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El títnlo de novela qae va al frente de este libro , es 
la mejor respuesta que puede dar sn autor á los que, 
con razoD ó sin ella , le nieguen la aulenticidad de los 
hechos que en él reíala. Si hubiera querido escribir una 
historia de la moerfe del príncipe don Cirios , hijo pri- 
mogénito de Felipe 11 , no hubiera escrito una noyeia 
sobre el mismo asunto* — Ahora bien, esto úllimo es pre- 
cisamente lo que se ha propuesto hacer. 
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7 al primer grito ^ como si fiícra cosa do en* 

canUmlento , ontrd por la mU el corregidor.... 

CEBYAirTB8.««£a Tia fn^idm» 

Hnbo miente* «orno el piwo 
Hubo pono como el mtentcf , 
Graniaos de lombreraaoa 
T düavios de cachetef. 
Qujivsoo* 

Serian poco mai de laa cuatro de la tarde, 
una de lu calurosas de jalio, caando se ba^ 
liaron , camino de Madrid , dos moios como 
liasta de treinta anos , ano de los coates ca- 
minaba á pie y el otro montado en nn caba- 
llo qoe, sin ser de los peores^ no podía llamar- 



se del ibdo bueno* Saludáronse cortesinentet 
y el que iba á pié dijo al otro sin detener el 
paso: — Adonde bneno » señor gentilhombre ? 

— A la venta de Morales f replicó el otro 
con acento nn si es no es extrangero» 

-^ A la misma voy yo , señor caballero » y 
sino le desagrada iremos juntos para engañar 
con la conversación el tiempo que dure la 
marcha , que á lo que creo no será larga, 
pues no queda mas que media legua .por an- 
dar f si mal no me engaño* 

— Asi es 9 respondió el otro : media legua 
faUa, y pbr disfrutar de tan buena compañía 
tiraré, del freno á esta ^bestia , que es de tan 
mala condición que en oliendo la cuadra 
empiesa á «correr como los vientos y me veo 
apuradísimo para sujetarla. 

— Se .conoce , dijo el que iba á pié , que el 
potrillo *es Hgero como un gamo y apostaré á 
que no hace tres años que lo parió su madre* 
. — Mak hace » reputó sú dueño , pero tén« 
goló i'gránTentura , pues si su edad fuera la 
que decís , imposible seria ponerle la silla ^ y 
sfi docilidad abtnal es bija de sus años y de 
su juicio. 

— Lticgo fqicio tiene ^sa bestia ? 
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. -~No tanto coina yaesa merced piensa, 
sino el que se nécesfla- para no derribar me, 
qoe no soy tan buen gincte qae á pocos cor- 
covoft no dé conmigo en et saélo, contratiem- 
po qae mas de ana vez me tiene sucedido, no 
obstante mis pocos aiios«' 

•«- Asi va el mando » replicó el otro : vaesa 
merced anda á caballo con gran peligro y yo 
voy á pié y siendo así 'qiíe todos los potros y 
yegftas de Andakicia, po^ Vivarachos qae foc 
ran , no lograrían alsárm'é nn panto de la 
silla. T no crea vaesa merced que pondero mi 
habilidad , qaé abí está todo Madrid qae no 
me dejará mentir. 

— No necesita vaéáa merced de que la villa 
oonfirme lo qae dice , páes tiene trazas de no 
faltar nn panto á la verdad* 

«- Asi es 9 y no tengo que arrepentirme de 
ello , pues tarde ó temprano la verdad triun- 
fa y el embostero queda confundido* A Dios 
gracias f nadie puede echarme en cara el que 
yo le baya dicho una cosa por otra , vido á 
mi parecer el mas feo que existe entre loff 
hombres y el mas digno de Castigo • 

En éstas y otras pláticas llegaron á la 
Veüta al tiempo que el sol llegaba al térnioQ 



de m carrera. S^lidlea i re<:i¿¡r el vealerd, 
que era un hombre al parecer de euarenta 
años, seco de rostro, de JD^diaiía estafara j 
grande hablador , elcn^l, haciendo ana rea- 
dida cortesía al caballero y otra un poco me- 
ñor al qae iba á pié,.di<$ las riendas del ca. 
hallo á un mozo que servia en la venta , y 
preguntó á los yiagejros 91 se detcndrian aque- 
lla noche á dormir en la suya , asegurándoles 
que no hallarían o^ra tal ni tan buena en 
cuatro leguas á la redpndji. Respondieron con 
gentil desembarazo que sí harían, y pidieron 
ks diesen inmedÍaMm,ente algo que cenar, 
pues lo hablan menester en gran manera , y 
con esto salieron á pafear enfrente de la ven- 
to mientras les preparaban con qué satisfacer 
el hambre que ya se ha^ia sentir mas que de*- 
hiera. Y el que caminaba i pié dijo i so com. 
panero: 

^£xtraSa cósame parece , seftor gentil- 
hombre, que este ventero sea tan portes y 
bien, criado con nosotros , siendo un' perro 
morisco y de los mas ladinos que ha proda^ 
cido España* Raras cosas se cuentan de sa 
manera de vivir, y aunque hay variedad de 
pareceres, todos convienen en que .apesar de 
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sn aparente Itoaibría de bien 
aa misa todos los dominicos y fiest^ 
dar f ca tan cristiano como Mab^ 
dada dicen verdad | porqoe bay poS 
de esta casta de pájaros» i qnienei) 
ha becho cristianos* 

^Poco importa, replicó el otro» qne nues- 
tro ventero adore á Cristo ó á Júpiter coa 
tal qne nos dé bien de cenar : á la Iii^qnisi** 
cion y nc^ á nosotros le toca averigaar su 
conducta religiosa» pues ba tomado sobre sos 
bombros el cargo de sondear las conciencias* 
T os aseguro , amigo » qne si me di ana cena 
bien condimentada » le tendré por tan bueno 
como al mejor » tanto mas que no á todos 
llama el cielo por el mismo camino > ni todos 
llegan al templo de la fama por igual vereda* 
Unos son buenos militares » otros buenos teó- 
logos y este acaso será un buen cocinero , y 
si es cierto , tengo para mí que no es menos 
digno que los otros . de la veneración á que 
es acreedor cualquiera que descuella en un 
ramo, sea el que fuere* 

—Asi es la verdad como vnesa merced dice 
muy bien , pero no puedo disimular que se 
me baria cargo de conciencia el comer man- 
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ajares sasonados por manos qae no han reci« 
bido el agqa del bautismo. 

— Sí los manjares sort bnenos , repaso el 
primero , tanto se mé dá qne tos sazone nn 
moro como que los sazone : un ct*istíáno » ¿ 
un chino como nn judio , pues todo se re* 
dttce á lo mismo y todo es comer bien , que 
es una de las mayores virtudes que conottn 
los hombres. 

~1 Tiene vuesa merced rarzon , ¿reñor t^rba-' 
Hero I y confieso que esas pocas razones han^ 
destruido mis escrúpulos dé manera , que hie 
siento con ánimos para cenarme el zancarrón 
ñe Mahoma si. me lo dieran bien compuesto y 
aderezado con alguna de las muchas y buena^ 
salsas que se hacen en esta tierra que Ao hay 
inas que pedir. Y vamonos acercando á la 
venia á poner en obra , con el ayuda de Dios 
y de sus santos , los buenos prop<Ssitds que 
tengo formados allá en raí corazón y que 
solo debo á la elocuencia que vuesa merced 
ba desplegado en éste cocineril razón amientot 
En esto llegaron á la venta donde ballft-^ 
ron numeroso concurso de viageros » de los 
cuales unos se preparaban á partir y otr6s á 
pasar la noche en el mesón* Vieron la mesa 



qiie les estaba preparada, cnbíerta de un es- 
trechó y no may blanco tnántel c|ué apenas 
besaba sos inaf^rientos boi'&es : babia en ella 
algiinos '|)1átos dé barro blanco adornados 
ñe flores ázales con friitak'del tiempo , y en 
ineidio fina gran cazuela llena de un gigote 
^ue parecía cabrito , auiique ninguno dé los 
presentes bübiéra jurado c[úe lo era. A pesai^ 
6t sñ concieAcia pocO ekrñpulosa ecbaróií 
la bendición , y habiéndose ' sentado en unos 
banl[|nilló^ cdntigtío^ á Ta ib^ia , largos y an- 
gostos , sé prejiairardíí, '^on buen apetito, á 
despacbai^ lo pócd delicados péró abundantes 
ínanjareS qne tenían delante; Hicieron Ib'nils- 
mo algnfiaá'de las péritbnas (jué állf babia, 
sentindolé ¿ilrédédór dé ^irás ihesás ; alguna á 
enteramente desnudas dé mantelería y sola* 
fhpnté cubiertas de jarros de vino, y otras 
ornadas de mabtéleá hi mas ni méíiós cum- 
plidos que el primero* y ársoñ áe las campa* 
líilbs de las millas y de^ los jui'amentbs de los 
arrieros ,> que pOr allí aiidabah apatej^ndo- 
las , comieron todds los que eíi á(|uél méson 
acetrtaron á parar aquélla nocbe. ' 

Estando eíi esta sabrosa ocupación', éntrd 
en la y«ota un hombre etnbotadó eti su lar- 



». la -» 
ga capa , cabierta la cabeza con an sombrero 
lleno de plomas negras f levantada el ala 
airosamente sobre la espalda y prendida en la 
copa con an cintillo qae algunos tomaron por - 
de diamantes y otros por de acero* . Ljevaba 
grandes espadas y al andar le sonaba la es- 
pada', cuya contera y algo mas se veia por 
debajo de la capa ; era de mas qae mediana 
estatura , color moreno ^ alto de frente y al 
parecer gallardo en su persona. Preguntó al 
ventero si podría pasar la nocbe en aquella 
venta , y él respondió <|ue , aunque todos los 
cuartos estaban ocupados » por hacer lugar á 
un tan ilustre caballero como él parecía t su 
muger y él le dejarían por aquella . noche su 
estancia , retirándose á dormir al caraman- 
chón. Agradecioselo el extrangerb con corte- 
ses razones, y sin responder á los reiterados 
^ cumplimientos del ventero, se tendió á lo ]ar«- 
go sobre un banco algo mas ancho que los 
demás, situado en un lado de la estancia y 
como los otros paralelo á la pared. Parecía 
engolfado en profundos pensamientos y se 
conocía que algún gran cuidado absorvia to- 
da su atención. Vínole á decir el ventero al 
cabo de un buen rato que ya estaba su cuar- 



lo preparado, y el mandó qne le llevasen allí 
algo que cenar inmediaUmente, porqae ne- 
cesiUba descansar ; f con esto se retiró i )a 
habitación que le estaba destinada* 

Acertaron á parar aquella tarde en la 
yenta unos estudiantes que volvían de Ma- 
drid á Salamanca 7 como ya babian despa- 
chado la cena 9 no quisieron irse sin hacer 
una de las sujras. Trataron de armar albo- 
roto y procurar en la confusión irse sin pa- 
gar , é inmediatamente lo pusieron por obra, 
fingiendo que reñian y diciéndose grandes 
desvergüenzas 'unos á otros , hasta que aca- 
baron por derribar los bancos y las mesas, 
haciéndolas rodar por los aires para que ca- 
yeran sobre los infelices que andaban por 
allí cerca sin meterse con nadie. Alzaban la 
voz amenazándose de muerte, y tuvieron la 
advertencia ( que nunca les falta á los malos 
para hacer sus - travesuras ) de apagar un 
candil que pendia del alero del fogón, y con 
esto redoblaron los golpes , de manera , que 
lograron irritar á algunas personas pacíficas 
que, sin esperarlo, se hallaron con porrazos y 
mógicones nada merecidos. Lleváronlo muy 
i mal y volvieron sobre los alborotadores^ 
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con tanto brio y denuedo, que , 4 no ser par 
la mediación de la ventera y de .$q^ ^}}^h 
que con voces y lágfima^i los detuvieroiii ha*, 
bierales costado muy cara la broma ; pero e\ 
diablo que siempre enreda las C9sas para fa- 
vorecer á los qu^ óprajfi mal , infundió tan- 
to valor á los estadianles que, con nuevas 
fuerza » comenzaron á fulminar injurias y 
malos tratamientos sobre sus adversarios* £1 
ventero , al principio de la contienda t cerró 
la venta para que nadie se le escapase sin 
pagar y empezaron los revoltosos á gritarlcí 
con voces tan descomunales llamándola « per- 
ro morisco é infiel a| rey » que ó fnese por*^ 
que efectivamente lo era ó por ptra causa 
cualquiera f cayeron sobre él tanto miedo y 
confusión que no tuyo aliento para entrar 
en la pelea y se retiró adonde pudq para li-r 
bertarse de aquella tempestad que le ameiiaF 
zaba. Y fué el caso que algunos arrieros y 
otra mala gente que por alli sondaba y yi^^dq 
la ocasión que se les ofrecía de irse sin pagar, 
se agregaran. al partido de los gritadores y 
resolvieron ecbar la puerta abajo ; pero el 
ventefo que pQnqció su buena intención y 
vio que «c preparaban á ponerla ppr q^ra, 
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les dijo en jiHa voz que se estuvieran quedos 
y que él abriría para qae se fuesen benditos 
de Dios* Hicieronse rogar diciendo le que 
agradeciera el qae no daban parte á. la Santa 
Inquisición de las cosas que alli habían pre* 
senciado 9 que eran mas que bastantes para 
que le quemarais vivo á faego lento ; pero 
que ellos eran hombres de bi^u y no querían 
hacer daño á su prójimo f aunque él en con-^ 
ciencia no podía llamarse tal , porque le ha- 
bían visto hacer y oído decir cosas que mas 
eran de moro que de cristiano* 

Uno de los que mas alborotarofi m la 
refriega y mas cosas dijo que había visto y 
oído I fué precisamente nuestro escrupuloso 
viagero, el de á pie » que no obstante sus 
protestas de hombre. verídico hasta lo sumo» 
mintió en aquella ocasión mas que todos jun- 
tos y salióse inmediatamente echando á cor- 
rer por aquello^ campos como que alguna 
cosa importante le llamaba al sitio adoude se 
dirigía* 

Hallaron entonces Ifi puerta franca to- 
dos los demás y as|lieron i^ grande algazara» 
riéndose del ventero y de la venta y de cuan- 
tos en ella quedaban i celebrando cada cual 



como basa fia digna de inmortal memoria la 
parte qne había tenido en la invención y lo 
qae había ayadado á egécatarla» Todo lo oía 
el ventero y todo le afligía , pero proponién- 
dose allá en su mente examinar otra vez me- 
jor la calidad de sus báespedes^ se retiró al 
caramanchón á buscar nuevos modos para no 
ser engañado y engaSar á los que por su mala 
estrella cayeran entre sus manos. 

Pocas horas después de haberse retirado, 
llamaron á la puerta de la venta con gran- 
des golpes: — bajó el ventero y habiendo pre- 
guntado quien era el que á tales horas arma« 
ba tanto estrépito^ le respondieron que abrie* 
scí inmediatamente á la Santa Hermandad si- 
no quería hacerse acreedor á todo ' el rigor 
•de las leyes* Al oir este nombre terrible ca- 
yó sobre el ventero un terror pánico juz- 
gando I como quien no tiene la conciencia 
^uy limpia , que sin duda vendrían á pren- 
derle. Haciendo pues un esfuerzo sobre sí mis- 
mo f abrió la puerta y se halló enfrente dé 
como hasta veinte ó treinta hombres vestido» 
de negro y perfectamente armados , que todo 
lo pudo distinguir al resplandor de unas lin- 
ternas que traían , cuya luz^ agregada á la del 
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cáá'di} «ftfe 'MnW el Ventero, dalia nna safi- 
clelil^ élaricl^d' para distinguir los objetos; 
perd.«t'micdor|e tfaslbrriaba de manera, que 
fe apareció ter tin ¿jéréiVoéufrente de sí con 
sus ' cUMIOB ' y ¿é'rtéspbndienté art7>lerfa« 
Vfendo 1^ eí^bargo qóe ñádie le bostífizaba, 
se foé* serenando poco i "{iodo y dejando eir- 
trar á lii 'Santa Hermandad^ entera f * vei-da- 
dera, b^stá lós-m'ozos 'que con ella venían* 
Hicferon^errar^lá ventai y uno, que paremia 
et gefe>- sacó' del bolsillo 'tiíios pergámitids y 
dijo-aPVéntero : ' - *> -^ 

;-^En Bom^rede Dios y 'del rey conddica-> 
no^'iifrmedSatknieBte árl a|w>sénto donde ^e 'ba- 
llaf (porque no cabe^ duda en que está aqiif) 
un hombre {{üt tiene eitasslifi^s.; y póilíé^-^ 
doise'los'iani«o)os empezó' á leer en uno 'd« los 
papeles que tenia entre' la^^niands, dfi^endo:^ 
Alto de^ cuerpo, pdoWeg^ó, rostro' eiijutéy 
ofOB m^rqsy ^rtOiAes ¿ de éd&d ooéÍiO' ' hmiá 
de:trtiatal adostllé^ó á e»tli venta é MkUithó 
de la i&oélie y -fnií leudado' el cuarto deí- Vente-* 
ro I por est«f tod(is feiv demás ocupados. i^Tñ 
v«ii¿ alKddió suspendiendo su lectura ^ que hi 
selíls'qae'trftecttOs son im>rtal«s f que tía pom 
drtfís engáaéihAéi^ <; 

Tomo i. a 
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^Ni Dios qtBÍerii4|Qe yo tai,.ú|tfliMc^:Tct^ 
pondió el ventero ,. rehosándole U.:j|(fe(§rí«i ^ ne 
proptiraba ocahar; bajp.4a •caps^,:d0l,.rfe»peio* 
Aquí 6314 el barnice, >qiieyáca%í pafi^^sden di*- 
c^n I ó á lo menos .iinaqQe se le pa^<:^ nwji-» 
cho.,,y sin doida ser^á el^^UnpQ |.por(%ne. tiene 
t cazas de no ser ps^da }^^P^^ v ^í ,d«#d/^iiel Itto* 
meiitQ.en que ]e,vj[ .djjff,para ip^.c^c^,- 

^BMAjtbasta^ in^rrupapió £| .^¡opíiifa** 
rio , que lleváis capaino) de qo ;|€ji}>Ar:«n todd 
la n^che y no .e^t^m» para QJr.: yuesiraa 
sandeces; -^ vamos á lo qne únp^^a* r-^ £b 
nombre de Dios y del- rey > ]Ieva¡4n^s tam- 
bién ínmediataniLeDie al iii^rto .doi|d« está 
un ^mbre que llegó 4 esta venta. I^>y alas 
cinco 4e la tarde t- montado en |»||, «jabalío 
blaniio n. «» coin|M|ng|Vde pl^o. qoei^mlnaba» 
4„ pi^. Scif aeftas^^a fea sifuieates ; ^ médja* 
na ;^(#tnra > ojps »«a«Ic».« blanco: de ,Tosiro, 
^\q tvim* treinta i|í|OA.poco mjs»:.^ menQí^,^ 
Y^iipum «demás. ttAjí^ -cifiatr^is en el carrillo. 
iaqi^uBrdofque le cQ^e^ jcsde debata de>la éeñ 
)»7Bta Ja. j(jQÍjada, Xb W9i .p.erda«io«^ tiempo, 
porque. el .servido d^L rey exige . ikKíicba; dUí- 
f fi^cia y .pa|if,aalí4ad , t- y metiendo .sus pa^ 
peles en el bolsillo mismo dei doade. 1^ había 
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Meadaf jigoioroanalr VfiíUeKo que loe ^ipdojo 
á m proi^ «iiaBk:M(4oiidc, estaba ayoaie i tiadQ 
el yia^ob del cisliilo yf de laa «s^fiejiifi, U*- 
mánm á la paerta y eooM» |ia4M.lp^ r/w^on* 
día, sMii|«e oyeron rJ9Ídd como- dejiascvi dea* 
ir» dei QaactOt alteiev#i»«icoii um% ^y^wuM f 
cnltatfott cu el apQifesif /^2; peco TÍ«iid(V ftine ^ 
nadie: haUaban, d«lpii^ de babejr. i;(!gii(fado 
may bien todos los rincones y reparani|o en 
^ne esiaba abierU» d»i^ ,ep .jiar^.m^ de las 
ventanas'i sospechaifoi^ .5||ie; «1 ^y^^ast U$ 
hMíL ea«apado^.l0%qi9eile»:a(ligi&^fi»i4ir^ii qMi- 
nem? porque aor se..|ohesp#F«|»9i»*T/MifVi9n al 
jTetittro coaio ^e,|0>:ii«ipelfiba»Tdf rjHiiaiiice- 
rViadpy annqjM ftfeqU«ai|vii)4« lmfl9^<fí<^i|M 
eaiaJba. inoooiU ^^aHisIdo^OQ^lihfiifi^ .d^so 
bMspcd f no por its4;d4^<)^^^ agpp^Kle. an 
la Ulwo áa re^slicioa.eofio^aito^UCe dfti)^ue«> 
Ha veyaaioB» y^ dÍQiiO' de.salíMe ^saMfti». por 
babor ^engañado* á Ir Sbnt». Hetmand^A i¡n- 
váammiálgoaoS' da^ilaaL.aayos 4 rcoonocar ios 
airedoves de la ventai •}£! ikía «1 majior. ai^lo 
se dirigieron al cuarto del oivm>ií¡qmoat)hm^ 
cabana Aboieivia lar pMkta> oan .nraiSbérUento 
y la baUardn profiisid«ÉwnW daraidsy^v lo 
cual I* sia qlie le fícese pdniblo.hanjii hímmov 



resMtfttcia , le «tá^raaí ti» nMinos coma i un 
presidario y* le intimaponí la drdea, apeaas 
despertó, de que no desplegara los labios bajo 
aingan pretexto , mandándole ademas qat los 
iigniese sin decirle porqae ni porque no; 7 éi 
lo blzo lali como se lo mandaban , mosl^aado 
en esto la misma toléraiicia' que cuando babla» 
ba con aof compañero de viage acerca del vea* 
tero. 

Despeáis que la ISkáta Hermandad se ba»- 
bo asegteádo del seguüdt» preso, pidió vi- 
sitar iodés los' cuartos y rincones de la Ven- 
ta f no fuera el diablo que quedase escondido 
en algdiila ^arte de aquellas el que je babia 
fugado. Si^ieron al vénWo que^ con el ca«-<*. 
dil en ubü^mano y en fe otra unmanoyo de 
ll&vék léi 'Precedía i y fueron inteiNrompiendo 
el sueflo Út todos y badetedo le^aaUrse á 
unos y registrando lasí camas de oirosi y no 
dejando* coaa^por ver donde 'pudiera un bom- 
bre estar «s«onáido¿^i» itodas sus. diligencias 
fueron v^au* I)eoidids(mente se les babia es«> 
capado Bii^presa. - 

Volvieron ^pecoiMfaipuek los qué babian 
ido á iMcbíaocer los( «Mdedbres de: iá venta, 
diciead«^4«e áobabi^i-^dáio lialiar-nada 
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aunque babian registrado basta los bormf • 
gneros , y qae sin dada se le babia llevado 
algfína fantasma ú otro bicbo semejante ; pero 
el comisario con semblante severo les dijo 
que no creyesen en duendes ni en fantasmas 
qne no son mas que invenciones de viejas, 
y qae lo dnico qne podían creer, porque no 
admite duda , es que eansten familiares , bra» 
jas y saludadores. Ya se preparaba el ventero 
con mucbos rendimientos y cortesías á con« 
tradecirle , pero el comisarioi baciendo seSa 
£ su gente, salió de la venta, llevándose 
consigo al desdicbado presQ que por entonces 
no corria peligro de caerse de sa caballo en 
que cabalgaba uno de la compañía , que ya iba 
evaluándolo allá en su mente para venderlo 
á la primera ocasión que se le presentase» 




/ ., . 



s. 



io«.pf9os de U mtniwlfM, .han >do 'eu,.m 
dinez délSiIes , en su pubertad ignorantes, 
en su juventud guerreras, en su virilidad 
,iSámbiM,% «o •« vfegtt i«gi8tas^y cnsa .¿o* 
crepitad $a|íefftícÍQaAS y tiranas. 

Fajt y Toros. 



Si es cierto lo qne dice el célebre Jove- 
üanosy ó qaien quiera que sea el aator del 
epígrafe qae figura al frente de esta página/ 
no hay duda alguna en qne España , en la 
época á que sé refiere esta historia , es decir 
hacia mediados del largo reinado de Felipe II, 
estaba en el período de su mas brillante ju- 
ventudf La primera en poder | la segunda en 



citinzá^íonr» ií*k*a éh'tf fñtériór , lemiclá'y 
r«ftpetá¿M"de lías demás ftadoúéé , era sin ^ú^ 
nadie 'ptidiinii di$piitS¥s^Tó"1^ prinoíerá pó* 
tenciá» dél^trúdoy bi- kñks p^flerosdí eií a'qcfe"- 
Dos tiem^ók dé ttirl&^leíici'a^H que todos los 
pueblos ctvflízádós , e^ce^to'Tos qné á !a sa- 
ion esfál^ir^ SéníétidoiS'ál 'cfttK^o español V^r^ 
dian éik gtiéi*tas citífe*' y-^é' tcligion ,' Tai 
toas terribles- qéíc puedéér ' áftf^lr I !á buihiá- 
nidMdft L^']^rogí'ésd9 dél Hft^fáñfsnaío eii- Áfé-i> 
tnanía^lás^étérnaá é Itnjpflátfábles rival idádeá 
de la EscpcH y la líx^latéi'ra , singiilármett- 
te eiicíñrtiwádas poí" éFisiráctér terríBfedé 
entrai^bos '^tíeblós , y I&S fdéffás S'ntéáll- 
nas que agitaban á 1á Fr'aáda / de}abáti á 
la úacidn éspaftóla , á'%édfá^tíá del si¿i¿ diez 
y seis , sin ^ival en Europa , y arbitra , poí 
deciflo asi-, dé los ' desf iftd^ de las demai^ 
nactoneátf Cnia^ grandels 'débian ser entOAceá 
las fnertas dé España , fó pf deba siificieúte* 
mente la gigantesca resolacion tomada ' pb^ 
Felipe ÍI, dé conqttísíar hí "líiglaterr^V em- 
presa qtie tkOé parééét^a'deséiAfe^lada, si la hh* 
loria no ntMÍ bnbie^ 'co&strVado' nila noti- 
cia exacta de los recursos* ení qne abunda- 
ba entonces la nación éspáftoía para^ teirtai^ 
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ley^S'4 íiislillicioliM y'r«tQUa q[f»*lin' conquisa 
téñ de esU p««b)« seráli daradetef. La e«po4 
riendi'coiopptlebk' plenamente «tta^ verdad ^^^ 
ni^a.Tea Mía -Jos ei^qnoktt iiatt^«ca&qflnátada 
la Italia ,< y la «han eotisa|vado<d«iraiiieiéai 
s%los ^ al ipauo qae toe. «fránccito^ nae voltá^i 
ríos qoe Áosótno» 9 Ja han aonqoletado C8« 
«bfca vcóes' f «lia la 'beacbn^ervajb hoonBa 
moa qtR dakoiiUe «o ^i4d Áééiapo de »Jla« 
No {nresearia la iiUt«v«: áe.' tar; tícmpoi 
medios ejemplo algono de gtaaéi ntnisámajan t< 
Üla de la MK!ÍpB^cspa£í9la^aTáBt|eiei'>l'ciiiidd 
de Felipe IIv Desf^nes deiiárber -^tumeáU) de 
«áil ' victorias*, >^M4ad«r3iiiKiAtff ' iéarniti11osaS| 
«nsancbado ÍMdímtmrátflw ^dtonH|fsiiiia mo» 
«arqafa.de sn pa^ro Garlos 1.^ al; f andador del 
&aorial liabiie;ra acaiso reslii«Éo««l itemo dei^ 
seo de* los> oo«qiffstadoredi'd#4aéost'^titiDposi 
el ^e. la soberaUfti «ttiverlál'yisk mia sépí» de 
ciretm^tatMids MlíMffalH'aA» fVft^eer y «f 
earacter fnaUcalar :del momsLf^ , «Moy m^as 
^oHiiao ipiaigiier»ertl,>tfdFtfi»'hiMetati lffi«- 
^}d(»« a#illf^attpf4fta4afÉéiite^pui#a'kk Ss^* 
rflai^ Sanray^'dlicifiy tetuarario e1^ Jtttgaf d^ 
-I09 soccBoS c»)fa ^ito^ depende da la volantad 
del cido y dirittfl aceíéétft^s tasoafcs <fae no 



k esdádo pr(f?|»»r' ¿ ia intetigencla btimana] 

l^eKó i atendidas todaM tes' cirevtñüáírcWs cri 

j^iryeii cpntta/slii odio y s^ti pasión , eá 

indudable qcnt> é'^no áer por la desgraciada 

moértte del dMv4uiíj ie^San^la CrtKK y la im^ 

^cnricia'nrtlitttr ^^^Híraiicia y ¿uISdad de su 

Hialfaaáádo éii^|s(»f ^ ^dii(|ae At lífédina»^ 

Skl«m{i^ lai)trei itiáfi Br^tánicaír bobierait 

eflrida^bafo'^i o^Mtfiíilo dé los españoles. Des^* 

fÍK»xáe H oél^b^ '^aialk.de San Quintín y 

•tira»' -mocha» efCi ^u« ím aortíias «spa^olas ar-^ 

roUhrcm ^ >ói^gttllo ^trances en fó» ' campos 

tmsxúús de k Ffrtfttck^ quedaba, como observa 

íoíciosameiiteiQl b^Mortador Wáltoh» abierto 

•IxUipifliOide -Pprísiiinei divididoa kn gtker^á 

civil «M liabUátalm, babierá podido oponer 

xiiay ;^ca. reskUMcáa > ' igaaímente ' que lá 

FnuDoia. entera y á «nos egérciios avezado^ á 

toda especie de empresas y fatigas , y ácos« 

tozobradoe ¿Lvev^^'-pocd alktei ,' bolla dos bajo 

IOS ]^laaUa venoedocias los pendones de las 

uses eh k» i taHanoa csmposir Par a ' ' formaYsé 

uáaideá decomo Tanoiad y con4|tnstaban los 

antiguos eapaiíóleay^baata ver «I tiempo y las 

batallas qíie cosV^k. conquista* de' PoHngál; 

rleino que, auht^e tedocido en el dia;á su mas 
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nxfaima expreaíon »' era por aquellos tiempo^ 
de loi mas grandes y poderosos del mondo yi 
sus soldados en extremo valientes, y agoerr»*^ 
dos* ¡Caintas veces, á nornediar el respeto y 
deferepcia de Felipe II á la San4a Sedey^n^v 
bíera caído Ja Italia entefa, en poder del 
dnqae de Alba! Y entonce» ¿ qué résisleiieia 
babieran podido preseiita)r á .todas aqadláa: 
f aereas reanidas, bajo e] mando de luios'gém 
nerales como lojs que enm ^tonces orgnUn^ 
de nuestra nación y envidia y terror de la» 
extrañas, ni la Alemania divjdida en mil filón 
ciones, enemigas mortales unas de otras-, ni 
}a, Rusia sepultada en la mM profunda bar» 
barie ? -« En cnanto á la- Turquía cuyopriiK'* 
cipal poder consistía en susifuérzas navales,* 
la batalla de Lepanto mcaitá. basta la evU' 
dencia cuan débiles eran .aquellas comparadas 
con las espanoUs. 

Esto no obstante , Esp^Sa entonces , aun 
■que no tan dividida entre si como las demás 
naciones de Europa , estabaiinuy lejos de go- 
zalr en su interior la cumplida felicidad de 
que pareciá nuncio seguro sn inmenso pode* 
rio» Si Ven es verdad que , cuando se ti^a«* 
taba de pelear contra lod eztrangeros , se 6U 



iFidabaii las disensióne» intestina y la Étpa« 
2a: entera era un aoldt^do ^ como hzi dicbo 
de la > nación nn célebre escritor' de ñnes-^ 
tros días , no lo es menos que durante los iii« 
t^rvalos de patt qne ofrecía á Espafia la der- 
rota de los ejércitos enemigos , stiaf babitan- 
tea estaban entre ti bastante ' dividido» para 
no ser completamente felices. Nó bastaron 
ni la vigilancia y éípionagcí de fál - Suprema , 
ni las continnas ocupaciones : dé' la gaería» 
para impedir que cundiese por £s)>a'fia la ma-^ 
la semilla de laa 'nuevas .doctrrnas , froto 
amargo de los sueños i cavilaciones' y. exaltada 
imaginación de los filósofos aleíoaílifes ,' órfigen 
de tantas ligrimas y sangre eñ tiodós los pue^ 
bloa civilizados' de Europa. Ellas fueron caü<* 
sa de las terribles y sangrientas lacbás da la 
Escocia y la Inglaterra , tan funestas pav4 lá 
desdichada cuanto* bermosa Mar ¡a 'Estuardo; 
eHaa^ hicieron en la 'lamosa noobie- dé San 
Barthetemy , caer bajo los golpes de Ids Sica- 
rios del bárbaro Carlos IX treinta y dos 'mil 
víctimas indefensas ^ y ellas hicieron 'resonar 
mil veces con los qji^i^dos^ de los moribundo» 
las lóbregas cavernas de la Inquisición^ 
' obligando á este horroroso tribunal í come^ 
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tcr las fxioQbi$iiBapf atrocíikideí ^qné le'Uali 
^oadenado á. la execración de loa siglosé -Loa 
pró^ejlitorf de Lobero y de Cal vino habían ha«f 
Hado en España coriaaonca é iateligenoias 
bastante débiles para «brisar los errores ¿ñ 
s^s falsas doctrinas. La conir^rsion de los ju- 
^ios^ que babif^ quedado qb su patria i desrt 
pues de la^ ini^merables f i»oscripcioiiea diri^ 
^idas contra lodos los d^ e&U secta , era^ 
coiDo b^cba^por toerfta »> sino falsa múj 
equívoca por lo .menos» igualmente qae la do 
Jos'inorisqos,^ á, quienes «1 sentimiento de soa 
muchas pérdidas f. tantq como ka vejaoíoaka 
^ que eS(taba|i continaa|6ettte expuestas a«s 
personas y bacienda»» bacias aborreoer do 
muerte k sus conquistador esw «Xa violenoia» 
^flica^ Condj;lIact(i) solo forma, bipóctitaft.y 
]^sacril0gos> k. pers«2\^¡oo fotrsá los eristíá<^ 
»nos*.» La¿roidosa priskn< en TorrdiagiiBa 
4el Araobi^pode Toledo dotk Bantoikímá Qar^ 
ranza f spsgi^ehado de babor texiído tra^i» «ofi 
Ip& bercg^s/fn: AkHka^k é faglaterra ; «1> su^ 
plicio de lAgMstiti Qaaalla » introductor del 
l^uteranismA en EspaÜa^.^r d de s» madre 

fc ' ii II • •» > ' ' ' '. . ^ ' ■ ■ 

(i) Obr. coniTfl.'' de Condíllac T. 23 píg. JoG; 
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liettAor *Vii;tMii* ,)imtenienU con ti de' «lo» 
beriDaBos;aá|roá y oftvoa dieA j^Jioevecompa-* 
2erQSy«iltcé losoiftle^ se bailaban ^ ai htsmoa 
de creer ar^^^Minana^'alcIfliKasihidnjiM» mues^ 
trMí clacaaieBte <oitan^Q bab^am candido ei* 
Eapaña loa^rínaipkMde. ]•« wÜtMrmistas. jgn 
]á ciódad de V^bdcdidr, >4'iprewiicia ^\ 
príncipe don Carlos y de doSa Jtoana^Gp-* 
1i€ra04Qr#'}d#i£apü2á pdr «aritiKU'deL rey, 
faé arito{ad«>rfrÍ¥Qiá.ifta llámia^ 'éL obstinan 
Herreruelo X^e^k^o « > hoabcA de r p«rtinactii 
aivgalac^lBiCflnlaviftísiBa cí'iidad dieron abor^ 
cadoft y.qMinadoo SBinM d^p«eii dt »la' v«ella( 
del rey /fli^preaoAmaaya y dctíni'iíeat'fatti*^ 
lÍA I ^raÁ n&mtKú ^e bereffi»y evtM I^s cua^ 
les se qoatfilMHi ijgnpof niembiH)» de -íaniifías 
iiobl^,y> m btra^ao dé itlasülh , eura dé 
Pedros», oiiligisdad delest<ii* jla heregia'^ tnaé 
por Uñmt Sk Vas ííamaé qw^ por vttdaderA 
/9tf»t¿£9iicia(<ycoiBa'a£riiiattti'' testigo que \si 
bftHd pcfb«i(eií:^t««' «ftoi di!S^«iétif filé tám- 
bien amrQ)ad»tÍH|0s^l|iiaia$ li^oüor^ Cbihst'o^; 
ftia§eé.de!Iiér0évcN9k> Legoteyd. -En SéVillá, 
sícAdo pBÍn|cniini}qisid4r'de ^aquélbi eiád^rd 
don ^liUbi>; GBMBHfcpas tMl^Po A«¿> *r¿ra%bif^¿ 
' penecierótt^eAffiíbiicos autos de fé graa tuul^ 



litadle hombres « mogéns:, iDOii>j«s y frsílest 
«de eftte modo f observo 4:aii4'dameiite:'el 
• historiador ya citado «sa portaron los pro- 
»(;resos d^ la faeragiaioterana qbe' iba can«« 
•«diendapor £spaaa , y sino se bolMera re-^ 
»priiikido en^ sus pvinclpies, sin duda faubte- 
»ra hecho graadfs estragos e» todas las 
»proviaGÍas«i» • » / - . 

£1 fatal engace de fVUpe^II'con Isabel 
dé Valots, hija tde GaÜaMna,4retéa re^Ate 
d¿ Francia á La saaon , • *diin|iité ^ la menor 
edad de su hi}o. Xirloa IX ^ .'coatrihoyó en 
gran maHerli á desplegar «4 earacter verdade- 
ramente terribk rdcl mona>rea español., po-» 
niendole. en; ocasión de coriieterúo ée aquc^ 
)los horrendos crímenes qoei» a»aqtie perdo** 
nobles ta^ .Tie;;& en lá flacpRaá kinnan^, sa« 
geta á toda la violencia' de .las pasiones y já^ 
nías disculpa. 1^ severidad dé la lüstoria q«e». 
prestindieiido j muf^has \titt% .de ' Ips mdviles 
qne han dirigido Jas. accioner.de.lo8: hombres^ 
splo á ellas-^tiende y ií siis^efeétoi mraedi»los*' 
Sentimos ademas: i . una .fuente > inclinación á 
internarnos por a^oellaa p^nsonasi aun eíian- 
do^en. último resultado sta» culpables, que 
nos interesan ».:ó^ya-. porque - -apa icnipas nos 
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>][iareceit: inferiores %} castigo e6n qne laá ban 
expiado i ¿'porqueras han movido á come- 

'ierlas séntimied tos nobles y generosos; com^ 
taniblen creemos y y no siempre sin funda** 

. anentOf qne' son poco criminales aquellos ca- 
yo castigo tiene que cubrirse con la sombra 
del misterio. Si Bruto hubiera hecho ascsináf' 
secretamente á sasr hijos , esta acción nos pa^^ 
reeeriá » ea vez de ona prueba de terrible vir^ 
•tnd repnb]¡<jattá i un crfme|i á que ñobalk* 

' láamos disculpa i y qué atriburriamoe á motr» 
vos de odioy'de'vengan&a^, pntesJa verdadera 
virtud )ámas bny^e la luz éú dSa : y biiy 'casoa» 
sobre todo en la vida de los hombres públicos, 
e» qne puede ser una virtud política (aunque 
nunca una virtud moral ) quebrantar los 
mas sagrados lazos de la naturaleza. Todo el 
mundo conoce la temprana y secreta muerte 
del desdichado príncipe don Carlos ; enhora- 
buena los historiadores contemporáneos la 
pinten como una prueba de la sublime vir- 
tud de un padre que castiga severamente á 
un hi}o delincuente ; pero á los ojos de la 
posteridad imparcial , la muerte de aquel 
joven príncipe , no es ni puede ser mas que 
un gran crimen del padre desnaturalizado 
Tomo I. 3 
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/ qtift derrama la sangre de ao hijo , y qae fe 
derrama en^cretp porqae as( lo manda lá 
imperiosa razón fie- estado» La lisonja pnede 
cabrir con colores favorables todas las accíoi- 
nes de los reyes f por criminales q.ae estas 
sean; pero^sobre la losa ^ los sepulcros se 
borran lentamente estos mentidos colores y 
la severa verdad esculpe en ella con carácter- 
res de bronce el juicio imparcial 'de los que ^ 
en vida fueron poderosos en la tierra* Rom- 
pamos pues el velo de fe lisonja y caiga la es- 
pada del anatema sobre el padre que derra- 
ma fe sangre de sa propio bijo. 



5. 



Dijo en bajando á lo Ilaiid, 

qve festá entre el parque y li fnenle ; 

—Para una danaa de espadas 

el «itio dice : — comedme ! 

QUITSOO. 



Dejamos 4 nuestro tolerante prisionero 
maniatado en poder de la Santa Hermandad 
en la venta de Morales , haciendo mil conje- 
turas allá en su mente sobre la causa de su 
repentina prisión , y sin que íxos sea posible 
por ahora averiguar si se créia ó no mere« 
cedor de tan gran desdicha. Baste saber que 
al cabo de mil cavilaciones y conjeturas. 
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vino á parar en que era el hombre mas des- 
graciado de la tierra. 

Caminaba la Hermandad á paso muy tara- 
do y con el mayor silencio» Iba el preso me- 
tido en un carricoche negro, tirado por 
caballos del mismo color y escoltado por 
toda la compañía , compuesta como de hasta 
quince 6 veinte hombres, todos perfectamen- 
te armados y caballeros en sendas muías, en- 
tre las cuales brillaba, sicut sol matutinus^ el 
caballo blanco del prisionero* Caminaron to« 
da la noche sin que les sucediese cosa digna 
de contarse , y se encontraron á la maña- 
na siguiente á muy corta distancia de Ma* 
drid, siguiendo la dirección del camino real. 
Era la mañana muy hermosa como suelen 
serlo las de primavera en el ardiente clima 
de Castilla , y á f é que pocas ocasiones mejo* 
res que ¿sta se le pueden ofrecer á. un nove- 
lador para pintar la frescura de las auras, el 
canto de los paiarillos y el susurro de los. 
irboleSf Pero dejando aparte todas estas flo- 
res retóricas que, á fuerza de verlas .repetí-; 
das , han llegado 4 aterrar con justo motivo 
aun á los lectores mas j^acicntes y benévolos^ 
uos coatentarémos con hacer ol^ervar el 
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admirable contraste que formaba en la pre-»- 
senté ocasión la mágica alegria qae derrama 
itna hermosa mafiana'eñ todos los objetos de 
la naturaleza , con el aparato lúgubre de !a 
Santa Hermandad» y mas que todo con los 
semblantes sombríos y siniestras aposturas 
de los dignos cuadrilleros. Los trages de estos 
Honrados , varones , contribuian no poco á 
fomentar la impresión verdaderamente desa- 
gradable que producia su aspecto sobre algu- 
nos pasagerosy á quienes la casualidad hacia 
seguir el mismo camino , 6 encontrarse con 
ellos en dirección opuesta , y era fácil conocer 
que todos, como guiados por un mismo im- 
pulso 9 procuraban alejarse de la santa con- 
gregación, unos acelerando el paso hasta el 
punto de dejarla atrás , y otros tomando^ 
otras sendas laterales, por alejarse de una 
gente cuya compañía era mirada , y no sin 
fundamento , en aquellos tiempos , como el 
primer acto de una sangrienta tragedia; y inas 
entonces que nunca , pues corrían rumores* 
bastante acreditados acerca de la proniá eje- 
cución dé un auto de fé, qué debía celebrarse' 
en la corte á imitación del que poco antes 
había ensangrentado la plaza de Valladolíd; 
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f f]ae^ é^f;un opinión gener^ily liabia siño inajr 
del gusto de S. M. G. don Felipe II. 

Ib^n vestidos de negro y desnudos com- 
pletamente de todos los.adornos y galas con 
que p1 inventivo caletre de los sastres de aque- 
lla edad aumentaba el precio' de los jubones, 
ropillas y gregüescos i, ni mas ni menos que 
el de los pantalones., chalecos y fraques del 
verdadero fashionable moderno crece y se 
multiplica; merced á las sabias reformas que 
un sastre recien llegado de Londres ó de 
París bace en todos esto» objetos, ayudado de 
su espíritu creador 6 explorando con tino y 
sagacidad los anales de la moda. Un solo 
miembro de la compañía , que era precisa* 
mente el misma que montaba el caj^allo del 
prisionero, con su vestido no negro: ni todo 
de un mi^mo color, con su fisonomía franca 
é intrépida , que pudiera haber servidé de 
modela á un pintor para representar el sím« 
^olo de la impudencia , contrastaba .^^iij^u-' 
larmente con el aspecto hipócrita y ferds de 
sgs co;mpa ñeros , asi como las plumas encar- 
nadas de su sombrero , el ázüt' chillón de sa 
ropilla y sns calzas: amarillas , jbacian entre 
la negrura y monoJlouia.de los vestidos der 
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les demás , el mismo efecto que. un parche, 
colorado sobre au paaft. mérUiosio» Este tal 
individuo con qaien ya el lect^or bizo co« 
nocimiento al principio^de tsía bisioria» te- 
nia . nna de aquellas fisonomías que sin ser, 
rigurosamente bablando , patibularias , des-» 
agradan á cuantos las vén é inspiran des<- 
4e el primer instante la. mas obstinada des«i 
confianza, lo cual en el individuo de que tra- 
tamos pedia atribuirse f no sin fondamentOy 
á cierto ademan de suficiencia y descaro, der- 
ramado no solo en su semblante sino en toda 
su persona, y que se dejaba traslucir hasta en 
sus menores movimientos, propios todos de un 
hombre esencialmente bellaco* La natural in- 
solencia que formaba, la expreftion fundamen- 
tal de su fisonomía , estaba realzada en aquel 
momento por la notable satisfacción que sentía 
al verse en cabalgadura tan superior á las de 
sus compañeros, á quienes echaba desde su ele* 
vacion unas miradas altaneras que no hacían 
mas que atizar el grave disgu$to que causaba 
A algunos de ellos contemplar en manos age<* 
ñas, una tan buena pieza coqoio se imaginaban 
ser el caballo del pobre preso* Tendían há« 
cía él de cuando en cuando algunas ojeadas 
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t9ii lánguidas y cariñosas i» que. paf^ecla irse«> 
lesr el alma en cada una de ellas » y que inos*. 
traban muy á las claras el irresistible deseo 
quedada cnal tenia de verle pasar , de tin: 
modo ú otro, de las manos de su áctaal:po^; 
sjeedor á las suyas propias. Tres de ellos., los. 
de mas envidioso y mal intencionado^ aspee*, 
to, después de haber, durante un largo rato, 
hablado entre sí en voz baja y parecido con« 
venirse para egecutar alguna mala acción/ 
( porque buena , era tan imposible que hom* 
bres'de aquella traza la imaginaran como que 
la pusiesen por obra), se acercaron al del. 
(Caballo , que todo, aunque sin darse por en- 
tendido , lo observaba ; y uno de ellos que- 
parecia el gefe de la conspiración , le dijo es^ 
forzándose en dar á su semblante atroz un 
aire de jovialidad y franqueza , que le asen^ 
taba como una corona de flores sobre la fren-; 
te de un esqueleto: 

'^ Buen caballo se ha echado el hermano 
Juan Embrollo , y lo monta á las mil mara- 
villas* Si ha sabido ; adquirirlo tan bien coma 
s^be montarlo , le declaro para aquí y delab<« 
te de Dios el primero de los Juanes, aunque 
se cuente entre ellos el famoso de Austria, á 
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quien 9lej|'piN>fpere* largos años en está vida. 
f tn la otpa 9 por los siglos de los siglos, 
amen..,.-! T esto último dijo haciendo con de**- 
Vota 7 callosa lúano la sedal át la cruz so* 
^bre sn frente > no menos llena de ancbas y 
profundas cicatrices i que todo el resto de~ 
aa cara» 

'^.Si sapieras algo conio no sabes nada,, 
hermano Lozano , respondió Joan , sabrias 
qne la diligencia es madre de la buena ven tn« 
xa » j que al qué madruga Dios le ayuda, 
que j^ -palabras del Génesis , libro qiie té- 
ni hasUtidoyni leerás, ni entenderias aun- 
que lo leyeras , pues , como dice el refrán, no 
ae hizo la nriel para la boca del asno, lo cual 
quiere decir que no se hizo para tu boca. 
Esto supuesto, de nada' sierviria que yo te 
demostrase con lá autoridad de Plinio y Ci- 
cerón , las mocháis y poderosas razones por 
las cuales este caballo me pertenece legitima^ 
inente sin que nadie me lo pueda dispu*'- 
tar , pobque nunca podrían penetrarlas to- 
en tendimiento oscuro y limitada compren* 
sion. ' ' 

La traza de Lozano no^ era.de aquellas 
que indican que er ique la Ifene sea hombre 
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qae M traga una injuria sin tomar de ella 
pronta y sanguinolenta venganza, antes anun- 
ciaba nn valor á toja prueba y una fe roe i-' 
dad no menor á su valentía ; .pei^o fuese por 
prudencia i 6 por guardarse para in^jor oca-^. 
sion^^lf aunque durante la descortés res- 
puesta de su compañero y babia roucbas veces» 
^asi apesar suyo, llevado la diestra al puño 
de su espada y mirádóle con ojos poco cari*< 
tativosy devoró s^ ira y procurando sonreír^ 
le dijok suavizando lo mas que pu4Q sv^ voa 
naturalmente bronca y destemplada: . , 

«» Siempre de) mimo bu mor , %legre y 
amigo de cbanzas*... , 

— No bay cbanzas que valgan , sefior mio^ 
porque lo que dice- la box;a las manos Jo sus- 
tentan y la mia dice que el se flor Lozano es 
la quinta esencia de la indignidad* 
• «« Haya paz y concordia eirtre buenos ami- 
gos I dijo- poniéndose de por medio uno de 
los tres cuadrilleros f que no se diferenciaba 
de los: demás siao por su extremada gordura» 
•^y en vcy dü decirse, desvergüenz2|s y de ofen« 
der á Dios con palabras descompuestas , vén* 
ganse conmigo 4 un lado del camino real, 
donde sino lo llevan á mal » puedan á todo 
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911 sabor romper.^ la» cabezas camár Iiombres 
qtfe tienen honra y crianza» . : 

— Y coma que quiero ! dijo Lozaivv» 

«— Paeá manos á' la obra » alfiadid Embro- 
llo, viendo la béeña resolacion: de sa adver- 
sa rio $ retireraonot aquí etérea donde Ho pue- 
dan interranvj^irnos' HÍ separamos de nuestro^ 
buen propdsíto ,. y al qné Dios se 1» dé | San^ 
Pedro se la bendrgar ' 

— T Sen: Pabla lavbien y todos: los «atitos 
apóstoles I aHadió «1 gbrdo , á qnien por mal 
Bombf'e llamaban sos coni|»a8eroB Morcilla^ 
sin duda á cvusA^ de su ebesidadj y esto di** 
ciendo» se fueron de nirtentó , quedando á aN 
gana distancia detrás* de la compafiía, y 
coando ya estiaban los deitoas bastante le jos^ 
salieron del camino real y se internaron en 
nn bosque é la mano derecba i al que bacian 
'espeso la multitud de álamos y otros árboles 
4e sombraje» que abundaba* 

Ya. «n esto estaba el sol muy cerca del 
cénit/ y algunas liberas iHibes, baiítan^le ósea-* 
raspara bacer presagiar ufia- pronta tempes-* 
tad |T teAiplaban en gran man«ra el ' fuego do 
sos punzantes rayos^ que^^^ á no ser por esta 
ciFcunrlanclay; bubiera sido intolerable á 
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. aquéllas lloras y en aqnella estación. Nuestros 
dos campeones p rodeados de los otros dos 
cuadrilleros , luego que hubieron atravesado 
^van trecho del bosque , llegaron á una es- 
pacios» pradera donde , habiéndose apeado 
iodos de sus cabalgaduras , se prepararon 
unos á sostener con la espada las insolencias 
que poco antes se habian dicho , y otros 4 
ser inmóviles espectadores de aquel combate. 
Ta- es tos^ tinaos con los brazos cruzados y 
con semblante indiferente se «habían . colocada 
^n círculo^ apoyado cada cual en . el trónei» 
del árbol que tenia mas cerca', y ya los \^-. 
lientes Juan y Lozano, con espada y 4aga 
at adelantaban ,. puestos en guardia , uno ha- 
cia o tro,, cuando el buen Morcilla , que no 
en vaco era gordo, poniéndose de por: medio, 
les di)o : 

' — Ahora me ocurre una idea que estoy 
seguro vais todos á aprobar como hombres 
de razón y buen juicio que sois: y es que pu- 
diendo morir hartos y llenos de vino , es un 
disparate hacerlo de otra manera , tanto mas . 
cnanto asi dais mas que hacer al diablo cuan- 
do tenga que cargar con el que muera de 
vosotros dos i pues mas pesa un hombre re- 
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pkto qae ayuno. A()ai tengo ana ,bota y nA 
medio pavO qae , añadido á las. provisione» 
qne cada uno de estos ^eñoreai t^raerá sin d«da^ 
como Dios manda » en el arzón de su mulav 
formarán a^ razonable almuerzo para Jlenar 
los estómagos de caaii*o hombres de bien* 

— Asi es la verdad.» resppudíeroi^ todoa 
unánimemente y abalanzándose.cada Gual á laa 
alforjas que llevaba pendiente^ del arzón de 
su mu la y sacando de ellas , cual media do^ 
cena de chorizos , éste una pierna de carnero 
y aquel una inmensa tortilla. Juan Embrollq. 
que no era nada enemigo de Ceres ,y UacQ^ 
envainó su espada con suma alegría, habien- 
do visto que su adversario hacia lo mismo , y 
se tendió en el suelo como los demás alrede- 
dor de las apetitosas provisiones que la buena 
suerte le deparaba tan á tiempo , pues en todo 
aquel dia no habia entrado en sif cuerpo 
manjar perteneciente al reino animal* - 

Los cuadri lleros » que .no . si n .motivo ba-^ 
Lian .improvisado aquel, banquete , pcocura<r 
ban hacer, beber 4 EmhroMo i^as vino del 
que razonablemente puede soportar uu.;homr 
br« t por acostumbrado que esté ak jugo de 
U. uva , tan jus^mafite ilamado kche.4Íe Jos 
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viftjes y veneno de los jóveóes ; pero apésar 
de la verdail-de esta definición^ el buen Joan» 
entre las^ muclias particttlaridadeS qae le dis- 
tinguían del vatgo de los mortales» como 
mas adelante irá viendo el lector , tenia la 
dt! nú ser sensible á los vapores del vino , es 
decir» no emborracharse completamente» sino 
después de los mayores excesos» y aun en- 
tonces» lejos de perder so firmeza y valor 
habituales » era i si cabe» aun mas insolente 
y atrevido que en su estado normal. Con hair* 
io dolor lo veian los dueSos del vino y demás 
provisiones» que como por encanto iban dis« 
minnyendo» y no á proporción el juicio de 
Embrollo » que » antes por el contrarío » res-* . 
pendía muy en razón á todas las preguntas 
que sus compafieros le hácian acerca de sus' 
. viages en Flandes é Inglaterra » donde había* 
servido durante algunos añoS| ya de sol- 
dado bajo^ las órdenes del gran duque de Al- 
ba» ya de criado de upo de los señores de la 
comitiva de Felipe 11 en la época del casa- 
miento 'de este monarca con la reina doñía 
Maríiu 

Los tres caadrilleros » sin embargo » no 
hacían maa que discurrir en los medios de 
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liortár ira caballo áT baen Embrollo. Emf^sa*- 
l»an ya á hacerse mdtnamente ai)gub49 seña» 
muy expresivas f con cada una ^ de lat .cuales 
aumentaban la vigilancia y sobresalto ilel in* 
deresado, qne empezaba ya á conocer cual era 
la intención de sus enemigos y se arrepentía 
en el fondo de su alma de haberse dejado en*- 
sgañar por aqaeHa canalla , qaedi&ndose muy 
'detras del resto de la compaitíáy en sitio 
donde podrían may liien asesinarle ó poco 
menos 'sin qtte acudiese alma viviente á su 
-defensa* Hallábanse como ya dijimos » en un 
espeso bosq^ie aíitaado á la derecha del cami<<- 
no real y bastante sepatado de éste » de mo- 
do que atfsbque^ hubiera dado roces pidiendo 
auxilio 9^ era poco menos qne imposible que 
le oyeran los que por él pasabant 

^Nada tenia en verdad de cobarde el ami» 
go Juan ; pero pocos hombres hay, aun de 
los mas valientes , que se miren con sereni- 
dad á ponto de pelear contra tres con armas 
iguales , por la simple razón de que ya pasó 
el tiempo en que | según refieren algunos 
autores, derrotaba.' un sólo guerrero escua-* 
drones y egércitos con media docena de* re- 
veses y algunos cuantos mandobles. La gene* 
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racioa presente se parece • xnay pooo cu; este 
punto i jas pasadas, de donde inferirán alguf- 
nos qoe ha de((encrado del valor ant¡{|;aOy y 
otros que se ha robustecido considerablemente^ 
pnes no bay en.el día escuadrón ni egército> 
por pequeño que sea , que se deje anonadar y 
confundir por un solo, caballero » aun cuando 
fuese mas arrojad^, que el del Carpió y mafá 
.robusto que el famoso espitan Alonso de 
Céspedes V el de la^ hercáleas fuerzas. i 

Armóse Juan.Einbrollo de toda. su reáo* 
lucipn al ver ios »^os telegráficos que se ha^" 
cían los tres cuadrillaros y. ^e decidió « com^ 
vuliente que era t á vender muy cara su vida 
y au hacienda en último apuro« Reyolvia \úé 
ojos de un lado.á otro sobre sus tre^ aávprr 
sarios coma nn gattQ montes sitia(do por.treü 
enormes alanos ; y era tanta la decisión que 
brijlaba en su semblante naturalmente audas, 
que á todos los puso á raya por bastante 
tiempo , sin que nadie se atreviese á dar el 
primer ^olpe de mano. 

— Señores» dijo Embrollo aparentando la 
mas completa serenidad , parécerae que ya 
heñios hecho por la vida suficien tendente » f 
que no est^ria de ipas ahor^i una buena dan- 



la de^éipftdás para digerir W ebórfeó^ y )a 
Idriflla. Sefiók* ' Lbíano , áiiaéió aployándose 
CQn> lá tatúo Útf¥Chá en el Süéfo para po^^ 
Uerse en píe» Uván'Mse ai puíedery ramosa' 
rottpcraoa tí aacrMnéntó , como liOmbres de 
pro qQe«M. •' " " • 

> No le fué po^ble completar el setatido de 
esta frase que proliaAciaha' á medida que ae^ 
iba levantando, paes cayó répénfiáamente 
aobreéli cuando nTetaos se lo üípétihzt la' 
«oíofme mole del cuadrillero Motila que^^ 
cogiéndole los brátes'por- detrás' con en tram*' 
bas- manos»' rolMu'tas como = dos tenazas de 
Itiéírro, eztitaba, á' sus compañeros á' que le 
eláVÉsen ' sos dagas en el corazón. No hnbie-i- 
ran- dejado de hacerlo seguramente aquellos 
dos piadosos varona* sino hubiera tenido Em- 
brollo la advertencia de clavar síiccesivamen'* 
te los dientes -como ñn perro fab'ibso en las 
dos* manos del picaro que lé sugetába » de)án^ 
dosislas -chorreando sangre y haciendo pror- 
rumpir al gordo en un espantoso bli^a&ido^» 
aemejante al de ún toro á quien desjarreta lá 
media luna. Soltó al punto sü presa el dolo'-^ 
rido Motcilla, y arrastrándose Juan háciá 
atrás como una- culebra evit6 los 'golpes qufe 
Tomo I. 4 



^ So ««- 
^ ee fte^rA^n á d«H»acgM*le Louno y m 
compaSero ; ^4A0se ea gié c^n loda^ yelocidaá 
f cogiendo U espada €av»% , mano y la 4a«a 
en la otra» se apoy¿ de «sp^alflas; cónica ef 
tronco de un árbol ]Mi#tante ,gjriKSQ y .e^ré 
I pié firme la arremetida de sas .enemigos* 
f{o le fué necesario esperar inn^o tiempo: 
Morcilla^ rabiojo de ira y de dolor «echan* 
do espamarajo» ^ la boca > cayó sobre él 
stgnido de los otros dos y al ponto todo&ellos 
empelaron onaxde las mas regidas pelea^i 4ue 
imagÍQitfsepviadeB. Joan BmbroUo^.al prioctr 
pio^.mecced á so ,babilidad en e) ar^ede la «a* 
^ima y i )a.4e&nsa que le pcoporcioiiaba el 
árbol en qoe estaba appyadOf bia^ frente .por 
algon tiempo» sin desventaja visibloi á sos vi- 
llanos adv)ersarios$ pero era en eíecto demar 
siado desigoál aqoel combate pan que m 
ee decidiese en breve la victoria por el mas 
inerte de ambos partidos, .Dei^moslos $.in< em- 
bargo ..aporrearse i so sabor por tabora» ¡para 
qoe^nose les acal^ie tan pronto elgostod^ 
jm^ginarae qne] presencian una 'COi;»^ienda 4 
aquellos lectores ^^dencier^ y b(;licoios. para 
quienes una pelotera ^aonqnc iio sea imis qoe 
imaginada» ca la mas deliciosa comidilla yd? 






Büno por U euwetenh^e HádsiA ett eliimía^é 
mo orden y con el mismo silencio qne antes 
digimos t sin qoe nadie , dorante el camino» 
se hubiese acercado al pobre preso» ni díchole 
palabra algana de consuelo. Escoltaban el 
carro entoldado en que iba metido , ocho ó 
diez cuadrilleros I ginetes en sendas molas y 
perfectamente armados; y á juzgar por el cui- 
dado que llevaban todos en ir nnidos sin se« 
pararse nunca de la especie da carreta ó ga- 
lera que contenia al preso p era de creer que 
faese este personage de no poca importancia. 
Iban tan despacio y eran tan frecuentes las 
paradas que hacian con el objeto sin duda de 
Ro entvsuT en Madrid hasta la caida de la 
tarde , que estaha ya el día mity adebntado 
y se hallaban aun á muy poca distancia de 
la venta de Morales. Veíanse á un lado y 
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otro 'del camino, grandes y €»pe«oto 'ü»^(tmr 
en cpyo recinto entrKba ^tóéa la^cton^paflíti 
con baitaist&'frecaeiicia'parsi gctareosraís^eit l^r 
sombra de loa rayos del sol , que asi pitfabaié 
en los cuerpos de los cvadrilleros^ eicn&o'-^f 
fueran sangoijoelas» Pasaron toda la janana 
de aquel dia y parte de la tarde unas yeces 
caminiandft y otras descmsaaido^ en los bojqaes 
sin qner les sucediese cosa particular* > • < 
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.Eziflcí fwa .conja^cion , oculu to^avU., 'p«ro 
fatal sin duda para el trono. £1 ^efe prof 
crípto Rodrigo Dhu ha llamado á las armas 
. i.'suclaiirdMÍdtf;'-^sedic6'qad «tíos bao» 
.didos^marcbají p^n sostener á Jacobo de 
Bolhwell. 

y^M^rnuScoTitt^Lá Dama dei Lago» 



^'^DMaban entretanto ^emboscados á la vera 
ÍÁ termino real , como á una legna de Ma. 
dirid^j'^an número de' hombres picHectamén* 
trafmádosy de mayae^aces fisonomías, re*^ 
sueltos todos , al parecer , á llevar' á cabo ál« 
JSKtt^ temeraria empresa* Estaba el sitio en 
qüt se <'b«llaban tan cubierto de árboles y 
maleftaft*que-^no bobiera sido fácil, á quien 
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Bo eatnvíera advenido , divisarlos desde la 
carretera* Estaban divididos en peqveftos gra- 
pos á mny corta distancia anos de otros, 
y aunqne reinaba entre ellos nn aparente 
desorden | bien se conocía sin embargo , mi** 
rándolos atentamente , que habla presidido 
á sa colocación la inteligencia de un gefe es- 
perimentado* Estaban algnnos en el mismo 
borde del camino real , agazapados detrás de 
los árboles con una rodilla en tierra y un 
trabnco entre las manos | como una banda de 
ctfaadttj'é^ esperando á^qtré pase un javalí: otros 
colocados á corta, distancia ^etrá| de los pri- 
nero9y a«mados, con>E eq^das | :picas y arca*- 
bkiiees V formaban, nn cuerpo de reserva des- 
.tinadoy á lo que parecía, á sostener el primer 
golpe de mano; y detrás de estos dos grupos 
avanzados, formaban un formidable frente 
de batalln como hast^ doc^< bombr^ puestos 
en^ fila y , armados . del - mismo ipodo q^ ^^ 
pirimeMs*^Todos. «atollan silenciosos 4is|^aMn<- 
do*sus armas y prefOirándoie iadndabUv^iUf 
i' vn asalto «repentino^ : * i 

A la> simple insp^Bociopa de sus vestidos y 
de las despafej9daa.a^mas-que cada cual ewr 
pitSaba:!, nadie bvlilera podido tobarlos 4i«« 



-55^ 

fot una coAériHa de MHetdttres« Uno solo 
háMé t que era ademas el doioó que eytaba á* 
•aballo I e^yo tv«iga noindicabui lb'pí»oCe8Íon 
de bandolero. {^Maba eontitttiaménié de la. 
Tangaardía i la retagóardla f de etCaá aqiiew 
íhi dando so» órdenes, éncargfemdo el majpor 
MIéncio y dtsponídttdolo todo. 

-.No hay q«e' eqaiVo)car$e , niicliachoe,» 
d^la dkrigiéndbte á aljganos' agaebados que 
formaban el afi princi]^ def aquel andra- 
joso egército : es un coche pintado de aauli 
coi^ grandes escudos* de* ariiúrs en la portezne* 
latirán escoltáiidole cuatro lacayos con ro- 
pillas azules y tirarán de ál cuatro cabaltoa^ 
blancos. Si no yaw cerradas ' las TcntanillaSi 
varéis dentro dos mngeres » pero si fuesen 
cerradas, bastantes seffas os he dado para 
que tío to equivoquéis. 
' -s^Ifo^ hay cuidado I respondió; uno de la 
oompaH^a» 

-«Tú I Ghispillas, ya sabes Ib qlie tienes, 
que haei^r , pfsosigiiió tí eapitaii f Ya primera 
descarga al cochero. -^ Cuidado , PuSalada^' 
tt& que tienes ojos de topo- y eres tan animal, 
no vayas á encajar un balaao é alguflía de laa 
aiageres : si sale herida cualquiera de ellas , oa 



he de de^lfll^ir yfyo» i U>dds««^ fia t mucbachoivi 
un tiro . á onda .<;itia49 : y Ufuttiep^ y pr^aiH 
tpd!... .Caidftdoy Vapuleo i-c^n robar> iilidlin 
pbrqne te.'bft die abprcap qomo.cw perr^f, «i 
ialta unaJblUclia* ^ . < . . -• r^ 

; -f Y si Ja TOilia otrp Pi-pcegunió Vapp^eof 
volviendo hacia sn iálerloeator una eara Q«dl> 
t^n lateligénte;. como La de. no .bo^y» 

•^Te ahorcaré .lo mUmo •qae.dijey con la 

diferenciai desque .^ntonw jca^riirá$ aqoín^t 

paSado. .,.., , . ».-. , • . . ., i 

. -^Bíen dicha! saltó 1190 de los ladrones* . 

. .r» Ma) jdicho ! respondió Vapako enparÍQ<«, 

4pse. con ;éU . , . ,. » 

^ Si hablan una palabra mas » aftadió. eb 
qne parecía el jifei^ ha^o bailar á mi caballo^ 
wa zarabflida' sobre tos, balsos» > 

Y con esta terrible .amenaaa » á qne na«- 
die fué* osada responder'» volvió á IfíS filas 
posteriores, donde continuó dando órdenes» 
para el ataque»; 

~.Vo80trDSydecia á los de. la segunda y.ter* 
cera fila « po, tenéis qi|e menearos para nada» 
en caso de que no se presenten mas enemigosr 
que los cuatro, criados que. deben escoltar el. 
coche* Si sobreviene algotii^ fqer«a impe^sada>r 
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acu^íreMflof:^Qe; has»ffi:6dt»r para sostener 
4ilos4#ii|^eroA;.|i^ro. procurad que 'q vede 
si^mpiv ^ma f^n,ie deíveserva» Sobre todo 
iiii|cbÍAÍi9a>4ioderacÍQii yrconqpto&loi^A con las 
^ngere^; <el que. se atreva á. hacerlas Ja ttié-« 
i^roíetifiim*^ bam! ya s$ibeis qnien es él ca-^ 
pitan . Zalamea* Tú »; CoseolHla» no tienes qné 
iei|f rae. /en /acción sína,. en. caso de absokita 
Xk^faiá^á'f ya te lo hediebo.'^fiay bijos/bneñ 
ánimo y bfMiia jresolnGÍOja:,yo daré partea! 
sflyaor .lYs^rboman de quienes son los que se* 
han portado mejor y ya sabéis que es bofá*^ 
hre geni^'OSOff pero que 410. sníre ancas de 
^adie^A 

; MA<f n^r4#. ; eslo estaba diciendo el capitán 
ZofUtn^p^j, rHf^ha may cerca del sitio en que 
se,h^l)a}i^ eixvboscada la tropa de los bando- 
leros, á.< que acaj^amos de pasar revista » la 
se2ora,;Sa]|ta'H($riQan^d qótn sn preso y stf 
comia^rio^ j todos . an^ cfi^drilleros , excepto 
los qoe, con^o el. lector no ignora , se halla- 
ban fi la sazón dando no p(>jCO. qae hacer al 
valerosa . Jaan £m.brpllo. Djstingaianse ya 4 
lo lejos 9. como entre ni^a transparente gasa» 
Ifis agpd^Ls torres de Madrid y I9S cimas de 
sus maléficos .edificios* Un vapor dorado 
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«emefuile «1 que té Imuíin. el amñMUMr por 
cima de l^s coünaSf c«ibfia;«ntoñc«á' «Y ám^ 
bitoj de la iimensaiciodaé. Entra la tnvHi* 
tod de can^ , ttni(k>]| y «Mtillof que ^ di« 
visaban «oafoMineiite €M aa' vasto i^teiato/ 
llamaba )con especialidad la* atieneioii por M 
imponente* nvalr el' v«Derab1é álcáaap delotf 
vejr^a 4ne>.lev«Btaado • ao' parda frente' fl*»^ 
qoead». de: lorraonesaotíre' todos lósedifi-' 
cipa wreattvcoiaosy:pnveoia om feiloinné:g%aBté 
etiope» velando aaiim} la- cipltall de la -mo^ 
narqoia. 

Oyeron los-. |wndid<» , d4»paés éé habcfr 
esperado mas de tína bora , el tan deáeado* 
raido de mitcociiefao cota* bastante* velocidad 
ae: aoaroaba' y el troto de álgittids idíBallos, 
montados poF> lot' t(a^ veaian es^Hátído' e? 
oarruai^* Aproaiarón todosT' él ' j^finfo- soé 
trabucos j enceiidieroa las a^Hás^ con qoe 
ontoncea^e disparaban t como abok'a^ fas pie- 
vas de artilknrCa^reqniHéron' stís^ élspadas loi 
de la segunda fita y afirmóte nray bien en m 
estribo» d capitán' Zalamea. Tenia éste fijos 
losojoa en el« camino real» y ya acandilába 
los labio» para •^rodutif aqnel a^do sonido 
que ba usurpado el faombre á la serpiente^ f 



l|ti«^lit¿ Servir éé^ttfihff' Ú^or'héSÍ6lÍÍTik 
ipÉk'a 1iÍMíer*h pr$ñiérá'iiél^átg»'<*q«énia i^i 
péñora fti^-tüuf Mgrariéé üti éé!spec\m* ' énéaáé 
rió qite> tiMoa/oi* toiá át iinéft^ cito'^aáés'dH 
lftk>M''cftie^lfóslfté'MI81^ti /sé^biññá fntor- 

fer; to]i^lO$'4MiaíMtl«iWií<d« táSanU Hermán^ 

lé Mm>- frórüítÉf^t* '^m' 4é»' niftS' Íitíi6i9ñ máU 
'^cfiórites V < c#md»'^Etté ]é<qttHiilto" 1a< és^^ráttxá 
^éaalÍr£|úft1ttiilft>G«H»4A <^t<r^8tt%?éfi' éétñ^ 
Itlnadií enipresa'^ ^#é' {cabiéndose «ortiérado, 
iMt^nna 9i(»la'^)«iídé^:€éF]A&ttter9 dé las ftier^ 
iáu|t«iif«it(99 , q^ se^rédtfcTan á los ctmtro 
criados '^^"é^o^lVáfiate^ d- cocbe y á léar doce 
caadirillefDSr^e \k Sááiá' •Hermandad V "volvid 
á colti^a^ tofdo^ftt'Sttiino^ viendo qaeí' eran 
las «O^ai^'stiperiót^s á- las dé los cdjltrarrosi 
áiiiii]«e tHiraír estés *lá vcxKtajá de estar na» 
c6b'iii«}6r armados' y dé ser todos díé czüñ*» 
Iféría.' H&'leatéftéf'él^tastor tétúor dé venir I 
láBnrattOs'ónrimatiropá tkh fbriñidablé como 
lá-qoe'teniar biíjo^sas 6rd¿nes'el5bA¿¿^^r!ba- 
nal'de lá' rnqaisiéioil , antes bieli> tomando 
cv tm momento n«ev«s y acertadas di¿posi« 
dones, decidíó'saliñecon^ la" soya , á pesar 
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de todos los i>lMiic«9l0Svposlb1e8» 4e donde 
pued^ inferime U .injiycha importfiíci^ que 
diJia .á; la .posesión de Us damas .: q.ae , » s^nn 
se dijo poco antes , ep el coche ven i^an. ^ 
.£n el panto )í^Í4i|ip.<(n,qae p»|ó.,e«^.p9^. 
delante de los b^ndpleros, cayeron ai. suelo 
desde -sos €abal)o% (itcayesfAos los p^cboi con 
send^bakis, dos de los xvvajtro ciliados T.esUdof ^ 
de «^cil y on cnadrillero} nn moisi^nto dp^p^es^ 
niOi:dieron tainbi^n Ja arena ^ á.iippalso.'de 
niiaseg9f^.dcs^i^e<H} <>trps.dos»6 ^s-Jn4iv{fi 
dnos,de I41 ,San^ Hermandad. F4cilies jni^gij- 
n^rsf la co^fosion.qne^sayd' sobre este jr^^pf^fh- 
]l)le cuerpo al verse t%n cFuelni^nte dkamad^ 
por una mano invisib^B. Temiendo. los Jb^ndof 
leros qne.apftlaseii algunos á la faga pa^ra pediip 
auxilio f ^ajieron repentinai^ente . de su ma* 
drxguera y montando los. mas listos, en^ |os 
caballos dejos caid.os, arremetieron ajignnos 
¿ los cuadrilleros con, terrible ímpetu» mien^ 
tras que aprovecbándose; de la conf^ion» 
sacaba del coche el capitán Zalames| , escol* 
tado jK>r algunos de los suyos » i las dos 
dMnas que en él venían 9 una de las cuáles 
era tan joven como hermosa» y estaba, con 
el terror poco menos que desmayada. Era 
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taü lésptiáó él bósqfaé form&dó por los ' árÜo* 
les qñe rodeaban él ¿amino » qne no * era po- 
sible úíeter por entre ellos el cocbe, llevando 
de la i^enda á )6s caballos , por lo cnál fué 
preciso sacar de él - todo cnanto se podo ' y 
llevarlo' á' la orilla del camino real , dbnde 
formaron algunos de los bandidos ana gaar* 
día de bónor al rededor dé'ellos'y de' la bella 
joven; qne á juzgar porosa porte seSoril y 
por el elegante lujo de su tocado | era la 
legftimá")^osesora de todos aquellos objetos. 
La otra-'mtáger que le acompañaba no era 
ni 'con mucho tan jóvéto ti i tan hermosa co-^ 
mo ella^ pero tenia en cambio el cabello me- 
dio cano y surcado todo el rostro dé vene¿ 
rabies arrugas. 

Fué muy dolorosa la escena que pasó en 
aquel sitió cuando bajaron del coche las dos 
afligidas señoras. Cogió eT capitán entre sus 
brazos i la mas fóven» y derribo al mismo 
tiempo en^ tierra de un puñetazo muy bien 
asentado' en la cabeza á la mas anciana de 
las dos, que con lágrimas y sollozos force- 
jeaba tenazmente por no separarse de la que 
parecía su hija por la edad t y su señora por 
el vestido. Til puñetazo que la descargó el 
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C9pi|«ii . ^ii¿ ^Un ' . terrible, y ^cpcdfoaiul t t¥# 

besa .efpacbarfa^^'jobce ilos^bPQlHiOftt'^-'^l 
buen* hQf(i|>re. »i^ eoUifLC^ |. no :liabU; iqtKtidQ 
niaa qae darla «un-AvUo.amUtoBo. 

La misma :#aei^t^^ c«n corta diCereo^* 
cía, copa^l )iqi^)me« gpe. venta con an^baa «o 
el.pocbe». ty que ^parecúa «clesiistko jpor su 
hfga -TAfa .talar..y.<?BO^'«« -venecable .ton,-^ 
aura.. ,..,;::: 

Eajr^^alp. Ips . .^laJi^didps. 7 . los xnadnile^ 
roi| ffír ^ban .tajci .;bcMpia .jna&a ^para -f alear 
que el .uxfilo reataba i tp4^ * ^n t rad^dpr- . cobíar to 
4e bujeos .4e^9Jqis»;j$<|iMlibBa^a la aupario-r 
ridad mdfnérLpa 4®< iQa pviauDros la ma^ov 
destreza y mefor disciplina de los;4gguadojij 
pero ya unos y otros iban debilitándose- con- 
siderablemente y ambos partidos mermaban 
sin interrupción. Andaba Zalamea demasiado 
ocupado, en cuidar de la.dama.p cqya ,pQSP- 
sion babia sido causa desaquella, contienda^ 
para tomar en ella.mucb^ part£ actiya rP.ero 
no dejaba sin exubarj;o de acudir de cuando 
en cuando al teatro de la refriega^ donde rser 
ñalaban siempre su aparición tremendas lecho- 
rías* Llegóse al carro entoldado donde venia 
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4Í prit^. 9*4 ^ h^bíau vbta preelsaio* á 
ftbi|Bd|^par.l€#. ca»dmlkra»paifa atender á su 
.propia :defcaua ,^áoi^át «eiúoiitcó nuiy alada 
4e pifa y.nunof al hbmbM de. la^icalHa en 
a] rostro. ^ . ' ' 

Cortó al punto con su cvchillo 'las<«tfcp)- 
daa que k.sa|etaban yilaiamuitfié que se ha- 
ll«)>a fiu libertad y i^e astafta en ^n matean 
si qiieria iiM:aclo,» Ttiigárstt da Io»cnadriQeros 
que le habían aprísioi^ado » poniéndoee entre 
)as£Us dff los qtie contra ellos^ pdieában. Pa-^ 
ffcía el recién. libertáHo> bailarse en «1 colmo 
déla sorpresa.: miraba al capitán con ojo& 
^adrifiádores' y como si quisiera decirle al- 
go qn^.no se atrevía á pconancian Tendió la 
▼ista al sitio de la pelea y habiéndose ente- 
rado de lo que pasaba^ dijo al capitán : 

— No es posible i amigo , sino que vos seáis 
algonoAe los partidarios ée Van^homan» 

-« En efecto.M» ¿qaién poede faaberoéio di«- 
cho preguntó al /apilan 9 frunciendo las cejas* 
. .^ ¿ Y . no sabéis • quien : soy yo ? No 'habéis 
trabado esta acción con el objeto de liber- 
tarme ?••• Sí , si„ estoy se^aí» .de que «se ha 
sido vuestro obji^to» 
^No ha sido» 
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: '^Poés eatmieet , amigó » estad' sé($iiHI ¿é. 
qoé habéis ' dado tía golpe de mano maestra 
y qoe la suerte os ha favorecido singular^' 
meiite¿ Una vea q«e soi# partidarid y atliígó 
de Van-homany no dudaré en descubrirme 
á vosé To soy.^ . . , 

Pero fué tanto. lo vqpe se acereó el pri^o^ 
ñero al oído de su iqlerlocutor que* ^o fué 
posible oir lo que le decía* Al punto Zalamea^ 
séquito el sombrero, <^e lo Ilevalia- muy* 
airoso 9 4 hizo al personage. anónimo una 
profivAda reyereliciá# Hízole sefiial el ptesodé 
que cfillara y le dijo en seguida: . - ' 

-«*£s menester , amigo 9 que me indiquéis, 
los mt^os de llegar esta misma tarde á 
Madrid. 

-^Haré en este caso que acompañen á 
vnes«tM 

^Silencio I ya os he dicho que no quiero 
ser conocido* •• 

^. Pues como iba dicieñ^^' » repuso el capí-* 
tan an alta voz , será menester qtie te acom- 
paSen.... 

— Ni tanto, ni tan poco.».* « 

— Que os acompañen quise d^cir, dos hom-* 
bres de los mejores de la compañía. 
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' il^Pero páVa calido llegnetnós, estariln ya 
cerradas las paertas. 

' 'U. No iib^HáV'Rara es la notifte ' eii qne 
íié tiene el •seifor -Tan^homati 'eir *'a1gana de 
élTas , nn gefe á' sa disposición , y justamente^ 
manda k guardia esta noche en ' la puerta de 
6ciada1a)ara 'so tilUittio 'amiger-dóí ^elix de' 
Máldonado. " ^ ' -^ . . w ; ' 

^Pefo yo nó MUotco i ese pet^nage/re- 
pikó el ex'prisíonéro y ni pnedó decir tñr 
hombre al centinela. ^" ' "•• 

.^Presentad' al' centineTa está ciiiiá aznl^ 
respondió el capitán , poniéndole én *lá mano 
tea-qtee» totife ^'ras' thiichas de taríos' coló- 
rts?, llevaba «*'• él*' üctío; y decidle qñe se la 
entVegae á dótt^FeliStde Maldónadó^-él- mismo 
sMH á boscaróá en persona. Voy 'ábora á 
<leg& dos bombreá qte os atbhipáSeíf - y to- 
tíáYé los mejores dé ia compafffa qae-íde se- 
f¡atoi podrían pasar- por los peores (ent cual- 
quiera otra. Oh ! y qué . buena familia son 
maestros indeptááíérúea de Éspaáá! Apostaré 
i que no se les parecen los de Ffándes , eb ? 

^^Idy amrgo y á' «legir esos dos hombres 
q«( quiero inniediatüthente ponerme «n ca« 
itiino , pues se aee^^ la ñocbé y amenaza 

Tono L 5 



tur negra y Uuvlosa como. mía nocbc 4e.iii- 
vierilo. 

Ai cabo *e algiinos T)DÍ||9l09 volvW cpn 
dos homKre4:4e .ffiíalí^fnia traía , aunqne .algq 
neno» desanda pandos qae io^ piro» f á qaienea 
el.c^^pitan ^^Xd^n^e^ Ham^bj^ fys indepeifdíerfrr 
Us, En el mí^impí toao eo^ifmí ^dlera.bablar 
el gl^an Torco á so primer Visir ^.lies dio )a4 
mas esjtr^tjt^ n^ri^es^de qqe dfifQQdicsen has- 
ta el úUijnQ, trj|^¿e á cq^^.4i6 sos propiaa vi-r 
das , la del hobabre á qu^.^t^p |bcompa9fM( 
á'I^adi;;i4 rb^sia lar p.?er^ 4f( iíoa^alai^ira* 

hps b^dj^^s.» d(irantj9 jtsste tiempo.,, ba^ 
ciai^ e^h, refriega prpdigips ,de valor,, >i 
roas ni i^^no^ qiw Jos fqfdpjllftiios. Llcva^H 
estos úlfimoaain embargo ;1otbcpi; de la^hk^ 
talla, Pfiro ji^ úl^ron pojr.^ m^^9^^ %\emjSfi .9^-^ 
dal alg¡ti|a;d(^.d)e9aHqnt».. |:n\p«^ba ya 4I¡ ae!l^ 
bastante dei\sa.la oscm^ida^ de .la* larde» aoren 
centa^a^ jci^ gran mai^^ra., por las inmensaa 
nubes, que ct^lípjíin, conv»! o© naanlo, gf ji^. 
todo el^maill^ ^l faQri;BOiite y, je e«lendía« 
con fapidf^a^.pof tpda 1^, bóveda del cielo. £i 
cqmjsanp ^; la^ SanUí Herqiandad» á pesar de 
sil papfficfi. jiTQtffsion , p,r^ ^i^ fipb^gp niip. 
de lof q^ne i)|^ fo^ iE^M$#teii se portaron. 
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en aquella sangrienta riyeHa^ Pasaba , tomo 
lilBil capitán y dé uAf piD»fo á étrty, dando 
ót'áénti f síkhüúáb i \oií desanfÉiaNIdá/ pro<» 
tíieCíénráo'réiio&peiisás k tds áádátéí y batlen* 
do eti los WkérAofS tW íbrWtnáo déstfdzo» 
' .. AnffúfóV y á dios ! gritad , «taténdo él 
égeníplo á Ü üttíúútiiiLtton ^ á éltoli y dtsstrO'i 
¿ád esa mrset^abfé Jáátia' ! Dtos' y la ínqnisU 
ciod! OM sí íeáiiiHérán áqtíí los'va'l'ieiites Lú^ 
zafio y Moi^iliá !.v.. 

Si btiMára^tt fdHnado m solo cuerpo lo-* 

doís los batídiéosf, nó bay duda ¿[ite ^rotato' 

acabaran ¿oh lá Sa^ia Heritranfdad entera'/ 

pero ya héihói visto qáe una parte de ellos 

jie bállatia en él bk>squé éscoHándo á la éeioíoraf 

del coche', y que el capitán Zalamea y otrtMf 

dos rodeaban á la sazón* al misterioso prisio-i 

ñero* Vio eí comisario to^ qiíe pasaba jtinW 

al carrb entoldado, dóñ'^e lfaí>¡a ido et d¿ 

•la ctcaínZj'y'cómb esté ise'íianába yáeft'Hb^r-' 

tad. La^éi^dída ¿e s\i preso «rW ddlofróis^a pátrf 

(ffT como (ittdhH^a serlo, p^ra él gaViUnf, M 

de la fjfáfótiía* qWe íieiie ¿nfré snaí garras. • - 

— Olif iexcTáünó, lio se* bá de dééír ^né 

lia babidd '^uM' evftfí ef santo íivaid ée té 

ftfqtHsidón! f «esto* dibiendo , dfáj^iáífd án cá« 



raítma dirigiendo el.tijro al prisionero. 

Era, el.conHft^rip mny- buen tirador; pe- 
ro no bay dnd% quf^ era .niny di£cil , aten* 
dídas la oscnridiid.de la tarde y la CiCinfasion 
de la refriega, baeer nna exacta pontería* Dí6 
el tiro en efecto en el. griipo donde se baila- 
ba el prisionero; pero el capitaii Zala^iea fné^ 
el qqe cayó al suelo atravesado el corazón 
de nna bala y bailado, todo en sn sangre. 

-^ A ellos !.M exclamaron al mismo tiem« 
po todos lof bandidos » cnando vieron caer 
exánime ,á sn valiente capitán. A ellos ! Mue- 
ran t mueran !.m no hay que dar cuartel !... 

y en efecto I empesó de nuevo, entonces 
una batalla aun mas regida y mas sangrienta 
que la primera* Quien hubiera vistp en aque? 
Ha. ocasión á los bandidos peleando contra 
los. , cuadrilleros- ^.verdaderamente se bubier^ 
born^rjizado. Al cabo de pocos ipinutps estaba 
el.'Snflo cubierto de cadáveres y. eran ya. los ' 
liandidos 4uefios. absolutos del campo. --^ £n - 
^etanf o. el prisionero, escoltado por los áos 
hombres qu<^ había escogido el. capitán parf 
qne le ac<>mp;iSaran » echó i ^ndaí; ppr el ca« 
niinp |Je Madrid, i, muy buen.pa^io» diri* 
gie|idose hacia la gran capital , que ya apenjts 



•e dWisaba i lo le)os. entre la», sombras: de la 
nocbe* 

Ocapados estaban los bandoleros eñ des- 
pojar' ¿ los yfitíjtiómf sin esoeptnar ^ sus 
ntamos comp^^eros y aon - al yaiiente capi- 
tán Zalamea ,5de los pocos efectos algo bae«> 
nos que aobre si llevaban > cnafeido vieron en 
el laido del' camino real froiitero .al sitio en 
qcte se bailaba la dama del coche , nn hombre 
mentado en' ana excelente mala , <{oe pro te» 
gido poi" los árboles del bosque , miraba con 
g^nde atención las proezas de los bandidos. 
Llegáronse á ^1 apenas le divisaron y al pon** 
to mismo desapareció de entre sas piernas Ja 
mala qne montaba y mas de veinte manos 
sangrientas y callosas entraron . y salieron, 
sncéediendose en ripída progresión dentro 
de sos bolsillos. Pidió él que le dejasen hablar 
al capitán 9' asegapindoles qae bacian mal en 
tratarle como á enemigo , porque no lo era ^ 
eá verdad. . 

-^Nd hay que fiarse en palabras , saltó 
onó de 'los ladronea ; acaso será- un espia.... < 

— Ahorcarlo ahora mismo !•» 

^Tiempo .nos queda paraí es<^: ahora íio 
ha lugar» replicó otro. i i 



¿^ Paes que venga tícm nosolro» ése pica- 
ro viejot 

-i- Y'sii mala. ■ 

: * — ;jQtte vtfie mas que líK' ^nda , pillé ! 

. ' Y mientras esto : dleciifi ibmle arreaado 
por detrás i ^ y empujándole »Iiieítt él sitio 
donde se hallaban algunos del ^los bandoterosi 
escoltando i 4a 'bella ' dama , y á ' Ibs objetos 
qué rbábran sacado del cclehé. 'Cíoloc^rontos 
4odoff perfectamente^ encima de* los cabálloS| 
f en' una especie de angarillas qué itftprovi^ 
^aroá con ^algunas hnzas i sobre las cuáles 
ecbarón relamas , ' capas y ropilla^ , -levan* 
iaron ¿ la jórven prisionera , con/o levíanta* 
l>an i SUS' reyes' sobre un j^ave» los antiguos 
Asturianoar y LeonéieSt Entoneeá^ toda la co* 
mitiva , compuesta ék los baifidoleros , át la 
dama , del vfejof que ácababsín ' dé apristonav^ 
de su muAa y de ios caballos^' se pus(ven inar-> 
cha atravesando- lo- mar in (arincado del bos« 
que y perdiéndose pronto de vista entre los 
árboles y kis' makias'r y como gnardaSan al 
mismo tiempo el mns profondo^ sfleméio , hn*' 
biera podido .pensar quien loásHra^ai' desde 
«1; camAiOi que br tierra se había «abierto para 
tragarlos f 6 que se barbián desvanecido ¿ornó 



uno ¿1^ aq^ieJIoft mi$Uriosea güsipos de éaen^ 
¿eSf &tita^09s y vanuprro^ ,; jqae «on tanU' 
frecuencia .aparecen eil las. nenamfdes^tefyeii^ 
daa de «QestTOs aüiepaaatíio^ . 

Per/Díy preg«inUrá,.ac3dQ ^Jgvn ,c«rioso 
lector 9 !¿ .^a« era enjtretaalo del «•lientc^Ami* 
brolU»;?'0a>sSk:Udo. cbn^^bien ^rso rsíne^a fé, 
ba pasad«(^e este ifnQivlQ 4 i^po nelor ? • . i 

L(^, »);i^uacÍoi> en. ^pié le .«dejamos era'^ei^ 
efjpcio^uva jd^.Ua mas precarias.que ser ptiedem 
imaginar^y. de ai|a^!|as /sinr díida para tías qne 
se bizo.^KiQékbre |i^eoffkto.4A n€q^e ,ÍhU49^ 
inUrsííj ^rqia^ solo la, xHe^UciyHi: >d0> ifeit> 
Dios , .4>;de£ «ligua pod$r<>^o, á>uxilia^' eEfti«oar4» 
pa2,de,|saR«rJe<de taxptdd l^tfftD^nahirConti^ 
naab^ií ^r^saeltQ nvoso.'i, ^Ijpoy^da U es|lá]iihii 
en el .Uvon^o de on. ;ir)H>1 v< dc^endiévldoté^ 
coma p9^V^.Q0i| Ja d^gK.)[ c|^.:b esp^dary^de' 
«US villanos arremetedores, pero ya .erop e»t 
saban,(Sn^ , fuerzas : 4 Üac^^ear cpiilsídieráblc- 
mente. Olíai^e por. ^1. i^ostrp tanebasíigptásí 
de. spdor , á h^ cuales se. mf^cUban al^onasi 
de la. 3an¿re qi|fi le il^ri^aba* de ana beridat 
qae te|)ia'ei|,la fre^|^ l^VqW^ mas encarn¡?a-¿ 
áq se n^pstr^.ba cpn^^i)» f)i>a]|idttdabJQilien-> 
te .el irrita^ MorcjJilai 4 quie« el dt^lox.delí 



pasado mordisco , «ncendia en la ma^s saftiidá 
QÓkra ; los otros, por el contrario, sotó pen-* 
aalMtt en apoderarse del caballo blanco» ^snisa 
inocente de aqucUa detignal pele|i« Qtfiso en- 
tonce* la des^ada^^qne biciese mella la espada 
de Lozano en -el- ni«fslo isquierdo del. pobre 
JiOjín, con. lo qáecayó de rodíMas- e,n tierra | 
no pildiéndo so{ioria^•en pié el agcido dolor 
qoc' recibió con aqnejla berida. Segnia sin 
eombargo defendiéndose, como valiente', pero 
toda su resolución era ya poco filenos qtie 
inilti]. Lograron por fin tenderle de espal- 
das en- el suelo, donde, á pesar de su extraor- 
dinaria obesidad , ^Itó Morcilla S€A>i*e él, 
cómo 'uiía cutebiiá boa , y ponÍéiidí>lé una 
rbdüta^ sobre él peaba y la mano isqnier- 
¿a alrededor del cuello á' guisa de corbatín, 
levaotíS en alto el pufüal para clavárselo en 

" * Gerró los ojos el infeliz vencido yno bizo 
mñgnna resistencia iiomo bombre decidido á 
mocif; p^ro no quísola Providencíaqae ter- 

' miñara tan pronto la vida de Joan Embro- 
llo ,' por lo que le depard nn libertador qne, 

, C0W la ayuda de su espacb , le sacó de aqnel 
toUadero, del modo qpe aboraverá el lector. 



, "3^.' .'!..* i, vCk><*tí I 



• 'r:j í !í on ♦. ,. íi^a . ¿ oi ^ -! / 

•• ^ 'ií^ :/» v... -,-*¿ «si:.:,-! i3 

Hablando estWtoW, mesa 
CoiípiiTi«á y'.«ilenciof *' 

Los ájiimos inquietos, ^r^^y ...* ^ 
La daqaesa de Escalona 

*' ROXAIICMO, 



' Tr4in los citadrilliros ^1' pobre- Joási conio 
so^e decirse , á nufl ; tn«r , cmüdóilt .lle^ó 
«t iníesj^rtido'soéorfé cté «i^ntievo eomlmtícii** 
u;'4|ité'Vieii<do']a destg^óftlddjd dé hi*^eci» tle^ 
vad^de aqoe] «spfriMÍ'cabAlfóresGOy'tiA MIOP' 
«Sgiiado dtsgraciadaMéKle^ efiP «sU • ^uwstro . sb- 
glo de'biei^ro per^ 4f^(|«néral '«vu^n^es^n 
iodos \o$ eipa&ofés V afcudió uV pgiirtó tn sU 
Tomo I. Entrega ai? ** - 6 
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ayi^dtt.Eq^ó» pues, mano á lampada, y con 
la rapidez del águila ^ cayó sobre Morcilla 
qitp con una rodilla ¿obre el pecbp del caido 
y COA «exublante verdaderamente satánico^ 
ie^ia levao^Uda la diestra 9 en la que brillaba 
una a|;iida daga con que se preparaba á en* 
vibrio á cenar con La^el , segnn su fras6 
íTaVorita en semejantei^aasos; pero se equivo- 
<;4, muy macho, por entonces* pues habiéndole 
el recien llegado detenido el brazo con una < 
mano y empajándole vigorosamente con la 
otf'a » ca/ó én fíe|n;a con ioda sa n^le , se* 
mejante aj JuMy.h«rid<)^ ta9 bien descrito por 
Virgilio. ; . "" " ' 

•i St0rU!ttt?^'dhunittÍéijVkj'tiAeÍÉen)k procambU tinini box*» 

Es posible qae en aqael momento no se 
le pasase por la cabeza á Embrollo el pasage 
^ejacaba6io$.d)B;<^arii>|^QSai: d« «Iqa m^thos 
«i^tKriiúMjúitoa .c}im^ ; ipiupo si^qi, ^, h o^v^. 
•«ó :eafO!pOQuv«iá94l« 4) te Jm^Q9t J«vaia«r|A 

nofld^ aL;U^ 4e 19 . lilMrl«4Mr^ 4: q«le«:J0i 
oíros )x»MdritterQii,ajUi«akiiA vig^gosiimtiite y 
,quft á pesMr de sor ;soperio>res;en mimferOy llc^ 
.¥abaiiilo«ffor de ta baUlbif berido. ya nn^ 



ÍM|priw4tf9<qárá 0ÉUt 4e i^Ha lAlitf toélatli* 
Urde ponhr^'efainr «l^inuM^ ttfsáñthinti éé 
miéttraf dftt ; Mmté^M y^tktk^ináó pe^" 
lealia. Cdnsiderandtf ]^«ei-¿ 4<ff ^^fCldrlIléi^ojí lé^ 
ntl qué to iba «tt a^Matef-^' frflsttdb que 
yr cH ocMb 'etkkr^klrMttldfc f^iplt aeadia dé 
nfoefteír ñ éfnik ée* s^'Uhátiifácflt » tétie* 
wm -ptr^nvy »dert«dririlMóflb# 1«- aMtñt- 
dk itaKané de qué* uyf'My ftSfiif tmía lü 
vka Éóampa^ f ioM6lld<»^^«^Mli fM«»5£f 
piles c» y»Worofla«|' ^ l Mi< it f-MT aíbigó lifdlr- 
elli»<tQé«llá i kr ICf<*^aédillfti|goia étíti^ lor 
ivbolai^ eántttftftfdé létftiiiikéíite eomo'mo- 
lidodd pasadapMhráM y llevando del lírca^ 
el caballo bláiieo taire til malar y ia^ díe ana 
e«tofMaM»" 

' Ko iúvfttán i bien los dos VáTerosós cam^ 
féúñts peVségufr á sos- contrario^ y lodiár de 
efl^s com^^eta' vékigaiisá ^ ya faei^a porque 
áítiUif húitíbrt» -pru^túit^ tetnferon ybtveí' á 
pVobar los áKáfWde'u'á ccAabátfé verdadera- 
ifitote désigitaT, 6 yá j^V^e la ííotfáBté atéii-' 
clon* coii qae ditfo 1 otVb «é é!i¿ám1áKI>k'á no' 
les diese lá'glai' ^ata ^<Ankr nfngaáá' resolu-' 
don en áqñél mbmeniio* 0espi^y de haberse' 
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tccfpfocafoeiile cxtBiíiiado tn thttn rat6^ d» 
picft^ á cabesa » -sin faabltr .^lub^.í. colo-^ 
fiiftido . airosamente la mana derecha aobkre la" 
cadera del miaitto lado y «kanentadtf aa etta^ 
tura lo metios^os p|íl(;ada«4 ' . .;'.>. 

^.Vseaa nereed^seSor don Fernandoi aca«' 
ba de hacer, una Jipena obra,' dijo Jvan áss; 
Hbevtadpr » y "le Íiiro> por Ja» Jnvhas de mt! 
padre, ^e no «e: hade arrepentir de iello' aoHeli«n 
tras tenga Jaan Embrollo ana. sola gota dei 
sangre en sos v^nas. Joan .EmbroRorea mi. 
nombre » añadid, levanlandpr lígevemcnte > el: 
aomhrero.de sobre .la >Crente-^ p^ta servir £« 
Dk)s.y al rey^ y,á v«esa merosüde. i^quí ca*. 
adalante » señor don Fernando*!» ■-.■>"* , 'i 
. £1 hombra á .quien Embrplld' dirigid es«> 
tas palabras, no hacía mas que .nriralrie do* 
arriba abajo, y, bascar, aanqae en yani>,en 
tpda.sa persona algo qae podíase, justificar, 
el aire de ,sateíencia y el tonp de protección., 
con qae }9$ había pronancíado ; adopírado al , 
mismo tiempo de. qof supiese su .nqi^bre , no ^ 
acordándose* él de , haber yisto semejante in«- . 
4iyidiioen todos. l€|/i,difis de Si|,vjdaf Y como ^ 
estp de .que le ](ej?gan J^ ano por hombre qno' 
necesita; auxilio ó protección de quien, scgun» 
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U^dA las r apari^icia» nú- le pue^ dar pi tmo 

bí airo f sea cosa' poca lisongora aun. pata 
)osmas l)iiii^lde8y,r«spondióiCOtt>»]giia eii&do: 
. — Macbo .9gpadea(co ' las oferta» del seáor 
Jn^nüiDl^r^lo y, le doy por: «lias un millón 
de gracias ^ pero le diré ^aimqae le olend» 
l^r c)io»v^qiie:»enor'o lo que pueda moverle & 
ofrecerme lo que ni yo pidoy«ni necesito «de 
n#die f, i s]]£t^. gracias , jt oMicbo metios de 
nii hondera. á quien no teiigo la honrada 
i^onoceiSk *. ,• > ...,;• • ^ *•.■ 

• •-*• El jemritia que voesa merced* acaba' de 
bactirme , seSor don Femando «^^ replicó ^ £m-' 
brollo- en el. misado 4obo v bastarla' por <^sf solo 
para jpelífiQar]^ na digo las ofertas , sino'ami 
kMi«d<»i«a de «aalqimr bombín: l%rádecido. ' 
.. -«S8ib«d bermanoi repiseddon Fernando/ 
fue lo que apabo de- baceivf por tos, loha^ 
via ignalmente.rpor .cuakpiis#a otro que "se- 
ll^lbaia- ^ en « .Tnestro • cáso'^' «etmb es deber dé - 
Xah i buen ooaballero ;<' y > aabed' - también ,' ya 
que Jio lo <iabaiáy> qae^no *teitgo costumbrü ' de' 
kaotrálie^pagsrr^lai' faroresicon '<fae tai buéñi' 
acierte me pone en ocasi^on de servir &*%¿tii 

^ v«^ Ni ^Bfta» qulf i^< qué semejante id¿á' nke 
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pOM jamás por Ifi caBeía ; pero ya que mi 
boíNia anerte, coino dipe voe^Hi inerlcédi 
V me pcoporcionajla ocasión de servir £ tríió 
4e mis semejantes « no la he dé patar por 
aliOf así Dios jme dé lo qne inás deseo* If 
cate mi seme^nle d^ qoien'habhf ts, ton pet^ 
don de xnestra apevcpd i nada menos qné ddH 
("ernando de ly^lórj 

' Asi como nna piedra de{adii caer pér^ 
pendifinlarmanAf » tnrba f rcfrnelvé la snper* 
ficie de un magestooso rio « ó como ll'vini 
Mnm ni^ fienicianU en pna iem^ada ma« 
IUm <Ir inyJei^ntif desvanece la ulcgrfa de*l« 
liervw^ iNf turneada qne se ataVk para ladr 
t». %ljffí^ i prJttencia dé sn gallan iras gra* 
cias y «n lQ<fto^'tto de oinai mod^ eáfh» dí^ 
timaA. patobraa ' descbfifieruton ' él éemlflante 
seriino' y altivo qoBtine&té dr don Fernandos- 
pero «pacentando ^.i^ajtrasqnilf dad* que se» 
giirameiKte» < jpesafdft todos sos. csfneráos, 
]|q brílteh» en'4ní^rfOi|a lailtto oomo Cl faii« 
liífr9,4f4Q)i4Q, re«pon4«d alcabfr'.de lilgnnoa< 
imUi^iest coino .d^/ipnet^dcí haberloquado i 
rf9l9li|piqn iiumnaUift 

^Ta qoe tengo la bonra de aee^ 
por «in- bombre , qpt^ P^^mq/a^^ neñica kb re- 
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•leiuiioii.alr&vor qup 0cispi^ V4(^ n^sj^pr^^f^Ut 
ót. tnC .fi) júcBÁi fld^cufeuifl «ftavffi^ m^^cm^ 

•{«¿te porl|»>fldbiiw-t '^. I ^) 

tva.' ifvIslM ahei^ed»tiia dt^ (H^vwr «wi^'-^f 
Jcces dwranle qt^iyice diaa con si|#.M|Of:he(# 
-wmptctíwkBi •c4oti;ñlii|IÍflfor:y49^vqii^vfa.a«n 
qffHPy •ottSAqi^t.lhrdBi^VBiMJi «IdlMffl^VVfMy 

énvm í m Ii m ot í» q»gi jftwt <» ll% yrañiat><¿a|gr 
«M.«i^ M MuHtodlIíniMfif ií|ne;|pl: yin;, 4Wr 
fleadaa en algo bncaiQ , se bi^m ifii»«sbHW ^ 
-laüififlila iiidld|;elKÍatv^cf3fti&iipiV!iiifaejdvi<* 

dfaa) laato«.iíf8«Bniafe:i«in(|>«^ea4o'>pirac«def« 
:*J .^rSi UllsiÉMP9intlniii|l¡eatÍ0flflK,(liil«)irl» 



¥ecé^ qné-'-iie ihay*]^€iidftdr.dfc qocrttaMftvm 

'^ <íU¿ $i ifojf / r««pOBi¿ié Embroiloosoni^ieBdo^ 
&i ba/|^-i< |te«ai^ ét la iimij^cfuieia 4*^^^'*" 
Ytié^tra 4^^eed;'pop nf^avaiíse da .ttii;<Í>«ift 
<liabt6|-qcieí^8íé^YnniBitnte]e pai««rui^ *^nuiT* 
dfefaio 'imnütla V cite foticQBl a» ;éft*.l»#iAii|f|t 
opinión que otros mucfanaf: ÍM»i»br»aq Ae ^lijcn 
qtt#'^ft»^%9^'ii«á ''dcadaUdjOi» «in* iembar|;a^ de 
|ion«ráe MMy^oéitf «b^MK y^dkseftr, l«Qccsi0 

«•: >4-i'£sii>>.cr«6 TO^m^ilini» que habcá^ cañar* 
did^'9^«éá|i(HiiAió doii: Facaáandov^cMiiAtVataw 
iiilHtíbÑi ^^a^Üécikf fa¿yaÉi2|«iikky amlivoa^pau» 
«¿ia%2«aPlnáiMi -i^íos^qMiecdéJsareii^^xaaBÉ» 
^fS^ lhiiy^<0eceaiti9dcp:^k:ttl|orparoo^»i«n 

1í$-éS'%éÍttW/ tfi' 09 üfiMÉtB^' ]t»^•ac<l«ill0.•4IIOr 

ti¥é/^ára*q4i«i^ po*|^aíKlÑieiuu añra^yrdeíae 
tetaos &¿a« kdtp* ^. » •'?!!*?"' ^ i » p i.x.- t 

4fa#lií2%if>:t«iortiaaitib')Jbs^4iclfQt kttUa^vn» 
7 hov'Wf é>JK>.iaw'pv«iuKlnoanrifiifi^ 
-é -^w&rfo^tA' dñdw ^'^l^iM^ispe» liqñrKi: «nvea- 
4fift^M4ntm>tqnaii%^V^^fn leaoa. Itomliflaa 
4Ki9tiii;]iniy'-ioajlr|TJiiiBe:veeflwtiirftii^ me. te» 
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mítorái , en ^eseraie^ nála cara jrnd- desear 

.4€»eme á aa lado. ;< 

^fionmiMlré tm todo |a q«e queráis^ baen 
a«D%o g eon tal qae aigais vocatro oattino y 
jna deíev^ '^S"*' ^ ™ío > '■*> *^^ dimes ni 
^irete^ ...../ 

i ^£aoretfdosqaie.'70« ÍMi4a' de lúny buena 
•4(«aa.V ai mi conciencia mé lo ]»e«i&HierH» 
i v^T lo que de isaeña 6 malar (ana ou har¿ 
•^Oi^afier.kicn pront^,: ai Tdeatra condtfncta 
;ai»')o»>Ao pnMie», léa y a n é i é don Femaikido, 
«DonAado en cMeraK>n>«'^^m despertado el 
taikb flomético iy.mcaivon de- Embrol lo«; •— á 
imenoa ^»aiadi6imiviidndo*on «pootfe) Recento 
■do tan - vos.v*q«mrCWM espero/ no 84|tf^«n 
taeeaé» d»tttmera»Hy qno os''emp«acis ^%tf -iina 
'«oav tam-' poco <pacitx^ cn^rason como la. ¿eat^ 
•§nlr étmk Jiombre: qne ^^ aegon todas- las . apa« 
anencka f^- podéis hí^r*j^ ocnocldo ^-el- pocd 
<gnsto qoe^reoiie oow vuésCr» comp«á<^ ^> - 
« ' iulTodo sei( poV. M» «' respondió fimb^k), 
'tomandot ^wi tono - Imniilde y>'compotifldo^« 
'SMsy diCnrmie' del< «snyo ovdtiMii^ X | Y ^ 
'justo cnstigo-M leiflo el: qée $t"étw'» de» mi 
«aunda obro de- «piar Cáiy no cmindo^bM- de 
'buena , -siendo ast^qné esto me sncfdec tan.po* 
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990 vftc«i«'Gettfieao ám* eti^lHwp^^^ ^leSiV^d^it* 
Femando » que esa deacoafitUcá ^oe «im*##? 

«iUtlimiien4«AM» ' -.-■..,. .-r.^,. 1^.. .♦., A,": •,.• 
. ^ Yo; no . $ciiift 4. iiadk ^:^bef«iPKO<i 7 '^ ^^'b* 
mocho menos» . •> :<»> 

^ r^Vevme de o* i*omei»i».4«lffo« «Sádi^ 
Embrollo rOpatemlMulo. iuHutar óiéoia#^úiil^ 
lOlui,. H)a]b#M df «ion F«máiBÍo t fDa|6«ltHB9l« 
iÍ9iffi.|M»r ]a« oMtíHas^ «íBQim ate toiMiii».vi]elf« 
M 9r fomceroitai^rMklM»^ '^ dcCéaiifVi «éewffwí^ 
4e difiír,; yno potío#^fAi9|i|o 4IK«do«^(iK oof 
li|iie;iio.lft«in^]Re»to^MNnfi'9Ar jo te e n o i i . Vmv 
Í9A €4 qoer iM fof :lMím¥ff«ir ámhkm r ni ifti^lfll 
il9^im.vid%9 i^i proiio1iíifl»ii|lo> ^ecé Janol^ 
'9^:^iie,i^i , M#f iMilMcnm» dtíwoniodo» dé..«ii 
tftoto. GonMl^V1lQ•l«t nitfo«d^<|p dbfWoiw^ofra^ 
4roid<> .>n«f pooo «L ili^slro ii«taMui4 Mm 
loo I miniara figecoáor* dé tivtl» s^mléaeioo 
en la Wito^^Madriá^^'qpHOiiAáA^^Hda, aIp 
I^jUias: doi:oAmi;#iiv4iii«<*eift'; 7 t>ote tdoMOt 

poHr^.DioürflMd^intef j8iaih>diliaA«l ge doi nr 
do loii li09tf>ro9 d4^>qtiie»ii*o ho Mbr«do l«^ 
ilo..X« jiri ii!iiilro.in(t«í»4!i|«e .oqoin te jncfio 
\mm\ Jr^^ «««M i|«olA;-doo»€«llar . áíiaoi' 



« 83 -^ 

^ú%mm •«!' sOUntjáétk Ttwnunáó. c^mñ'igd ^ 
adonde yo-k^ütire > q«* ürá ' adonde lá mh*^ 
waá SjftnU-JBÍéraaiidady le dará tres vuelta» 
é to 'Tcd|Mid< ftiMeade eliti%Y-¿ buscarle si el 
^abl» la llevara á a^^llos tftttcfS, que vó 
bar#» yor lo-fi#* • 

-^^l^ttMm i^MlNNié, seftór fiaailHialrtf ,iné 
a w y r ti i d ^ ii» ^oAé ^plldéli ^tflioDer si^ tne- mi^ 
riifis}<«i''«tqfdMii Qiwrev xfegatf' que. yo 'seá 
!>di VaWrv y qva teñn» t ím 
tám^^ríñM^t al galgos 

itÉia iOI ÍI«leÜ«MM»iVM^lÍlÍbfd^| ^M si 'lié 

4i'lMMaiu*«Mi.lA' ftwMfWMMi q«^ "Vén e^fg^ 
áa «rf^ att'4M'qc» á )»esár de Maestras pf0¿ 

de iqveí iMtp«vs%«aa for «oda» parles , y d« 
«fvo ■• focdorüirdap de dr aiodod otro ett 
taér "«9 ttifiio»iAa Ik dn^sM^ í* me f dtfdfe 
ébKgav'á sffoireVv^i^^^^' '««^ todo- easo i 
haceros pagar con la ?ida Toestra traffti0V| 
ali aoaav^^dllaiftélfMt écuktkmti, ló cual 
lM«d«iérto'páE««qM4MÍi dé^Mjpriíádérlft Mi 

nisiélaiyen'éielid^- '••' •■"'> -y-' ca!-.'-/ :» 

-:>^j4 iaia^w^ Di|Ni^'{f4»pMiídid ^Mblü^a 
lio^ isíqgnbe tifutstr»(«kiai!ctd^ -M 4eoilveñceHl 
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hpmbrp A^ biea «epniQ ci:(alq«ief:A».} ¿ : . ■ * 
Y con eMo., viendo qnejra.la:t«rd«re«laf» 
baniuy adcl^iUa^.en sa^caivp^a yi;q|ie .eli.sol 
pomenzaba. á. «sacpndem d^aíq ¿elía^cb» ho^ 
. rizonie castellano, echaron, á AAd^K^ pPf 4q«eff 
J)^ aaiurrUlfs |.;rtcaYMand0'^q•crMKl:^F F*** 
d^Vh y c^mifmndo á mny hw^^f^mt i«il»l«^^ 
i;9ia 4a; pr^<vi«doi%fqqe je dejftolHiQíflnier^ atcn^ 
Aldo el peligjEM» qop 9prfia«í>d%La0i:^fMlaik» 
|K»f .1^ .Santa £[6tfJ9an<Ud>f qve.^iiftQiice* mmi 
qiietnimca ire^prj(ia.i^i44BdiQiaiiíibMcr todatílaa 
l^royincJas de.JBapaM^, {ieiiiri{$<miiitote»;.«U)a 
J^.raviificacipiifiSi de. la (rafl(iC4M|fpini(^#ft d^ 
lo9 morisco^ ieUe9ieQt(i <extiii||pidA,|ncp«.dM#« 
l^ea ^n la 5aQ|;fft dfrlo^ rebf£¿hii.p«Cj laft}ar«« 
mas. . iaveíiiiiblQS» del jóviea de: Austm, mi^ mc^ 
»oa célobr^ iL|»0f i- aosi; :¥ iefcoidaaviqíie - por -. los 
jpáqtiicps del: iüfiíortal Mtrpm:%>.^ Mk^nn. 
;8Wy9í.. ;? - ' •.■ "»• * :•• 'iO>» iN.M» t:'í.'..i 
i. )No ^.MAvitoi «oaocid^f.iíár^jiIgnKfrRdfc 
9»iff J^A^l'^^ .qo^v JMtiFeiinaAdo^dA'iMalar^ieá 
el mismo que con el nomMe fdekaéáliálto» 

;^.librA^f era4ito4e loados <qiae>ilnMK»b|^ílá 



^nU B^iii»n4a4. fu la V^nUde MofaHfib». 

«lotera €icliQ voAy^rá4)qaQ)la.pajrte:d€' nofs-^^ 
tra n^irracion ;, ^ íi^f<^>7™8^iP al t IfOtor cíe Umt 
drciitist«ñtpvii9 q<ie :prf.cefl|^roi| «1 eneneétra» 
di! 4on Fé^aDJo y J^mlJIrOllai^. tlin ícWa para* 
cs^e. úHti9o*..iEs pues el baio^^qire^lacgo^iie» 
d«a Femando se hviho retirado á su eatandaí 
T ^ e^adoser >y^tl4<^ sobre so-leclio, no ba-* 
hknio'/púlá^ép\,etTrair lar. con^pue^ tas dele»') 
ojos i segun.. la expre^n dtf;vSaftAbo, > á caasá . 
díB ,)és mocbos. cuidados quÁ de continuo le^ 
afíHbaa -, oy4 atiesaría imán te el ruido de^ loart 
golpes qne dio la Santa .Hermandad en la» 
puerta de la venta; y fuz^an«|o^ qne podian 
muy bien venir en sn basca «babi¿ndq]e^ín«>( 
fornaailo de su paradero a^lguqo de losmncbost 
espías que aquella vene|*abl^ : cofradía tema . 
siempre pagados , resolvió inmediatamente, 
probar si habia algún medio para fugarse^ ren»., 
suelta en. último, caso á vender car^ su yida^ ; . { 
Saltó de la .^ama algo ^a^OFadp^ y aJ punto , 
llamó su atención ^n objeto blanco que inrt 
mediato á la rendija^ inferior de la puerta ^ 
ae descubría; y babiendole alaado, vio ,que^ 
era un per^ami^o plegado (que parecía baber^ 
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•iád^pd«tt<»ialM'ilé intéittó pahí'^iié tí '16 

frpiítenf'á mia •>reftt«iHlfá Ii/ástfififté á!£á'poH 
dwrtde e^tv^^a» MKttéjaftte á «h gfr^iil^dé UMtíP 
blaneor/ b claridad dé- íá IdAa'^ y vió ^dé' 
oomeiiiaél nitflMloW» ]^i^|aítf intoP «sUi pa<*' 
lahrM» > '• • .; '> ^ .♦ í» 

esia tkiHfá \ 9$ílan áoá FéñnSthé&dié ^P^álof*^ 
p0rfti£ no , iidrdatá^éá'fftñif d f)f*éádéríe é$i 
ella la Santa Hirniéñüütét^ y ñú' '^desprecie 
e$U oinaé^ porqué püdiefá á¥f'éffkÁíiri(B d fé 
de quién 3e lo dd^ ^ ,• ,. , ? 

^ Éstabáí D. l^éfúando demasiaáó acostam-^ 
bradó á está cldse dé aventuras y lances mis- 
térloáós pái^a adinirarisé eh mañera alguna de' 
séniélant^ anóáiino; pero aüñ cuándo hubiera 
tfíxéñétí íniédHk^ coa tñáddréz ácei<ca de lo 
€((ilt^dt\ñii háCéí^i étf á^ú'éthi^ocásióñ', iio le 
hubiera düd^ Íik¿aV t Üácerfó éf andado soBre- ' 
aáltü' coá qtie hábiá óídó lóS g'ólpés qué reso- 
náftaü e¿ la pufcrtá de la venta y ci'né anñn« 
chrhan segurámeáté la llegada ^é la Santa' 
Ilvrmándád* Abrazó pues, inrúed¡á¿aménte' 
lint résolaólon iátréVída sin pararse én ¿fila-' 
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«Be eaGiaeiiira. tjtt. úa wn»mtnl9 -dn ewimif 
Wbleiiflo «xaiiBÍnad0:,«pidádó«aiDciile Ufieun 
m¿qn«.4er ballíeü^a^ vié/iuiíi ven taña nUay^pe^ 

U que m Uomhm^ iiQ<^ctf»Taiiiéa4e;fgBiieMy 
podi* patár coa fajmi4fl4».yi6 qneki.'lál «c»» 
Un^.^ai». fifíikrt wii.i^KdiiiUhi!. f9jraa:i<ap¡á% 
kialiaile»enU^ttliflf»f»4aliaa alioaiBp»}.toib 
lo cnal visto fcmúAsastáo eii« nM^oaaimip^ 
del 4u¿ ha sido mettealcrfar:!»' aoálaste # re^. 
Mlidóf aniMiiiBL aO je J« <0calla)}a , q«e . fodta 
■üijr biói frac^ufarse kraz» ó pw|raajCii.ái|atl 
peligroso sa)to.^ ál*(rojarae por la •ventana )^ 
avitar de cvalqaicií'mQdé caer ea manosde 
la Santa Hérniáadad, q«e cara p«ra él i|i |iia» 
»l iBéaos 4^6 caer .eñ. las dfel ttttSiQQ. diablos 

bitoda áiri?iÉiadi> ttiia lü^áá ft U pá^d «a «I 
albino hádir dé Tá V«afáaá y pacato sab^af 
ella tihá sUla f sabia éh (usté d<<ÍéiSnttbte edifi^ 
cid y pasáiido laá dos^telrááé pét* ia ábérttt*- 
fa i se diéjd l'eébblttr basté qtté qaedó Séiítadd 
eil d n»illaii> bofdé ¿btií la espalda háüiala és^ 
tandil ; y db alU c(mA bnea ánima y no mt^ 
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ñor 'CtítñtkÁzx » se dejé caer'^fcon peli§M<'4«^ 
no volver á levanUrsccnJurgo.pato^ FetfO Ir* 
suerte -qne sin dódá (pam graadet eofeM-le- 
reserraba:» biso ^oe faeae-tni} f«IÍB en s«t ten*» 
tatiya qae, salvo nna coeitakidiila y nna de*» 
sopladura en el «odo^dei^iio,' {faéáó d«spiie# 
de. 4it basada' tan sano- qoido- ante»{ y aií 
ÍB]aedi»tsaien|)e/se dirigiíS' l^las tajiias^y yánUt 
á lai cuates entre uno» árboles estova esdm^ 
Meíf\ «fíentráa los ouadt^lliÑPOS' que faabkM¿ 
ido en isa busca- reeonúan aqaeVos tilióa^yá 
so cqnié«Elacioni| que. no era .«n verdad 4^ la» 
, l^as decentes*! y con la cual «s taba n tan dis-« 
traidosi^qae pasaron si¿ Véwlepor adelantar ;der 
don ' Fenrando 9 medio cvbievtOy es 'verdad,* 
con <nuas famas; de los-, arbustos circunveictM 
nos^ pero no tanto queja brtlUnte clavidad 
de la Inna^^^iio descubriese, sobradamente: a l-« 
ganas. part<)S' de^su xue^po* F!a£^ron- pv$s de 
largo ».y:]aegp que dpn Jf^rn^ndo vio. quejiya^ 
estaban leji^Sy salié de dónd^ estaba escon4i4QK 
y babieado. saltado las . tapias por un sUjp.eo, 
que sa altura estaba bastante modificada por, 
las ii^urUs díel tiempo 9 se bailó en el.campo^ 
á corta dJAiancia del camino real « circu|is-b 
ian4:iaqutt le obligó iintemarae en aqn^llo^ 
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tíosqdel» , "¿foiíSé pasó la ' noche , tendido entre 
unos Irboies, envuelto en su capa y con la 
espada ¿esuuda para no hallarse despreveni- 
vó en caso pe sorpresa f y así le cogió la au- 
rora habiendo dormido mejora cielo raso, 
i pesar de la dureza de la cama, <|ae en la 
venta it m¿r Üts^ debajo de techo y sobre 
colchones. 

'^Al dia siguiente prosiguió su camino no 
llevando dirección determinada , pero con 1^ 
esperanza ^e hallar alguna choza de pastores 
donde pudiera tomar algún alimento y des 
cansar sin zozobra bajo su pajizo techo 
lEntonces la casualidad le llevó al sitio de la 
contienda que poco antes describimos, la 
cual terminó su mediación de la manera que 
ya sabe el lector* ^ 

Embozados en sus largas capas y con paso 
acelerado , atravesaban don Fernando y Em- 
brollo aquellos bosques sin hablar palabra» y 
enteramente ocupados al parecier en apretar 
el paso y libertarse pronto de la copiosa lia* 
Via que les amenazaba anunciándose con la 
oscuridad del cielo , con án vientecUlo algo 
fresco y coii alguna qué otra gota del ta- ?* 
mailío ¿e una avellana» qué tú progresión ^^■ 

Tomo L 7 
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mas qae geométrica ^ despedian de sa $eno 
las preñadas nubes. Afganos traenos además 
y los vivos relámpagos que retumbaban y 
lucían en el último confin del horizonte, 
eran nuncios seguros'* de una cercana tem* 
pestad. 

Don Fernando , á quien b mala traza die 
su compañero , la llegada de la noche que á 
pasos gigantescos se les venia encima » ene« 
grecida considerablemente por la inmensa 
capa de nubes en que se embozaba la esfera, 
y sobre todo la soledad del sitio que no de- 
jaba descubrir por ninguna parle vestigios 
de habitación donde pasar la noche ^ teniaa 
hacia algún tiempo en grave cuidado y por 
consiguiente muy sobre la defensiva , di|o á 
su compañero : ^ • 

Mucho me temo que el señor Juan se 

vá á ver muy pronto en tan inminente pe- 
ligro de muerte como aquellos á quienes su 
digno hermano Mateo pasa una cuerda al re- 
dedor del pesc.nezo en las cercanías de . su 
único hijo ; pero evitará este mal paso ^ aña* 
4i6 parándose y poniendo la mano en el 
pomo de su espada | si antes de salir de est^e 
sitio, me dice adonde vamos, quien es y 
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como» 6 cnando ha tenido ocasión de aalM^r 
mi nombre. 

-.,A todas esas preguntas pocdo yo res- 
ponder tan bien andando como parado p y lo 
haré sin mas tardar » pues tal es la voluntad 
de vuestra merced ; pero no nos detengamos, 
por d amor de Dios » pues estoy calado basta 
los huesos I y soy naturalmente enemigo mor- 
tal de este elemento que considero como au- 
tor nato de todos los males que afligen á la 
humanidad. 

-« Vuestras observaciones no son del caso» 
amigo mió » y lo que importa por ahora es 
que respondáis sin circun]k>qujos ni mentiras 
á todo lo que os he preguntado, sino queréis 
que os quite en un momento la incomodidad 
que os causa la lluvia. 

.« Vuelvo á decir ^ue responderé á todo- 
lo que vuestra merced me pregunta con la 
veracidad I fidelidad y puntualidad que me 
son caracteristicas 9 con tal que prosigamos 
nuestro camino ; ^n la inteligencia de que 
las amenazas de vuestra merced pueden tU¡ 
tuarse «qul tan* bien como en cualquiera ( 
parte. 

^Eso es Jo que yo os Juro por quien 



efec- 
o^a 



soy y lo qne os aconsejo que no perdáis de 
vista mientras estéis á mi lado. . 

_Paes tanto lo deseaia» comienio y digo, 
que yo , señor , soy un buen diablo á quien 
el deseo de Ver mundo llevó en sas moceda- 
des á Italia^ y de alH á Flandes«>^y de allí é 
Inglaterra , y le bebiera llevado al niismo 
infierno si bnbiera tenido quien le pagara el 
viage y le mantuviera duraate el camino; pe- 
ro como esto no se encuentra todos los dias^ 
tuve que contentarme con servir de rancbe« 
ro en los ejércitos del duque de Alba , oficio 
que me jprocuró los conocimientos suficientes 
pai^a colocarme , después de mi vuelta á Es- 
paña I de séptimo pincbe de la cocina de 
S. M. nuestro buen rey don Felipe II » con 
quien bablendo cruzado los mares « desem* 
barqué en las blancas playas de'Albion* 

Todo eso es muy santo y muy bueno, 

interrumpió don Fernaii4d ,* y no díido que 
tan prolijos detalles no estarían demás si 
pensarais escribir la bistória de vuestra vida; 
pero como á mf me importan muy poco to«* 
das vuestras aventuras que no tengan rela« 
cioñ con vuestro estado actual , os suplico 
que dejéis aparte todo lo que no sea del caso 
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y me contéis lisa y llanamente lo qae me im- 
porta saber y y« os he ípneguntado; advir- 
tiéndeos caritativamente al inismo tiempo qae 
si pensáis sustraeros é iQÍs ^regañías con esa 
inútil charla^ podi^eis arrepentiros de ello. 
• -^ jFanito peor para vuestra 'merced , res« 
pondiá Embrollo I sino qgiere oír mis a¥en>- 
tuiras c» Flañdes á Inglaterra , qde. i íé que 
aon talas qfué bastaran 4eicitar la akgria de 
un poeU silbudo; pero pues tal e$' la Tolim* 
tadde vuestra merced , sepa que cuando 
volví á Eapafla f despqes ~de> haber abraaadd 
y dejado diferentes estados y oficios f me uní 
con unos caballeros^ con qftienes bke algunas 
hazañas que silrán etevnas %n la memoria de 
los hombres*' 9 pero qoe por abreviar m» 
cuento pasaré por aUo. Luego- mi 'afición á 
andar entre santos ^y santas me llevó á ma- 
nos de la Santa Hermandad , qaeme;,pu!so en ' 
las de la Santa Inquisipion-, mi señora y due* 
2a y en cnyóecalaboEOs he estado* alojado du* 
•rante siete mests ^ «omido y hehido y tratado 
á cuerpo de rey que no habia mas. que pedir* 
T en verdad que no me «iba del todo mal;' 
pnee aunque la acomida y bebida no eran de 
lo mas abundante y exquisito ^ lo que es mis 
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ciento diarios may bien aplicados debajo de 
las espaldas entre doce y nna » no me han 
faltado nn solo dia, á Dios gracias i durante 
los siete meses ^ae pas^ en aquella bendita 
casa» Asi puest como digo^ pasé este tiempo 
mantenido y az^lsido á costa agena , citando 
el cielo me de'piaró an libertador que me sa- 
cara de aquella cuiia , ni mas ni meaos qae 
vnesCca merced de la de esta maSana, y esto 
digo para que veáis | sefior don Fernando». 
q<ae yo no acostumbro ^ como alguAOs iñgra* 
loa fk olvidar los beneficios que se me bacen 

;tt> Dios lo quiera ! respondió don Fernan- 
do ; pero sed .breve y. sepamos cuando llega- 
refiDOsá ese. sitia qne me babtfis prometidO|. 
pn^ con esta maldita lluvia se vá haciendo' 
menester roas de lo que yo quisiera* 

~» Paciencia y buen ánimo « señor mío | y. 
noidesmaye su merced. y. porque ú el sitio está: 
algo lejos^ tanto mas placer tendrá cuando 
lo encuentre I y laA desdichas de esta vida son 
merecimientos para la otra* 

--. lo no he venido con vos^ hermano » in- 
terrumpió don Fernando con algún enfado, 
para oir sermones sobre la penitencia ». sinO; 
para imponeros una algo dura» sino me decía 



-95- 
Inmediatamente ailoñde vamos á palear la no* 
cbe 9 porqae por mas que alargo ía vista por 
todas partes^ no encneniro en ninguna de ellas 
rastro ni señal de habitación liumaná« Y por ' 
el' padre que me engendró os jaro que estoy 
por pensar qué' Os «stais ¿arlando dé mf^ aún* 
qae no sé qaé'Baya j^ódido induciros á creér-*^ 
me hombre ¿ápaz de sufrir qae nn villano , 
lo haga impán'emeñl'e* 

— Si yó quisiera vengarme dcf toda esa 
tiramira de in|uría^' con q'ne vtiés^ra merced' 
ha tenido i hlen ifáVorecerme V ^o tendría' 
mas qae hacét sino tóijtar las de Villadiego y-^. 
dejarle solo en 'esté bosque | ael ' cual yo le 
jaro qae no' saídria' sino para ' él ' valle de 
Josafati segáií'és de espeso é intrincado, á' 
lo cáal debe atribuir y no á mi mata inten- ' 
cion el no ver todavía la habitación de que 
le he hablado; pero cuando se me mete en la 
cabeza obrar coino hombre de bien , no hay 
insultos f lii malos tratamientos que basten á 
disuadirme de mi propósito. Asi qae ya puede 
vuestra merced hacer lo que quiera conmigo, ' 
segud) de que lo llevaré en paciencia en gra- ' 
cia de haberme libertado de las garras de 
aqael animal cuadrúpedo de Morcilla , que 



me teqia aroqninado como un^ ratpn« Oh ! cqn^ 
toda franqueza lo digo ; lo que mas agradecjí) 
en aquel favor ^ no fué el que vuestra merced, 
me salvase la vida ^ sino el que con ella me, 
diese la posibilidad de vengarme, como .19. 
-haré algún dia^ de aquel perro malsin 9 y, 
vive Dios que sea de un modo tal que, todos, 
los que se le parecen han de temblar hasta 
que les suenen los dientes con^p castañuelas. 

Al decir estas úUjmas palabras , la fiso* 
nomfa de Epabrotlo , que á primersi vista hu«. 
Ljera pasado por incapají de^ dar cabida i la 
expresión de ningún sentimiento profundo» 
según. era jovial é indiferente , estaba aninaa-^ 
éo' por un ta^. yiolento deseo de^ venganza y 
mostraba al mismo tienripp un continente tan 
activo é intrépido que parecía imposible fue-, 
ie el mismo que poco antes habia sufrido Ips^ 
afrentosos dicterios que le había prodigador 
nt compañero* Quedó éste en extremo adroi-.^ 
rado al ver la extraña metamorfosis de Em- : 
brollo y sorprendido agradablemente, no pu-**^ 
diéndose imaginar que hombre tan bien tem-^ 
piado fuese, como habia creido hasta entonces» 
un miserable ratero. No sabia como conciliar, 
aquel resto de nobleza de alma ( pues las pa- 
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s}one4 v?elieinenics son fnconf» tibies con im 
alma ruin) con sa lengoage a]^o pedestre ten. 
Vfrdad; roa* pronto le sacó, d^, «a adniíracion. 
la voz de .Emlirolto f.qne , pasado aqael fmr> 
petn momentáneo y vuelta. Ja expresión deL 
r^tro fi su estado. natural. (le .dijo co^ tono 
ajgo mas sf rio que el que .había empleado, 
hasta ei^tonces : .'..'. . , i . . 

. ^ Es menester confesar, señor don F^r««, 
nando , que el amor de la vengansa es .f an, 
natural^ a) , |i9P)br^ ^ fo^^c. ; todo á, nosotros 
los españoles » «qne, ^^erderiamps con alegría^ la, 
s^Dgre Y la hacienda por top^^f ,sai¡sfaci}¡oiPt 
de un agravio» ... i 

«- Asi «8 la verdad^' diio don Fernando 
cpntQi^o af|ib)t^ipxc&.4^peaiba¿£Qrmar.me«, 
ior concepto de su compaSerp^ d<i8de q^e < U> 
había visto lomar tan 4 ..pei;hps una ini^^jaí, 
}[ estoy por decir que n0;.hayen,l^ tierr^a, 
Jpayores placeres que Jps.qnfl,elJa^propor.<ío?Tt 
i)a* Pero mirad qqe . la noc)ie j^e .pos viene íi» 
mas andar y. que el .cansjMKiPtiel hAJEPhre .^/ 
el Cria., me acuitan en gfi^n-. manera* 

, —Tres calamidades soo esas bastantes i, 
desanimar cada una de por. sí .al bombre.mat 
dfgDodadf) ,fip . la tierra >., ptP0) tienda YUfls» 
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tnerced la vista*' y dígame sino vé á corla 
distancia, ^ntre esos árboles qué estáil á ma- 
no izquierda , un edificio dónde podrán pa- 
sar la noche dos hombres de bien , á taita de 
mejor alojamiento. ^ 

— Sil veo y respondió don Femando , pero 
a la distancia no tiiie en»aiSát ertaledtficio 
ea mas propio para no perder una sblá gota 
dé la lluvia que cae , que pata guarecerse de 
é\ti. ' : , 

^ Algo decr¿t»]t6 está, como'vnfesa' mere- 
ced observa jüicibiramente , pero i¿o i^hlo que 
no "bailemos en él donde ponernos Ksijo te- 
chado. 
• .».ir qíié éspéde^de sitio es ése?^ * 

v^Esé es un sitio donde vuesá mWced po-' 
drá permanecer íncátümis ^ cdnío'> decía iaí 
4ótíeihie, hasta que le venga en vóldiítad mu- 
dar' ik airéá y lo 'cual nadie podrí estorbar/ 
ni impedí'r., y doiidé lio paáará gi^andemente 
en compañía de algunos señores* bonradost 
qyie leevi^rán ül fálstidió de la j^oledad. 

-.Y qu4 SterfiOréisI hóát^ados sbn esos? pre-' 
guhtó don Femando; á quien el apiírtamiento 
y ruinosa aj^ariéneia. del edificio' i^o 'daban' 
i^na alta idea de U moralidad de ¿á» habitan- 
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tes. Supongo que no serln ladrones, ni gente 
de este jaes* 

M. Eso es lo qae vuestra nierceá veri den« 
tro de poco por sus mismos ojos ^ pues ya 
hemos llegado al sitio donde le protnetf que 
pasarla k noche | seguro de no caer en laa 
carpas de lai tres veces Santa Inquisición. 

En efecto , ya nuestros dos viageros ha*-* 
hían llegado en frente de lo que en- otro tiem- 
po hahia sido sfiti duda fachada de un gran 
edifidoy como se colegía pok^ la inmensa puer*^ 
ta toda guarnecida de molduras y caladoír 
que se divisahan , á piesar de la escasa' lua def 
crepúsculo , eñ «oda' la parte de- pared qué 
ceftia sus jambas y dinteles ^ y que no* era^- 
A la^szon mas' que una tapia de extraordina-^' 
i'io grueso» aunque poco mas alta que la puer<« 
^a q>ié contenta [en el centro f y á la cual 
ía subia por cihco gradas de piedra que de- 
mostraban* á tiro de ballesta ser tan negras 
de noche como de día, y Can gastadas y consu« 
iBtdas por el tiempo, que ya, ni mas ni meno^/ 
que la bai^aja de Ri^cJhete, eran de forma ovffi ' 
lada por todos sus bordes. Las mesetas ó^su^ 
pci^des de las gradas estaban tan desgasta* 
das I I causal sin dtoda del infinito ndmero 
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de pies qu^ debieron babe rae apoyado en e1I¿» 
allá en- los pasados tiempos , que habian lie* 
gado cada, una á formar una especie de pila 
.4 aljofaina que, siempre que lloviai se llenaba 
de. agua y bacía mas di&cil la sabida qae 
ya lo era bastante á cansa de las' mucbas 
desigualdades y mellas de que todas aban- 
d2|ban« Esta primera tapia precedía ¿ qtras 
ti^ ó cnatro paralelas y no ligadas entre sí 
por ninguna especie de tecbümbre , y solo^ 
por algunos tabiques ó fragmentos de tabi-» 
ques qu^. mostraban haber sido los vínculo»- 
^e nnion entre una y otra pared consecutiva*. 
As^ en la pripnera como en las sigaienleS|t 
g^ disti^ignian i yarjas alturas y de diferentes . 
tama&oa algunos nichos que aunque vacíos, 
ala sason |. daban á entender no haberlo es^. 
tadosi^pre^^pnes algunos de< ellos contenían 
bien labrados pedestales sobre los cuales se 
fizaban I aunque i muy poca, altura , frag- 
nientos de piernas 6 pies que djebieron perte* 
necer á l^^s estatuas de piedra contenidas en. 
aquellos nichos* Despuel de haber atravesado 
estas piezas 9, llegaron nuestros dos héroes á 
un patio cuadradO| bastante grande , en me- 
dio del cual había un hoyo muy profnndoi- 
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^ero caatro veces mas ancbo'<|iié un' pozb- 
ordinario, en cuyo fondo se veian de treefao 
en trecho algunas piedra» de gran tamaSfo 
entre yerba muy crecida. A mano derecha 
de este patio había ana gran puerta por la 
cual habiendo entrado don Fernando y Em« 
brollo I se encontraron en nna espaciosa 
estancia ^ algo menos resentida de las injurias 
del tiempo que las anteriores, y cubierta de 
un techo en forma . de bóveda que comu- 
nicaba con algunas galerías laterales, todas 
igualmente embovedadas en forma -de arcos 
diagonales ( iu»y ojivos ) segan el gusto de la 
arquitectura de los Árabes y de los Godos 
nuestros antecesores* 

Habiendo llegado^ á esta gran piesa de 
que acabamos de hablar , dijo £mbrollo á 
don Fernando : . 

~ Los ermitaSos qne habitan este santo 
asilo andarán today la eger^ciendo por esos ca4 
minos su piadoso ministerio, conforine á sa 
loable costumbre y.á los estatutos de su- 
bienaventurada congregación. Asi que para 
entretener el tiempo que iardcn en reiirarse 
4 sos celdas > podemos nosotros .apagar el' 
hambre coa los víveres que seguramente, no. 



4cj«rá de conUner esta alacena» — Y cob ca- 
to abrié sia aynda de llave ni cosa^ aemejan* 
te una q«e eataba arrimada á una de las pa- 
redes , de la cual sacó uo enorme pedazo de 
jamón » y una no menor bota de vino , jun- 
tamente con alcanas frutas» todo lo c^al 
poso ,sobre nna mesa de n^adera tosca que» 
. ignalmenie que cinco ó. seis sillas de la mis- 
ma materia^ andaban derribadas p^xr el suelo, 
entre algi^ioa jarros y vasos de estaño tan 
mugrientos y sucios que se conocía no haber 
visto el agua por lo menos en cinco añost y 
aacando luego de la misma alacena un pedernal 
tamaiio como un plato , yesca y una nava ja» 
pegó fuego á unas retamas , colocadaii en una 
colosal cbimotea » que inmediatamente pro« 
dlujeron una magnifica lla^iarada* 

Xa admiración que todas estas co^s caa«. 
aaban á don Fernando» imagínesela el pió lec- 
tor, si buenamente puede $ pero á pesar de su 
admiración» aprovechóla kix que dábala, 
chimenea para examinar cuidadosamente la 
estancia en que ac* hallaba» que le pare« 
ció en efecto menos derrotada que las que 
ya habia vísto*^ Aquella ma^ que ninguna 
f testiguaba que el edificio i que pertenecía 
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iaé antes de su cadaques §raBd« y soberbio 
sobre manerait Las maclias armas qoe en fbr- 
toa de trofeo pendían de las paredes , hicie- 
ron conocer bien pronto á don , Fernando 
que los tales hermila^ños no eran mas que 
nnos saUej»di>res de ctmin^a» de los ciíalés áor 
ponía compañero a), boen Embrollo , por 
lo casi resolvió estar n^y sobre si» f en caso 
de qne le qnisiesen jagaar aign«« mala pasada 
como snele decirse, no b&Harse desprevenido* 
Pero después de babersele ocurrido esta idea, 
se le vino á Ja imaginación otra que el esta- 
do polílico de.Espafia hacia mny probable 
en aquellos tiempos de turbulencia , en que 
las persecuciones del gobierno centra todos 
los qiie no adoptaban los dogmas de la co« 
munion católica 9 obligaban á k>S judies , 
moriscos y protestantes que no .podían opo- 
ner* fuerzas iguales alas del rey^á andar 
siempre 4 salto' de mata, ó escondidos en 
cayernas y despoblados pava libertarse de 
la Inquisición y tramar én aquellos solí- 
tarios escondrijos sus ocultas ponsptraciones» 
Esto hacia también probable la contienda de 
que babiafsidto tesMg<> entre Embrollo y los 
cuadrilleros I aunque acordándose al mismo 



«iéiBpo dé^U «onref Sdcion qo^ bálbk ientd^ 
can EnibroUoy en U cnal éste lé habla dado . 
á entender qtte tenia alganaa relaciones coA 
•McnretlU y \o cual no .podía ser éátando Hga^ 
do con 'gente enemiga del gobierno , no sab^iA 
¿ qné atenerse» De todas estas* reflexiones le 
sacó la voz de £mbroll0| que habiéndose áea^ 
po|ado de sos armas, y arrimado á la chime* 
nea la mesa en que estaban los comestibles^ 
le invitaba á participar de elfos con toda 
la arrogancia y despejo de nn hombre que 
ofrece su mesa á nn forastero i en qoien sos-^ 
pecha bnenas disposiciones para hacer honor 
al convite. 

Después de haberse sentado los dos al 
rededor de la mesa i puesta como ya hemoi 
dicho ál lado de la chimenea , comentaron á 
cenar en buena' paa y compañía^ departiendo 
al mismo tiempo agradablemente. ' * * • 

— T os parece , señor Embrollo , que tar-^ 
darin mocho en retirarse á sus .celdas esos 
santos ermitaños como vos los llamáis ? dijo 
don Fernando , después de acallados los pri«> 
meros clamores del est¿ma§fo« 

» Eso pende del ndmero* de buenas obraa- 
qne«M« ■'."•' 
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— yaiiKis fiaros , hermano interrnmpMS 
don Fernando fijando en su compañ^o nii» 
mirada penetrante : «^ me parece qqe no. os 
ht dado en el. breve tiempo que ha que noa 
.conocemos, ninguna prueba de estupidez para * 
que me hagáis el favor de creerme tan nega-* 
do y que no haya conocido la casta de pija- 
,TOS á qne pertenece el nido adonde me ha- 
.heis traído* De cualquier modo que sea i yo 
os agradezco el haber n|e puesto en pajrte 
donde según vos decis y yo creo muy bien» 
se guardará mucho de buscarme la Santa 
JSermandad; pero me parece qne ya qne¡ ^ifi- 
pesasteis á poner en egecucion una buena, 
obra 9 debisteis haberla hecho por entero, y 
advertirme hi calidad de los huéspedes que 
me destinabais. 

— Vuestra merced no conoce todavía la 
calidad de los huéspedes qi^ lé desVij|Q ^ res« 
pondid Embrollo , ni Dios quiera que le ven- 
ga en voluntad el informarse de ella antes 
de tiempo; y. esto le digo como buen amigo, 
y le aconsejo ademas que si es prudente, oiga, 
calle y vea , y sobre todo no pregunte nada, 
porque la respuesta podría ser tal ves una 
sentencia de muerte, de la cual yo, á pesar de 
Tomo I. 8 



int báen dtseo , nó podría libertar á vuestra 
merced. ^^ 

^ Veo que sois amigo de andar con mis- 
terios y no parece sino qae os habéis criado 
en la corte « según vendéis cara vuestra pro« 
lección; pero á pesar de vuestra gran perspi- 
cacia » me parece que por el pronto os ha- 
béis equivocado de medio á medió creyendo 
que soy hombre á quien se le hace pasar galo 
por liebre* Vuelvoos á advertir que lo que 
debéis hacer es ponerme en el secreto , que 
ya no lo es para mí, de la clase de gente con 
quien probablemente nos hallaremos dentro 
¿é poco. 

' -^ Para que vea vuestra meirced cuan te- 
merarios suelen ser los juicios humanos « voy 
á satisfacer su deseo.^. y efectivamente lo hu- 
biera hecho á no haber sucedido lo que se 
veril mas ampiante. . 



6. 



To ihé ofrezco ¿t -defeiicíér lá éavM de la 
rafia f tMÉúdo no haiya olroé tret qoe lat 
acompañen^ yo «olo me ofrezco i la batal]|^ 
Pkbsz os Hita„— ^nerrof civüesdc Granada, 



Engolfados en esta conversación estaban, 
don Fernando y Embrollo f coando oyeron 
un agndo y largo silbido ^ue, aunque leja'* 
no , llenó con su estrépito f repelido por la 
quejosa Eco » todo el edificio^ y exctt^í íá ac- 
tividad de Embrollo dé tal manera » que í¿« 
yantándose aprcsuradaYnente de la silla p cf- 
Diéndose su espada ^ y diciendo á sú cómpa&e* 
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ro (¡lit pronto volvía ^ salió de la estancia con 
la rapides del relámpago por una de las 
puertas laterales que daban al campo y des* 
aparecía á los o)os de don Fernando. Mirábale 
éste sin saber á qué atribuir aquella repenti- 
na salida , como miraria un machacbo can- 
sado y bambriento , después de un dia de 
holganza , al pedagogo que en medio de las 
dalzuras de una cena tardía, le arrebatase el 
plato de delante y le. intimase con tono ma- 
gistral la orden de levantarse de la mesa, sen- 
tarse á estudiar , y retardar de dos á tres ho- 
ras la tan deseada de meterse en la cania« 

Pero dejando aparte inútiles comparacio- 
nes, sabrá el lector qne efectivamente al 
cabo de un cuarto de hora poco mas, poco 
menos , volvió Embrollo muy agitado , y 
chorreando ademas arroyos que no goti^s de 
agua,, pues llovia^ como suele decirseí si Dios 
tenia qué. Al ponto acercándose á don Fer- 
nattdo con inquieto ademan : 
, *-No «e olvide vuestra merced, le di ¡o, 
de io que le tengo encargado, ni se meta en 
impedir nada' de lo que vea sino quiere pa« 
si^ríomal: poc^tie la gente que ya á venir al 
momento (y efectivamente se oian voces y 
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pisadas de homlres y' de caballos)' ni ama I' , 
Dios y ni teme al d¡ab\oMM Basté K> diclio* 

De bneila gbina hubiera querido don Fer-' 
nando tomar más amplios Informes sobre el ca^ 
racter y condición de los individuos de quie- 
nes probablemente iba á recibir la hospital!-' 
dad por aquella noche , cbando se lo impidiiS^ 
la llegada de como hasta diez 6 doce hom«^ 
bres y que con grande algazara entraron pocC 
la puerta por donde habia salido Embrollen' 
poco antes 9 todos desarrapados y rotos mas 
de lo que la decencia nefanda , pues por mu* 
chas partes de sus vestidos sé descubrían en^ 
treteJas de carne pura , segtín la expresión 
de QueVedo. Tenían enmedio de elíos un bom» 
bre, al parecer de edad avanzadi, y una muger 
k quien traían en brazos cuatro de la com-; 
pafiía* Luego que hubieron todos entrado y 
depuesto en el suelo , sin ninguna ceremo- 
nia y la muger que traian y que parecia es» * 
tar desmayada , volvieron á salir algunos de 
ellos y á entrar de nuevo cargados con baú- 
les de diferentes tamaños y que dejaron en 
medio de la pieza ; después de lo cual se co- 
locaron en torno de la chimenea , desalojando 
los fuertes á los débiles con acciones y dicha» ^ 
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racbosy no menos brnUleí que indecentes* 
La escena que «n aquel momento se ofre« 
cía á l/ps o)os 4e don Fernando y hubiera po- 
dido servir de asnnto para un excelente^ cua- 
dro» Veíase .^n uj^ salón tal cual antes procu-^ 
ramos describirle » un enjambre de demonios 
encarnados, pijies tal parecian los recienveni<^ 
dos á la luz de }a chimenea que, alimentando 
y disminuyendo la9 sombras cpn sus capri« 
chosas oscilaciones # daba á sus fisonomías fe- 
roces por natqraleza un. aspecto ma^ feros 
todavía, acrecentado por las brutales mirada^ 
que de cuando^en cuando echaban á una mur 
ger que se descubría en una media tinta , pá« 
lida como la muerte, y hermosa aun en su 
situación que parecía ser la mas horrorosa 
posible. La secreta rivalidad que reinaba en^ 
tre aqpellos miserables , y cpM^solo se descu* 
brta por eqtonce^.en las siniestras. ojeadas que 

• se lanzaban unos á otros, ora de desprecio,, ora 
de indignación «ameiiazaban, 91I estallar » una 
furiosa tempestad de voces y de porrazos que 
babia de decidir quien seria el Páris de aque-^ 
lia desdichada Elena : pero» el deseo que cada 
cnal*tenia de conservar su sitio fierca del fue- 

^ go , contenia por el momento la explosión de 



su ira, y de. sus deseos*. Ua. hombre de .como 
hasta cincaenta y tantos a^os , larf^q , sepp y 
entrecano y que tiritando de frió y con ^tmr 
Liante humilde y pacata buscaba por entre 
las piernas dé los, bandidos , algún hueco sii&-. 
cient^ para colar por él sus largas y descar- 
nadas, ipa^q^i rechazado, frecuentemente al 
impulso de vigorosas coces , templaba con su 
ridicula figura el horror de aquella escena* 
Don Fernando y Embrollo, mirándolo todo 
con inquietud , el p;rimero con muestras de 
indignación^ e} segundo, con la cara que pone 
un hombre pacífico cuando ^ por desgraci^^ 
suya • se halla en compaSía de algún amigf> 
aficionado á trompis y á pendencias e^ sitio, 
donde abundan ocasiones de recibirlos y de 
armarlas, como si digeramos en San Isidro 
el día de este santo labrador, ó en el tendido 
de la plaza de los toros; -^ y en el fondo del 
lienzo, para completar el efecto , tpr renten 
de liuvja que. cayendo transversa] mente pene «, 
traban por las puertas y veptanas hasta cer.« 
ca de la mitad de 1;| estancia, que inuipdabaik 
á veces de una luz lívida y repentiiia frer 
cuentes relia!pagos«S¡ todas estas cirxrunstan- 
cias representadas a^l vivo por un hábil ^in^^ 
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(fef, tio'Mik hásiau^s'l' formar un excefmte 
cuadró / t-ohfieao que me lie equivocado mi* 
serableinfetaie. 

Un murmullo semejante al que anuncia 
el descontento del páblrco en la primera re- 
presentaron de una mala tragedia, empca<S 
á dejarse sentir entre aquellos buenos bom« 
bres , luego que e) benéfico calor de la ho- 
guera bubo satisfecho la primera necesidad de . 
i^us cuerpos , que era sacudir el frió y la 1ra- 
ní^edad de que abundaban ; y ya algunos , se- 
parándose de sus sitios y dejando el puesto 
á' los que estaban mas inmediatos , esperando 
la primera vacante i comenzaron á formar 
c^rro alrededor de la desdichada belleza , que 
todavia ^^smayada yacia en el sitio donde 
la habian dejado sin dar señales de vida* El • 
triste estado á que se veia reducida aquella 
muger» teo hizo la mas leve impresión en 
los duros corazones de aquella gente ; pero se 
conocía si, que todos procuraban dilata r| 
como tejiéndose recíprocamente » el momen- 
to del altercado que iba á haber eiitre ellos^ 
para decidir quien faarbia de ser el mas afor- 
tunado; y asi por esto como porque empeta- 
h$n i sentir el aguijón del hambre » acepta- 



irtftt Hidds «tt#iiiineiiieiite la proposición qae 
vao'de eHos hizo de dar principio i un Luen 
banquete antes de pasar adelante. Esta pro- 
posveiony adoptada qae fué , dilató considera- 
bleménte las fisonomías de los respetables co« 
frades de aqnella hermandad , qne por aquel 
momento olvidaron todo cuidado que no fue* 
ra el de Henar el ventrículo i \ó cual hicieron 
con una voracidad mas propia de tigres j 
leones qne de criaturas racionales: pero la 
seguridad que cada cual tenia de que dentro 
de pocos, instan tes hábia de mirar como mor* 
tales enemigos á todos los demás, y la cir* 
cunslancia de tener todos ellos ocupadas sus 
facultades intelectuales y cosa que rara vez lea 
sucedía y en la combinación de un plan astu* 
to que les proporcionase la deseada victoria, 
no les permitia abandonarse á la alegría qué 
es común en semejantes casos no solo entré 
los malos , éino aun entre los buenos* 

£1 ünico individuo de los que estaban al 
rededor de la mesa que mostraba bailarse en 
el colmo de la felicidad , era el mismo que 
poco antes había andado mendigando una 
ocasiónenla de arrimarse al ftiego , y que & 
la sacón, merced á td distraídos que estaban 



los dtrprj bafam logradcr coloear^^ien^ <Mia.t»n 
quina de la mefta, desde do^decoa st^ ..lileiaTf 
c iones y serviciales ol^^^qnioa & todo el mun^r. 
do , procuraba hacerse perdonar ^a rara «n»-^ 
día d.e sentarse á )a mesa.y participar ^ ios* 
manjares de una gente tan escogida. i 

La impresión que.jtodas aquellas i^c^sas? 
producían en íbJ ánimp 4ci.dón Fernando «ra^ 
la mas desagradable que s^. puede imaginar«f 
Nó le era ya posible cre^r | después de Ioque¿. 
había visto hacer y pido de/cic á aquellos, 
hombres y que fuesen otra jcgsa mas - que^unai 
cuadrilla de salteadores de caminos y 4 pes^n 
de las ambiguas expresiones de su compfipej^f 
Embrollo, que parecía querer darle á ent^^^^»-. 
der que eran algo mas de lo que confirma l^an^ 
tQdas las apariencias. No podía dudar tamppco* 
que la muger cuya posesión era el blanca de^ 
los deseos de aquella soe^ gavilla, fuese alguna, 
infeliz á quien habían robado, como com* 
probaban ademas los baule^ que habían traí- 
do consigp y que sin duda la pertenecÍ4B| 
todo lo cual d.espertaba en su ánimo lOAger* 
nerosos sentimientos que la vista de una mu-' 
ger desgraciada* despierta necesariamente ; en 
el pecho de todo hombre sensible y pundono- 
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roso. Sq ffilftgínaeioii le ]^idÁaBa además aqu)!^ 
lia mager, cuyo rostro no %abía podido dijí« 
tinguir todavía, como el compendio de todas 
las perfecciones hnnranas en la flor de la in- 
ventad, cosa qne , como puede imaginarse «1 
lector, st es joven é idólatra por conslgnien* 
te del bejlo seso» no disi|iinuia en maner^ 
algnna el ínteres que hahia. empezado ^ ip^r 
pirarle su desventara , antes le confirma!»^ 
mas y matf «p, so resolnpoQ de ^efenjkjrj^ 
á todo trance contra todqs los bandolero^ 
del mando. No se le ocultaba la inmensa dij^r 
cuitad qne ofrecería (el camplimie^to de.^i| 
prop<$sito, si se veia pblígado 4 venir á Ja^ 
""manos con toda aquella canalh** cuya dot^ 
principal stfgnlramente no debía sev la cobar^ 
día ; pero la confianza ^uc siempre inspira 
la defensa de. una buena 'causa y el conocí 7 
miento de su propio valor, legaban esperanr 
zas de salir adelante con siji justa emprasa^ 
A pesar de las protestas de lEmbrollo, no se 
atrevía á confiar demasiado, «en el.las, pues le 
suponía (y fuerza es convenir en que su 
juicio no era muy temerario ) tan liaeno co- 
mo los demás , y atin algo peor si posible, fue- 
rza ; pero á ^sar de todo, no y|icil<^ un punto 
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en«a resolacloa <le morir si era menester ea 
defensa de la bermosnra desamparada : 

¡ (¿ué tanto puede una muger que llora ! 
como dice Lope de Yega. 

£m1}ro1]o por su parte no estaba al pa- 
recer mucho mas tranquilo que don Fernán - 
do. Es indudable qae se hallaba en nña situa- 
ción bastante crítica y capaz de poner en con- 
fusión al mas animoso. Bien conocía que doiií 
Fernando no habia de llevar en paciencia 
los desmanes que amenazaban á aquella pobre 
seiSora , y por otra parle estaba muy con- 
vencido de que los agresores no eran hom- 
1»res que se dejaran manosear de nadie « lo 
cdal por necesidad debia producir una con* 
tienda á mnerte» Los vínculos de amor y gra- 
titud con que estaba unido á don Fernando, 
ya los conoce el lectori y dentro de poco no 
le aet&n desconocidos los que le unían á los 
habitantes de aquel solitario edificio. 

Separados pues estaban don Fernando y 
l^mbroUo del resto déla compailía , puestos 
en pie jnnto i una de las puertas hiérales , y 
engolfados en el laberinto de ideas que acá* 
bamos de decir. Al cabo de un buen rato de 
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stkttciot dijo don Femando á so: compaSero: 
-«Presmno « jeftor Embrollo i que no pen* 
sareis'en tenerme suspenso por mas tiempo 
sobre la calidad de estos seSores huéspedes 
entre quienes me habéis colocado tan sin yo 
creerlo ni desearlo, pero espero también en 
Dios que , i pesar de la hospitalidad que me 
conceden no lograrán, viviendo yo , salir 
adelaule con su infame proyecto* ^ Desde 
ahora me declaro protector de esa muger* 

— Veo que vuestra merced es desconfiado 
é incrédulo en demasía, respondió EmbrolIO| 
incrédulas odi que dice Horacio. 

— . Si como sois gran .latino fuerais homr 
hre de bien » dudo mucho que nos. hallara « 
nos ahora ea semejante sitio y en semejante 
compania* 

— Ta he tenido la honra de manifestar á 
/vuestra merced en otra ocasión que ni sof 
hombre de > bien ni lo fui en mi vida , y aun 
por eso , aftadió deseando traer la conversa- 
don al objeto que le interesaba, no siento en 
mí el menor impnlsQ de compasión por la 
suerte de esa se¿ora , ni aun ganas de defen* 
derla malditas* 

~ Vos, hermano , halil«b como quien sois, 



lo cáal mr me impédiri, si Dios y mi espa«- 
dsrno*i»e«liandoaan,>obrarr yo .también como 
qaien soy. • 

. ^.Laego está resaelta vuestra merced i 
quebrantar las leyes de la hospitalidad es* 
gpimiendo la espada «ontra los que se la con* 
cedan tan generosamente ? 

-^ Si' estoy t respondió don Fernando con 
firmeza^ * 

— Pues si como be dado palabra de pro- 
teger ¿ vuestra merced, no se la hubiera 
dado**»* ■ . 

— Fo .no necesito de vuestra protección 
para nada, respondió don Fernando; y en 
cuanto á la palabra que me habéis ^ado , sin 
yo pedírosla, os. eximo de ella para de aquí 
en adelante , convencido como lo «stoy de 
que no será la primera que hayáis qoebran* 
tado en vuestra vida* Asvqiie tened enten<« 
nido que vuestra promesa tiene y ha tenido 
siempre para mi el mismo valor que si ntin*- 
ea me la hubierais dado , y que podéis dis* 
fioner de ella como ós acomode* 

^Nescit vQx misa reoerti , señor don Fer- 
nando | quiero decir, que mis promesas son 
.inmutables oomo los decretos de la pr<^viden» 



icSa< Pero con iotlOi'no puedo menos «le acon- 
«eiará.voesl^a, merced qae se ande con tien- 
sto en declarar la gnerra á esos sefiores, por- 
qoe se espone á verse en la precaria sitaacion 
de que me sacó esta tarde y aun tal vez en 
iotra algo<:peor, pues comparar con estos 
bombres á Morcilla y' sus compañeros y es 
«omparav á las yacas de Fla'ndes con los me- 
jores toros de Járama» Asi qoe^.. 

-^ Asi que y interrumpió' don Fernando, 
«lM>ra y .siempre! baré mi voluntad sin con- 
sultar vuestra opinión f ni bace^ caso de 
. vuestros consejos » que mas son los de un co- 
barde villano , que los de un. bombre que 
•e precia de va]iieñfe¿' Yo cumpliré nu deber 
za, esta ocasión «orno en todas , á pesar de 
Vftestras caritativas advertencias y de todos 
les peligros imaginables» 
: -« jamen \ respondió Embrollo , con sem- 
blante devoto y compungido ; pronto verá 
vuastra merced que soy mas Idóneo para ba- 
.cer que para decir». aun que confieso que 
•iempre tuve la mas favorable idea de mis 
ialentos oratorios* « 

Mientras esto pasaba en un lado de ía 
estancia I los baadoferoa en medio de ella se 



entregaban i todos los caceaos de la giilat 
con un apetito desordenado y qnebrantindo 
los mas vulgares preceptos de la ^¡giene«i Uao 
de la compañía , á qu¡en so consiitudon gi-- 
ganlea hacia al parecer r^petahle entre lo« 
dos los demás y dijo i Embrollo volviéndose 
hacia él con una política tabernaria : 

— Si el señor Embrollo y compAiUa guatea 
tomar asiento á la me^ de.sQs indigttoaMi^ 
vidores y sepap que serán mny bien venidos* 

—El señor Embrollo y compañía» respon* 
di6 Juan » han cenado ya , aunque no tan 
bien como vuestras mercedes » pero lo agrá* 
decen, señor Camorra* 

•- T aceptan su generosa oferta , añadió 
don FernaMo per no .parecer descortés ; y 
en efecto , juntamente con Embrollo y se sen*^ 
\6 i la mesa deseando trabar mas íntioio 
conocimiento con sus huéspedas; y tantear el 
terreno con intención de conocer mejor á 
ia gente con quien sin duda tendría, que ha^ 
bérselas dentro de poco. i. 

^ Y vos , ¿ quién sois , amigo ? preguntó 
uno de la compañía » fijandq en dpn Fernaád^ 
una mirada en |que la estupidez en cuerpo y 
alma se. veía mas clara que el sol A medio día* 



rinéomá resp'ondrr por sa compañero ,'ir^«* 
se con^nrígo y IkiaU ^arft qoe el Kdór •Sim^ 
plim Cotcojttia f otros mus guapos qoe 41. fo 
mirco con el respeto ^eWido* : ' • ^ 

En. general , nin^^dno* de Ibs que esdiíeha^ 
ron. las palabras de>£qfl^oUo , dio ]áf óieiior 
scSal ¿ñ descontento*, como era dé temer 
antes «e conocía no menos por esto .qae por 
el tono de urbanidad y bnepa ciríanfa con 
que le' invitaron á sentarse á lá ' mesa , 4^^ 
todos miraban con cierta deferencia i este 
digno personaje; deferencia qae ' él * re^biá 
como cosa que U era ilebida y á qaé estaba 
mny acostainbrádo. 

' ' Si nos faera posible ecbar ana ojeada so- 
bre las facciones de cada ano' de los persona- 
jes qae formaban el antedicho cuadro ( ex- v. 
ceptuando poi^ supuesto á don Fernando, 'á 
Embrollo y á la desdichada señora) y pre- 
sentar sns retratos i lá vista del lector ; no 
dado qae se formaria ana colección de cua- 
dros ^ 'digna de competir con la galería de 
Windsor , donde están pintadas las mas cé- 
lebres bellezas de la corte 'de Carlos II , sas- 
iltnyendo solamente la ftalüad á la hermoso- 
ToMoL V 9 



f^ IA2 ^ 

r^^flsk A^ttztí y te e^tapuiee.á^la.AintUie. ex- 
pr«0ipii de lea semlilftiitcsy y el desateo é 
i|lfil|iil$da «1 In j«^, gala y «omposHira ét 
nqaeUas iliisti?e9 dañas. Bera como aeíliejáinMr 
recopilación serí^ adeuda de prolija', naaseav 
hapá^ qaizi t ^^' oontenUrétaos «con ftacer 
^üO^^r 'al lep^or loA^piÜíieipalei dt ;d]os:y re^ 
piKldiic«to¿l^«qiiftH»a .pflTHe ét ná cébiveiva-» 
•cÁdn- > ^iMS üdé ^ s^aienie. ' -) ,. •» . - 
. ^^Qoíísiera yo daber ^ien c* ese pájatrO de 
:m^l afuero que ha, tenido la offi^í^ de calo- 
jcar39.ep; n^edio 4^ kuiseñoc^ Yapidef» 3$ Pu- 
jtlabjda^ y c4o)0 elk^ .peormiten ^i^&j^e^ue jante 
psci^erzo 5e Us ^criipe ? d^jo ^ed^lando al 
viejo amojamado y canoso | uno ^u«:, sobresa- 
lía t^f menoS: pctr ^ peqii/5ñ.e^. ^ ;hi, cuerpo 
<jiíf^,.^pi: SJ^.^ol^^l^t^ Jk<^i;ciilea X l^r «¥^ ojos 
aaulfs^y red.oi|4pa'«»^.flo*^ h as^tup^de.la zor- 
^a ^bgutabat 1^ preferencia 1 lo^, Ceroicidaíd de 
la bíena* 

^ J. ;qonde efiti^.][ipj ijif ^j^ ? ij^ponáió Va- 
^jjnJi^o <5cl\al?5^Qaf nWM> 4 M 9W^*¥'*.af mp*t 
iMin^ci fOX Píí^iWI* ^«* ^ «^ aiVC»*flO , que 
Wy A^ cortar laií ofjcjpi^,á e^ñ^rpícftro.,.» 

-^ Alto a}^'> diio . Jv^i;! ponféadpse <ea pie^ 
y i|j|4ieaefi-opfHR;,.qu|fr DioA. bctulijpJa pai» 



y iédoá abmés kelrrBaiiQs tn et'SeSor* D^iiid á 
ese írntéú é\á^\6 ^pei se seqtK á la lunit»re*> 
ptie» padece tm pislrgiinilitio toofadaí y e«h«éU 
ah/ algo que coma f tíé «ea q^e -ée lo lleve ei 
Vientos 

^AHA Váí dijo S4áipHeio iCo«eo)ill9V ti*" 
i^hdoJé á lk$ AáijcM db baeso de ^aoMMi «naa 
téi^s»- y^ petád:<» ' qtM íá sdperfieié d)9 «m es- 

j^ Ab ! hsthatté i tLÜaAló "l^&aladá Mñ 4«» 
^»a bestfál ¿por^^ ité lé da» Uttiiíi^B un 
poco de riwje paira qte<e ^i^f^goé I04 dited^sP 
Tónia ! dijo irdltdéndíi^se al Viéj;^ y d'erraímáit- 
dolé sobiNe^ lá' torohitUí tm |ar»o jde afgua. - 

Esta iii¿«tt(ésá 4Mv«Mni escita /oa «átu^ 
aiasJDÓ aiklt¿^sa1é 

^ SeitofMp ezclftné l(Svátt«aiid# «na^ wé 
esté¿tót«a 'pdr cima dé ' 1m' cahsaj^ádaa y^: «1 
Viejo' á (}tfteA 4I& dirlgiaa cM|a«Ílos ¿«diplidoii, * 
coniéd y ^é^d$ dlVidad las eosáS ^ k^n ávt^ 
^?édiüo y^ las qtte i&nt^eTámu,^ VePé ^no^*' 
tanto,, anadié dando - ff sti ^ófl '^Aa¿ «tHoittt* 
*dón téÜL lébrega y caVernostt'^kwU) lá de una 
'caíHpÜitfa que 'toca i tonertb; áéndii '%stán 
noestrbs 'amigos f ^¿ate 'eSM' él 1rá1i%iftlé ea- 
pitan ¿atamea? • - .* t .... 



^ 124 •• 

La impitsion que prodojefon asiaf.,{mla« 

liraa entre h» Vandídoa , piidiera j^onip^rar^, 

aonqve remotamente á la 9^9 produje '«| 

janancio de la cólei:a diyiqa en la cena de¡Bal* 

tasar* En machos labios quedó interrjiíippidf 

la: explosión de }a. rí^as mas, da/ una a]$^re 

chanaoneta quedó dividida ppfj la jn|itKa^,.y,.tOr 

•das las frentes. 9^ ajvuUamn , ^^omot s^ iJ^^tier 

pente hubiera caldo sobre todas eyas^iiHha- 

igaift negra* Pat^4^ la primers^. ^iq^plresíon de 

ieatreme<;imjen|<| y; pa^uraem^^^za/rony, com9 

loacompafíerps AB; |^neaa de^uccy^^l j(^ai|íf^7 

^¡Of.á recordaí: la^ :yirtudes y p^o/;s;a^ 4^ sos 

apn^os s — por ^un mocnento £u4 f sn ¡con^erT 

^cioffi dignada imr«¥iaAracionalQ|* j ; 

Pero pronto volvió á doii|i»4J?i;el^ ^ano 
l>irbaro q^ antea/ haWan ns^d^tiy qyie les 
tftra, natnraU .Val|f¡4^ CbupUlaa i Am^ h 
* palabra al yieio.^regimtiiidple qu^tn s^ $ Y 
^le.i« ptisado a^-^ primer exabrupito |de j^qin- 
^ptetcionf con. .el acenilo humilde y:>do|if^te 
.que correspondía á. su, ruin figura: 

^Con per4on de vuestras mercedla sfuor 

jn$ mioa. de |ni cojraaopfi , di jo }i^¡ejido n&aa 

.anantas d<M:ems;4«jCortfsi;9s profond/aimas H 

todos loa presentes f yo apy natura). .4a tfian;- 



ttpdHteéy á áilft legáá de SeVHIé , dpttéUf he 
pasatdo enseSMido vari» oMácias' y artes cda»< 
renfftMde^lbs'Stsetita y«i«i^ ato» de vida que 
llevo (ini' '^i«6 Hiiimdii^ ' '*•'" . f 

r ^^Sii>e««' míánó piMiMe» pee^ yo los pri^ 
'ñkv&á áAtos de tüi'vida^^ mj^ndiiS EitebroUo»'^ 
7 crt iíi an%é' mis estadio^ bata unos dos las*' 
ftoá^ ipbr'ld <}ae no*^ 'posible sino qae vos 
lláyál¥^íidb'''ióf dd«nne ¿ T qaé ciencias eran^ 
esas qtie profesabais? < ' 
' JlSt ine'iiv^iera'sido dado enseiSar £ mis 
ifttiñlltosHÍddak las qoe el «ieto se' ba servidor 
eontañicerwe en stt infinita bondad ; macizas 
búMeratt-sido; pero' yo en fin no profesabsí 
mas que retdrica , latín , matemáticas y grie^ 
f¡^^ ¿on'IO'^oe iáe.bftstaba: para ir tram- 
^eaftdofior^^ser el dAlee de mi profesiom : > 
««' littego vo» sois el Heenckdo Caaak's f ' 
■■ i^'St'miraíw soy* ■ • '..-'''•'', 
K ^Vengan vn- abraso ^yr.rédttseiíor 1i¿én« 
d%aéi& qne^^no mé esperaba por vida* mra á 
taU' Mt« eit€%ieiitro4<> di jo' ' Embrollo levan ¿ 
f álidose 'dc^*)» .nmesa- y yendo* - om : ||raii r iprcs** 
téslP4ab#aaav^al vle{o*^ó mo'conóedr;? JPap 
prbtitoíhaM* olv^idadh» 'á«aqvel'Tii»tra!.di.0^ 
«(j^d^^^itáitdi-aEété^.ilevabai al '«Iboiio-! 



-^ ia6 - 
el terror .dellNttrJo'i> al ?««/ . 

veo qae mis pronósticos so VAii*.cit«iipljw4o«»k 

> '*-^ Cbitov ilM»fnMpí<& £mbr#1IO"aQsr<»ÍJi» 
dase al eíAo disiMi jhSmÍB»^ y pon^.im pvfM^ 
•a.Ja &0Qar Puj^oi d» .pron<^jcos«'aeMdí;^9 
sino c|0erm que «IdiB iinoirir e/K^i^el^ait^q jr» 
íaAkvra suapentíd^ ga^ne 'a^LUogif^^yse 
cumpla con vos dentro de poC0^ , 

> m- Todo ioa.pfi^ Bio^i» ^esponcM^ #1 di^bjrf* 
4^hC«s»I^/ yo U' agradfiiv:Q».liiio lAÍo ,4o qHI 
«fi^^a^.d^ decjiHiie yv v(ie ^nfoírinjMPié^ijRHíi,.*^ 
\Xfm f^^ volvieron á colocarle, icada coal 
«nfsp asiento; : •» .¡t , ...;...,. -..,.* .., 
-r.A¥otío»lesrqntfd4a|jsnnii pacta^id^'Sii )ni-r 

ció Iqa^ qnabtiWaifom Afuibtkda la-iHMia^.fMAii 
qu€ dfllbanv á éúaáfxwt. <:cin signofr^ada^ e^pilvo* 
eos tanto los descompasados» ^rHoarcon jqoe 
boldaibait casi.todos^,«Uos-y«l«d<soi!dc» de. las 
ideas 'cs^vcsadaf pdnaqseUos «nitos^ ^jxj^ 
lai raellaaíte ¿Hi&bei i üKoáoqoe ?««• d«U)ástida 
e4ror]ifastt(din^H<&savliiieia laignín.bbii&iusfa 
4|vi; fodaid«fcne0»di)b»<i)«teílMlia^€l«Jt«niaiki9 
aqitelte .oacntf «idjSn éís«iodíon«» BarOLW la; «id«a 
primi^l fi»9í!lda4Mi«pabaanla94c}bj|lie^9wpf 



smntiÉistlf iccicr siibUiBef>«h5'- la cena > srúWált 

pues que tavíeron cada caal m húeoé. xnáti^t 
¿•vaso aobve/eV corno»- ^ y «na iéei W era 
tttra eoinor.)n» aivpoiidi^*ri>*ftévd|rtid«"]ec%ok-»* 
'qaé latde apoderats»'>dr I» d«9dreliada sefiortf 
«pK ya entonees Isibk V««l€« tu sí y> s^iiláídM 
en un viBCoa ide kr M4Mídla> ájate e« el ^raU 
^'fpn te»U MsqU aiiaiB «afijadas capaces d« 
desgarrar el c^raMá^dé'tiii' «igrél Aiiikqütt tVíÉ 
faermosIsiiKMs '«i}m déri«Máial>«v iiffiíHtas' lá«< 
jgfrimaa y vbvélaim !«- pblidiéz de ÍMiiKSilikirté 
nña angv&tla itvoHsd ^'sé <«6ttii>tifl qiitfi la deS^ 
diclwda tiiila y qatí p«re«Í2i t9iiél« de ^qttiitce £ 
dies y seis a Sos, no conocía Ufé» d- bór¥M' 
de 411 sttirari}iontMi llanto era el de-lai íftoeen- 
aia*:<Sa vostror mostraba niisl ii^isCéza Aieacla^ 
da da aiámtracu^n^ como si la hñá^n dtf h( 
^asgaacía se frQaent)aaa'paír>'^ímer»'Vee'Í s« 
Yiatá9 UolMblteaoAK) •llora'UB nrñcf la^ilieierttf 
de ^wéniña^i »a aqoíjBi korrar^ sin* Vqüelltf 
tíqMintosa af^fai «•ni^ne* expresa' t« leaeape'^ 
vaní^ la#;inp#itiiMa.'tiivtlit4Ml '4«ft <mni(r«t|ft 
l^.af' atar da» ka ^fdnes^ Sn» * fim^inlieá' m^H 
radas'irevvla^aá el ittiMs^ ^rotaido''aWtiÍB<én>lo 
ya» precian, «vttt'üaa^lá^ífnas qneliaííaliaai 



4|if DJo>« á W Allia*» nfin-étl woMmkkií eg^ 
ifoicitsiiuk^ taaiipla:«a.fiiC0oiiat iríAsptrMfite 

!.,£$. bdan que ajiigiuit de Its seasafti^iVM 
4e l«i7iii^4' y a&iDiiaitía qtie - excita' U^bclltta 
%qi||i4a cfi d"«olrajB0n:de Jos liiiAaitosi des-^ 
p<rtó «1 /i3p«ic(o de U iie^ibote nifia -en el pe' 
c]|p»d< Aq»eHOs In^iisibk^ varones: antes f>or 
c)>cpnlrarlo,/si«s nacientes atractivos eacen- 
dieron niaar y mas • en ' ellos el diesenfrenado 
apetito 4|0e 'aunantes dé saber si era foven 
ó vieja f bonSta'd féá 'babla excitado en eflos 
1^ vi&tii de un* animal con faldas y como ha 
Ñamado no sé qne descortés materialSata 'í 
las seBoriul mugerés. 

LeviiQtáifdose con* no poco ttabáfO' ^1 
anclo ¿onde estaba sentado cerca de Ir chi« 
menea « 4irigiosi Simplicio Cóscojilla bftdá 
donde -estaba la jovea cautiva « no sin liabersc 
caido tres vetes y t. errado. otras tantas e} ca« 
míino I* asegurando siempre que no estala bor4 
racbo* Uegó por fin. al. «iiio deseado y>allf|- 
apojfando entrambas manos en la paredt per^^ 
pén^tcolirmente sobre. .la. cabeza de la nida^.y» 
mfiréiHlotft con'o)QA.eiiliNiid>fertos q«e baefan 
ainojr«f«ís no meiio^ 1í^ |»««ion qne el ykio» 



dilo.coB aqaeBa fTAycfM pfctfHvrJB ioá pro«¿ 
téliU» de Baeo 9 dtspues 4e kftlierto: peiisádo 
con» BbdimB : ' 
I . «»**.Batn. lioc«doM.Ü 

V ^^Pero no panuiii aflíadi^, viendo que ya 
Miiba agjichando paco i poco por* ra propio 
pcaA» el intrépida Cbtspillas » saUando como 
wi.^ato celoso defde su iilla al logar déla' 
eiccmLy dando á 'Simplicio nn terr^bleipnfte- 
taao jen 1 el coatado (qne en la terminología 
ciática .de Ja gente: del bronce se Dama nn 
mdláb ) «on qne cayd al snelf^ en poltura fao- 
rlaontal formando con la cabeaea nn coarto 
da circnla al . rededor de los pies y mnrt 
morando entre dientes fnribnndaí- amenazai| 
paró.c^ el caao.qne en medio de ellas se qne-* 
d4 dormido obsequiando inmediatamente al 
auditorio con nna sinfonía de ronquidos que 
Bo.hfiliiera dado mn(Ao gnsto 4 nuestros mo^ 
dmios ítlarmdoicost Este acto de violencia; 
ibé.par^ lodoa los bandidosla trompa de Be^^ 
lona 6 como si dijéramos la sedal dpi comba* 
te^pnes tpdos inmediatamente^ cual antes» 
cnal,de4pl^s , aa^ ar;r^jaroi| sobre CUspillasi y. 
Cbíf|||ill«^sobre.ali(^.|t,nnos sobra otrosí for-r 
in|iil4o la mm.itf^piFiidA y.gracioaa ^lea 



^ i3^ — 

que yi6 q^ie^ el ^cimer sComb^tíeftieL veto4^i3o 
había de caer por precisión encima, de Uk d«M 
dichada niña« se dirigió^ 'oaa I cq»da usa lüaso 
seguido. de fm^olk» adonde .e4te c«táb»i 7 
babi^udola^Afteado de «qstif itl»ci»«aft bvwm^ 
]a colocó «noaa, silla j«Bla á la cbünimtt 
«in que. |6 :1o jinpidtíescn Im jpavics belí||cvaa«* 
teS|.taa.«ÉfpIfada6 cataban «n ^íq^ €Di|tlead«fc 
LmU^OfMtí dom Femando 7 «a fitl -Áaii^su 
á quedarse- de ccnt&iela ai laéi» ^^ 1^ áljfo| 
nm^ cojiianftoa y^tiafétbww de ^icr á jo» eon'* 
Ararioa debilitorltt'eflijtve 6Í «on «qaélla livot 
pf iQa^ Aforif nadamente fvafrr eSos,* ^ tuó ía-* 
moderado qué babiail hmhé dit vio», babin 
disipiíijiido tea^o; !i«S' fuarsaf'y eon lo 4fa» I04 
§9lp^8 i^e dálm y <i^cilin|n évas.in«io^pie>» 
ligrofiOfl de L^iqtie io^ habienaoi Mo <múfM^ 
quiera. oU» otasíMi* l4i(s.flMs«^ eUoa s^ian 
«t egeai^o ide Stmplieib ,. q[iioéáiadMé damii* 
doB apena^^ caiiai&.eá é\ aéeloiy Imü pmfcúav^ 
damcttite qlie í> pciav ¡de-.ací* 

melodfwovtco dte Ib* ticniqÉüitote iitÉie« nniablí á' 
liM d^ Skiii^Koio |. Cotduíliíail íin coro di^líi>*de 



«noá'á olroií fiifrop^retiira9Í)M^ ^«# á pcMa^ 

iHi.p^o 1^ mum4imkMiko$ .oMel kgcfcíció 
fll<^.b«b^ll:ile«.|«ail wro» ^)D«ift d;Mifft im m-^. 
H^ dopde l«i bs^Win 4eM<l y . te«cibrtíh «pie^ 
VMr.olr^ Hi «p^Qfnndiara^ de én «nftreieiú^ 
■Meri|o^pi^r« U]»v»ri0la» Gesdf {Hcieay la lid sin 
9N^ d«a¿r«(^|if ,4iae a)^no^ ciltnto» eenUtia'^ 
rea de ctíiMi^a f ámfí á doee nancea* tiía<' 
l^aUadaa c«|i; «ftm^ layiloft ^ en «ompota^ 
ii»co«iM^ iM. iwick9# i^asvelaa^ j^«^ y me^ 
tben^sdf peU %ve- ¡it^rdÁaroii a1lg«iioa de las 
fiamctf afotflmiad^^ y ;taa(|«« ecMoitf ya liemo« 
iriaioi miibchoa'9aJ«e«'Oft déla refriega alg» 
aaaitihldoa^ aacgfttinii'las'cvdiikaa de: donde hft 
aácadoéíUlMallona<t *^^ 1^ tradlifion que? 
be ^€Qiisilllail# ^al- efecto como, diebes bacer. 
iGfdtaa loa estHiorQSod^ noirélaa» -que .niugipiO| 
dftioa soMi|iMManVfi»ssa9l6^ |iH$ftrado'f»oe«'ni 
«tuebo aof ii«t'MM«.:iii ^as <fa,de au ro^ «v 
iti|fai:bMixi d^) ó-K^fct -peifdkf OB.' los; fra^w 
MMoa dé v^sliidoa^^mf éiHéailDaf pibtfiam 
fmdimdo: poco» ffieiioa-.^t<»« ^'«i.<4i«4(4ii«/i&u«» 
' Al tiioi«d|l0.y>eoBterfod de.^if»eUa:nicce- 
di4».£fva» én coaltuabce e». aemejaMts^ caioa 
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f to ftiii tltiBffwás« «9 \é «laií ^ittktaie , ál]flqa« 
i^traito #|«6 «i hájfv ^eMo ^Ifoiía patím^ 
da dci]^ dei úttMA% tehii4é^ qué ' oi e&gé 
desde la frente basta: 4a tti^im ptiñta ¿t M 
naricea y>Ii«r lo* que eÍM< qde Ik^VHiia inv)or ' 
en lav^^a ta MBgriü'^é' ¿\é^ éV 0» itiráha^ 
l^fe eilC küAM'ltnEfpl» á fóS qtie'll^áiK éá 
ratoii; »•."•■ ^ • ' ••" • ' *•' '" ' '' 

]^baei(NfrVc^^^<^'^^'^^^^ ^^ l^tiaaládá 
la rcspoetU ys^rétttrif sáHr* , terrible ¿otüó 
«I üóttibré'áél'qftieftt dallad *'* ' 
' -.EáA^ mipáMíel'j'^éillgiliÓ Eiii%)^d¿ 
lio cOB aeí>tttit«íal dtapái^iijé , quie ta saei^i'é; 
no delaá araáH sino dcF'jíie^ ; decida qiiféii 
iia de «er él afb^iállftdd^ ék^'Gí ^hstíkit iáú^ 
tlénda.<'£iilre tañida Itottb^ ¿hí'btái cótnó 
aquí, bay 9 es imposible que no baya' aígdtio 
^wtcÍB#i4MÍ^»«0Bte'Ci^^ so ddcidirá 
¡e»U €«esftloni«in bii)i«S'BÍ ^lótevás HtéA^g^ 
^antn d6 tMtfr«sast >fooi6 1»^ prueba noy 
i>ien el ejemplo 'de «Mslfb¿netpilobÍai ér** 
icoii4o<é<^pác«eaíle «PnfUtladá ^'^cuyo diaferme 
nariz dividida, en dos cacbos iguales •praMU'fa 
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habjan , af^^l^r^a jeh plan í¿^ mmlm>YÍ^ eéü 
md^lMll0O(iP/iiMdCMLá>]aÁlira,Íte4é«>i4k»rdil 
Ul^ai; UMfitítdf.mfmai^A ifsoíMU^rén^ prí¿ 

primer gnpfft.aelMlk tmirie é pidUp: fo^^ona^ 
$01» elM^Ad«^i)^.4i«l<Mifoe9Í#aBif Ml«rbaátá Ife^ 

Uc^ar ¿eide dh^roéDigmp^ f«»iis iUMa «é^idd 

lli^ <á:do(^UUrrja«AaeaÉant¿,da UluJiWM» ái*á 
celia. Esl0k$mL^'.jilMtá^ '^S' ai^u^Mihúao^eÍM 
^am^eobfaaiiéaiadoiiiCBi aloBu«|»íi'{loj^ Mtrós 
rti4ieptc» éít^empáñmá^^ tea»i«»oil ¿^.Impaá 
eíffttle^ %Lina«aiA>Vcing^^^e£t0rii»darí p«ij^ 

• b^vfin^fiii .«lk|kii0iiaf« pftéüaooflen&firtá «íL 
npek» )ll<AnMli^ fta^idarasííDBjKi bicw áifttd 
dado»:, «i>j»aa sttljiíiautt^foe ál^aa Inyri^ik 
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s^i^ttii) piali^r •»: laMtréite '«priora de los 
^a« yn ]|fqi\¿i¿tBÍdi«a^ii |iw^/qa« da pí«¿^Í 
r«4c4>9Jr d«< l»s ^ftlíoe» f aé siirabaní' bim»^£ 
citrAit c0iK •ÍP» ¿tí<trtco0»^ma'{braia1]btt mi 
aia«bo <MM)to «al . redador' da-lot 'jo^adovea^jr 
t^dosidaaciíbatt.ver la awqMe^dcDfii^á ¿ btlM 
peücneso . iftifl « di4 de si » e<diaft^ él rcstio de 
su elastioidady cuatro^ dcdoé^-maf de. su loiH 
gitiadAcdiBarta. AgrapaliaBse^las cibeziu tiiitfs 
^bre.Air#a(iBomo.losi{svaiio»da uft r»eiaM»^^deí 
««US I jr^ Ids^imaf dt ka{baiidldo9' «aUban. sbtb 
api»y44diiiS0bff<f^^>bi'piiftiA smtníi r de tas «Saa 
d*4oa ^Mk .BmbroUo t eai £tt^ ^e tieJae-^kii 
da46a4«íJ*k Líbano i^^fanioaU cps» ^va d eebir 
lit §Bí»U ideciaiTa* w.Remá'eli^astor > ailaiidli 
enkil^ aaaJHablea.«* roediai.los^dadosJMMbl rayo 
^Ot ello» U ^hkpilbi» as et sC^rl^mado; ' 
; 1 :*Nq saoÉn¡ojaxoii'taatauv>eloc¡dad la 1e«Ma 
de. Nnmídíikaabco'ca ^Irevido^^asúlor ' qm^^Ia 
IPob^^jUicriaiteiL la' camuday cowo'^as náWéé 
da Cb|spilla¿4^bre el coello^* y^tliniura' del* 
dfsdiohada;»a^n«ell«^ ae^kRIita^áe orcompáfld - 
fi^, «nar t^rróble cárcaii^i /" ^mielan té "'ál 
Ah|tffiüda*idá iiiif;eBcáiMiq«ea6t%rd«cha. -««ij 
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Al Virio don Femando , deMn^ainó U 
espada j cayó sobr^ él cOtt tanto bvld^ y de- 
nuedo ^ne indadablemcnte le fanbiera inmola- 
do á JO furor , sino hubieran todos los ban-« 
dpdes abrasado la cama 4de su compafiero j 
arremetido á nn tienpi» mismo al ándáe in- 
iraso j á Hnibrollo, qne también con la 
esfiada ca la mano se poso al lado del qne 
poco antes babia sido aa defeasofr. Peleaban 
entrambos bandos con if^l foria, y ya la 
san^ empeaaba á enrojecer las losas del pa« 
vimént^« cnando se oyó el cercano §alope de 
nn ca)iaÚa y pocos inaüntes ^spnea se pre- 
sentó «II la esceaann nuevo personage 9 cnya 
repentina llegada interrumpió la contiendat 
bjMwiilo caer las armas de los bandidos» 
ejemplo qne imitaroa al punto don Feman- 
do, y JBmbrollo» 
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7. 



Un caballero es , que tiene 
Una Rtóger én los brazos 
Desmayada* Bien strá 
Que lleguemos • . ,• 



Esta es ni casa; y én tanto ' 

Qa« tphm fil perdido «iieoto 
Esa dama, Tuestros braxos 
Entrarla pueden en ella.... 

3otis. É¡ Doctor CarUno, 



Era el recién llegado un bómbre de como 
hasta cuarenta años | de cinco pies y medro 
de alto por lo menos y graeso á proporción, 
vestida no solo con macha gala y elegancia, 
sino aun con bastante lujo , aunque lo muy 
mojado que estaba y la fatiga de una larga 
marcha á caballo, por un terreno lleno de 
fango 4 la saxon, le daban un aspecto desaliña- 
do* Su fisonomía imponente y severa ademas 



estaba «aleada de hondas armgaa que mas 
parecían fruto de la violencia de las pasiones 
y de graves cuidados que de la edad^ sa me-*- 
lena rubia y mesclada con algunos cabellos 
casi encarnados t caia en grandes y naturales 
rizos sobre una gran capa de color oscuro, qut 
le pendía de los hombros airosamente, pren- 
dida con una cadena de plata de mucho valor, 
en el sombrero, hacia el kdo de la sien^d^r^r 
chai llevaba una sola pluma blanca dp cuair^ 
dedos de ancha ,. que. dando vuelta por tíjílf^». 
de la frente, le caía ,con sunp^i gracia sQbre la 
oreja . izquierda .cubriéndosela del todo» Tal 
era el recien llegado , á quien hacían terrible 
i|o menos sfti grandes bigotes y larga perilla, 
qne un buen par de pistolas de las quc^ en*, 
tonces se usaban, tamañas como do» tra* 
hincos , que brillaiMOi pendentes en sa cin- 
tura a) lado de una gigante.sca espada. 

Sa repentina intiervencfon prodajo sobre 
1^ bandidc» el mismo cCecto que la cabeza de 
Afedosa, pues todos nnánimemente baH^rofi al 
suelo la punta de sus armas , á pesar- de estar 
){a en el patos de la pelea y muy <;er^ de la 
catástrofe. Él con Mmbl9^te irritado cecor* 
rid con una sola ojeada él caadro «que tenia 



A 
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delante- de if » y al ver el noble continente de 
. don Feíinando y una mager de por medio, 
pronto conoció cdal era el negocio de qae ic^ 
trataba» Iilegóse ootf inquieto ademan á la 
doncella» y. después de haberla mirado mny 
bien»' volvidse faácia loa bandidos y dijo con 
Yoa de tmeno : 

..u.Si< alguna de vosotros se atreve á poner* 
la mano* sobre esta mager» por.e) sol qne nos* 
alnádbra'y'qae le baga mas pedaBos qae habéis* 
todos )«ntos cometido maldades en vaestra 
vida« "EmbrolFo» añadió» volviéndose -i él, 
dime quien ha sido eí primero que ha taten** 
tado dftibder ¿ esta mager* 
' ^ Difícil de averigbar es eso » respondió 
aonriando el preguntado» pues i todos n¿^ 
miñé dUerepáMe les vino el mismo deseo ape- 
nas la' ¥ieron» y lo bnbieran llevado i efecto 
sin el valor de este generoso caballero» 
" _ T'él vueitro» aftadió don Fernando* 
' —Ambos hemos eontribilido á salvar la 
honN'de ésa hermosa nifia» annqne á decir 
verdad» vuestra es* toda la gloría. 

Echó el réeito : venido ¿ don Fernando 
una ojeada penetrante y miró éñ seguida á 
fioabrollo, haciéndole vín guiño de' inteligen*' 
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da imposible de describir con It p1iiiiia« «] 
qae contestó éiste con v»a ' ligera y casi im- 
perceptible inclinación de' cabeu , parecida á 
las cortesías de Arscnía al poieta trágico^ 

Sigmó á aqnel breve düldgó j á «ata ci» 
cena muda un buen rato de proíando si1en«- 
cio y durante él caal no cesó el recien llegado 
de lanzar sobre los bandidos nnas miradas 
centelleantes con que parecia querer redu* 
cirios á pavesa. Mirábanse ellos nnos.á otros 
y bajaban la vista al suelo con grandes mué»* 
tras de humildad y confusión ; tal puede ser 
la influencia de un hombre sobre los demás! 
£1 único entre ellos que se mostraba ofendi- 
do de la osadía del que parecía ser so gefet 
era PuSfilada , que no cesaba de refunloilar» 
como un muchacho mal criado , á quien riSa 
por leve causa un pedagogo importuno* En 
fin f rompiendo la valla del respeto f ^ijo ; 

— Yo no sé porque se enfada tanto :e| .se- 
fiíor Van toma por una cosa tan nalnral .como 
}a que ha pasado , ni á qué vienen es^< fileros 
cuando no hay para qué. Lo mismo hubleni 
hecho cualquiera 9 y ann él mismo. ¿^9. es 
verdad? dijo, interpelando 4 sus compaBieros* 
que todos parecían atónito» ca xUta djB; se-» 



mejante' audacia; lii porque autÓFÍ¿lad««« 

-^ Por la miá ! interrumpió el irritado 
ge£í I ({oe dnraiite la atrevida arenga de Pu- 
ñalada liabia tfstado devorando su ira ; y sa« 
cando una pistola de la cintura y asiéndola 
por la punta del cañón , le descargó con la 
culata un tan terrible golpe en la cabesai que 
el miserable cayó al suelo lanzando una bor-* 
r ¡ble -maldición á que todos respondieron con 
un grito de borror^ excepto Simplicio Cosco« 
jilla, ya vuelto enteramente de su turca» 
que la acompañó con una carcajada estdpida 
y feroz ti\ mismo tiempo* 

— Asi corrijo yo á los que se olvidan de 
su deber i prosiguió el gefe , ~ y volviéndose 
á don Fernando :<-- Por vida mia i añadió 
ton mucba calma , que sino se les enseñará 
á estos bbmbres como yo trato á los insolen « 
tes I el mismo Sataiiá!» no podria habérselas 
con ellos. — £a » echad fuera de abi á ese as- 
queroso avecbucbo» 

T en efecto t\ Inífeliz echaba borbotones 
de sangre por ta boca , los ojos y las naric- 
ees t que mezclándose ton los sesos que andá« 
. han por allí esparramados t formaban un es^ 
pectAculo verdaderamente horrible y náusea- 
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baodo» Sínrplicio lo limpió todo muy bien 
con sojí propias naaosi y cargando á cneaUs, 
€on el cuerpo de PoSalada ^ lo arrojó en ont 
especie de san ¡a caadrada qne babia en el pa« 
lio de qae ya se bízo mención f en cnyo fon* 
dOy lleno de aladea giii jarros, serpeaban mnl* 
litad de reptiles entre la mocha yerba y 
musgo qne alU crecian , jamas bollados por 
plantas fanmaiías. Cayó el ánfelix moribandó 
lanzando berridos que no suspiros , como 
un toro; pero -Simplicio 4 quien como 4 todo 
bombre imbécil ^ divertía cuanto forma es* 
pecídcuío , después que le bubó escuchado un 
buen rato y dirigido algunas bromitas de p^-r 
simo gusto» cogió uiia gran piedra q» tenia al 
ladOi y después de haber reunido todas sus fuer* 
zas y dado tiempo al paciente para ver lo que 
le esperaba » se la arrojó sobre la cabeza i di- 
ciendo, muy satbfietbo de su gracia: -^Agua vá! 
£1 bramido que lanzó Puñalada al reci- 
bir aquel tremendo golpe fué el último que 
salió de so pecho /de lo cual se convenció 
Simplicio después de haber estado cfon todos 
•US cinco sentidos escuchando st oía algo'; 
pero viendo que no, se volvió adonde estaban 
loa demás , hiendo con una sonrisa bestiab 



EL Oviedo t el efpa^Qt9^lii^€#iifcisÍ9n»^eti« 
imhuní pmUdps.. ^/la«. filon^miW' de Iddba 
lo» ba|idtdo3; don, Feraando parecúi etlar 
tambiea verdadtraiiiMi^jte.óbDrxorisadoV 7^ la 
fleilarita 3e hallaba CQma. mii iu2»^ qoe as¡»« 
te par primera y «a & ima «angrienta corridfi 
deioro&r eiiibacgad^,c;iUi^rai9fS«te. todas ana 
facjtiVtad«a..por eilvinlodo y.U.adinicacioiu £m* 
brollo y. Vaii«tboiDian (que <^ie [era, ek nom- 
bre ágíh recién .v^ido á qpjen Io9 bandidoa 
llainahan yantoma ), p^ire^jai^ p^oo .«onmovi*^ 
dos ^,comO'..bombc^ £ainl|iariaadoa,con «eme- 
jalóles e$cenaif,]r el Jicei}C$adoC%aill^ tampoco 
parecía tomarse grawdA Inores por la desd^^ha 
de PaSjd«da< Y^nr^bQn»^?! vojyié^td^ A 1% 
bai^didoaxon seB|blaii|e 4% doivie. .ann no bar 
bia deaapaxse<;ido del todf», ia^f^ólj^a i dijo : .,; 
^. Ya. £3 tiempo de .que cadj| cnal se . relir^ 
á dorJOirj-inaBiaiía ajuatareinQf ca«ntas..-«Y 
haciendo, f^na s^Sfil . q^n l^,.nij^9;, camoiun 
^xnonaryea .qn/e d^Apide i.jfu.cori^f vi^<S:iasfen.v 
lo jnntO) A. Ja ctímcne^;^ d^spvcji de baJ^c? 
mandado, i. fimbrAllo^qne embace Je¿a j h 
cnc^ndÍQiií9i;.dfiun«eyo.» Salieran los ^ ¡bandidos 
«in dAd9.pAra;.r<;tirarse cad^ cual i an celdat 
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y iptiM 1» sodedftd nwjoeadhi en terció y 
qainto con k raseñcia dt «quilos aeftoreí* 

£1 primer cuidado de^ Vffii«-iMraiaii | loe* 
go que te Imbicron relhrado los l)aiidolero% 
faé saladar á la doncella con toda la galán* 
teriá de. mi oorlesano de aquella época; pero 
la pobre ntfta no cesaba en so llanto á pe- 
aar de losmodafes .«ahiléreseos y respetuosa 
cortesía de aa gallardo, libertador. G»nsoldla 
él como podo, prometiéndola qne seria tra- 
tada con todo el respeto y < miramiento de« 
bidos y ybablándala como á persona í qnhñ 
yaconociarf lo cpiíehi^O'^iKacer extraSas sos- 
pecba» en el inimo de don Fernando, lilevóls 
eni segbida á nna estancia donde babia nna 
cama y algonos muebks bastante decenleSi 
•obre todo para aquel sitio « y babiéndola 
asegurado qne podía descansar allí con toda 
confiíuuat'cerró la pnerta^con una llave qné 
gnardd en una faltrlqoerfr'de.'sa ropilla » des** 
pncá de :bfeberla'dado un banlillo que pa«* 
recia contener parte de:su». Vfestidos y alba* 
)ast con lociial se vdM6. nt saloni testigo 
de laa pasadu escenas» Preguntó al licenciado 
por qué motivo se bailaba en «4nel siti^ 
y él re^pandid qoe era porque le babian lie* 



vado «m ñiÉl át.9a^ grado » coma 'iba 4e sia, 
^tbio á Madrid á wgQcios^del r^tai servicio. 
Q%téfi yaarlHHiiaa.:pcAsaUvo oyendo esta» 
palabras» y volviéiidoae áifimbroilo qQe no lo 
«ataba menos. I le 4i)ú: : 

r^Sl será ?••#. decidme '9 hermano » a2a4i<( 
y^KÍéiidose á Caaales y mirándole de hilo ea 
bito:, caando esos bombras ós: prendieron, 
quién era entonces t\ gefe de la compaBía ? 

-^ Pno á quteik dieron mnf ríe (os criados 
de la dama qn^ vuestara merced ha visto aquí» 
^n la refriega qge.ae armdeátve el|os y los 
l)dnd^*.. y los señores que los a tacaron. 
, ^ Ahora lo, con^rendo todo , interrumpid 
.Van*honian palkándose la mano por li% fren- 
te* rr^Vuestro nombre ? . • 

-- Caaules 9 elitM: . 

b. jBasta* «f- Embrollo , conduce á esta hom- 
bre á «ína. estancia donde .pase la^ noche en 
•seguridad ; lÚ! me respondes dé él» Vé y vaeU 
ve*..* Y>en efiscto salieran lie la ettinoia £m<* 
bffoUo y sü antiguo jooaestro*. 

lía babia cissadade) todo 1» espesa >ll«vt4 
Spiebabia estado cayendo por' tantas boraa^ 
Jkrilkba ia lima én.ná oíelo ^ui^fsimo y s« 
las era bastante clara para hacer iná|il la que 
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expedía ln brillante lomlMrada de ta tl^tmenea» 
Ofreció Yan^homait con nraeha - ttrbanídád 
una silla á don Femando , y ambos sin de- 
cirse palabra estaban engolfados en sus me- 
ditaciones » cuando volvió Embrollo de su 
encargo » y se puso adiado de nneátros dos 
personages , óbservándoloJí G6n respetuosa 
atención. Entonces Van^homan , 'dlri^téndose 
á don Fernando , le dijo: ' ^ 

-^Vuestra merced; seSor caballero » estará 
udmlrado de ver la crueldad con ¡qué casti- 
gué á aquel pobre diablo que tuvo 1á osH^^ 
dfa de Iréplicarme con' tania insolentia , per6 
¿ ésotne <fbligán la situación en qwe me hallo 
y el interés'dV la propia conservación. ' ■■■•r 

^ A mí y resjpondió don Fernando '^ no ine. 
loca inquirir los motivos qué dirigen á vues- 
tra túercied para bacér lo que ha hecho /y 
tiincho menos censurar las acciones i' aun 
cuando ño fueran de mi- gi»tb', de nk hom* 
bre 'á quien ¿Mé el favor "de '^sar esta iio¿ 
che bajo cubierto y lejos de' los ^peligros qué 
poco' faacé me amcnáasban.' Tk sabrá vuestra 
merced, pues siipongo que se Ib. habrá dicho 
mi amigo Embrollb, que yo soy don Fernán^ 
^o de Valor y «á qmen en mi patria llaman 



AhmrlBtvmf^i Y ppr quien, i pesar de an 
p^co.méffíu^yaiQLdft U.{n%alsieioti recorrienilo 
^frit^'je^l cercaii(«s«. » ; r -.'■ ' . 

. ««^.No et vn^ra lüercffi} «1 4ntco qae pae^ 
de predUrae ide á<meja«te hpnra 9 pnes aqirf. 
/B»t.oy yp .ppr coya cablea estoy ficgaro de 
ipi?,<dari^hH<<i au ^pr^pia soUna el inqoisi- 
dor .generaU Vveslira -■ ni^rced t ' para evitar 
vodfioa, es el gefe tinas tei^íble del partido 
de'lfw menUctíSi «omo yoJo soy ^l de l<is 
jj^eotftrtiiitesi f p^ies la prQtidevcia nos reúne 
enaste sitio » prometámonás . apoyarnos md* 
tiiámaaj^€ttaiidollégttei.ls^liora del combate* 

M^Lo JUCO:! respóitdtd^don'FerAaiido 9 le"* 
^anttedose apresoradániéiite; lo )óro i por; ]|t 
cabtaa ^'nnestrli; sanio: profeta ! . 
• i^'T yo . por la eras- de mi espada ! atSadí^- 
Vaft^bomau., <^n nó ^melips entttsiaskoo que 
^ jvpitisoob T apretándose mdtaainente U 
sitiinó dciréeba.» leVantár<m la iaquierda al cié* 
lo como para tomairlc po^. testigo de sil so^ 
kmne. iaranientOé : ^'• 

^«Iia .Matoda de vuestra -merf^di ifiadddl^ 
VattibíMBaiii yfbabii^ttdose vnelto arabos i sen» 
tar y ^ntibuando Embrolló dé pié , es da^ 
wasiado ik^noeida ^en EspaHa para qne yo pner 
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4sí l|5iior«r catl es 8» síltHicion' «¿tmr^ perd 
como' 1i^ mMAO. lo té fatft» » ni- téíktoíiÉáhcf^ 
debo desir á: voeaítra ní^fcect para' l|vrta^l« 
ki ímprtBíúúr potó ■ fáf^nhle. béeiá^nf ,* qne 
|Miede liabi^fe iDápf radó I6cpifra4in IiIk Vliitá.^ 
' -—Inútil lerá^ iilt«M^áipid ddir Feítotfñdó^ 
pues 4o r[inMpno-«^i''é4)^ia diíéneAcia- 'ineTeo 
yo obli^do á iiaeér> BíÑidí^ <véciéa alfa iett 
mis (Alpafanrar, dondfl^ se oeultaik i* la üazeii; 
ipis partidarios |.de ^«ieiics soy' pOé*'- áimtW 
de nacimíentOff por aa ptopJa'Vblttntad'cl^ 
priiicipMyviegítiiBo^eefis ^ > . .» 

w^Una de lasri^yores deAj^ráclás.dé 1ó# 
qjMsas de bandería , añttdÍ4S Vaá-botnáW » és 
el; tener qne servirse de ciertés KoiAlbMs; cnya^ 
principal virtvMcl no es «íempre'el ^réipélo á loa 
nm&damSentois de -la Uf de Pios>-^y éStd dijo 
ecbaa^ 4. Embrollo «Hia mirada al idsláyo» , 
^ Vuestra merced dirá cnanto qniera^ in^ 
termmpió Embrollo » que bien conoaco adon- 
de Va ¿ patar esa fieeba;.pero deseo que diga¿ 
para satisfácelos de estfe caballerOf si 'nadie bas^ 
ta abora há sei'vido con mas celo qneyo' ln caá- 
aa da nuestro príncipe don Carlos. Si los meV 
dios que he empleado paradlo no son todo»; 
moy virtuosos 9 culpa es de. mi seiloni m^dre,- 



que ]^i|4Im^ parirme iimopato, me hia» taili 
bueno p va mi fregado como para ttQ barrido* 
^ %9i DO digo lo contrario , amigo m(o«, 
antes, ^sf gv^raré al seSor don Fernando qoe 
los servijGloi qoe vos habéis hecho; i vuestra 
caosaf sonría] vea de mayor importancia qw 
' los xnios; pero ynestraá .relaciones con la San* 
ta Hermandad 9 de la qoe ím habéis hecho 
amigo , pq M como 9 p» pone^ en tstado . de 
bacerloA sin gran, trabajo» 
• ^Eso no lo puedo negar | reposo Joan, 
mirando con atención á . don Fernando , y 
aun boyt sin mas molestia que ja de escribir 
cnatro renglones » he libetflado á cierto cap 
ballero de caer en las. garras de la Santísima* 
^Xucgo vof eseriblstaiael misterioso bU 
líete que me anunciaba la llegada de la Sania 
Hermandad 4 la venta da Morales f pref^tó 
don F'^mando* 

^ To le f scnbí , respondió EmbraUoi Iok 
portábame mocho que no fuese otro antes* 
que yo con e| soplo de qoe había llegado ala 
venta un hombre de quien ya tenia noticias 
cierta» el comisario de la Santa Hermandad, 
y cuya prisión no me daba cuidado por raao- 
ncs que seria prolijo enumerar* Fuéme , pues^. 
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fonoflopara «vitar quetktro laa táñasela 4e- 
lantera» dar parle tanüifeB dís qact alU «ateb^ 
Tiiettra iBercediCOmoen afectólo faiceíanniiiie 
dcripnts de baber escrito el .sasodicho. billete* 
Entonces contó á Van-hóman toda lo qse 
babia pasado después ^ ski olvidar el iiuísft^ 
vado socorro que le bábla dado doi^ Féroan* 
doea «a con tienda Gton^.d )pci$fido lforeiUa«r/¥ 
Vaft**lKMBafi dí^ ál mofflftOé ' : 

^ Aan<|ae estamos sc^rds de qae no vea- 
drá i I^nacarnos la Santa H^rtaandad i es^te 
sitio r«l»rado »' mañana alcarria líoche^sak- 
drémoa :de aqaí^» nor solo. *por^ae«s vna im» 
prudencia en hombres como nosotros estar, 
mocho tiempo en nn mismo pimto ,. sino Cam- 
bien páeá proporcionar algnn^í mas como- 
didades á Ja .dama :qne JbdMÍs vMo »; coya 
peisesiAia^ M ..pai|a noiotr^» muy importante, 
y cayo nombre es doña Elvira de Mald^mado* 
Vuestra merted necesita algún ' reposo , lo 
mismo que yo, por lo cuaí el amigo Embro» 
lio dispondrá, qtie paleU la: noche enjel mejor 
aposento; que se pueda disponer, que yo la 
fMisaré. comí» he pasado otras muchas , embo^ 
aado en mi capa y tendido eii el duro suelo.- 
-«Lo mismo haré yo de muy buena gi^na. 



9< VtMstm merced me lo permite » reputo 4on- 
Femendo» Soy de opioion q[tte nos acostemos 
foe.do» jontoft á Ja puerta del cuarto donde 
duerme esa dama^, para estar á punto de de-^ 
fe^derla si ocurriese algún desmán; 

r- Haremos lo que á vuestra merced pares* 
ca mejor , señor don Fernando i pues deln» 
complaceros como t mi huésped y amigo en 
cuanto me sea posible. -^ Y en efecto asi lo 
bioieron I tendiéndose entrambos, igualmen-* 
te que Embrollo» junto á la estancia , donde 
ya sin duda la bermosa niSayeia repetidas: 
en tristes soeSos las escenas que tanto la 
babian agitado durante aquella aeíaga nocb^« 
Mucho trabajo costó á don Fernahdo re* 
cobrar aquella tranquilidad de espíritu ne« 
cesaría para conciliar un sneSo apacible. La 
imagen de doña Elvira se le presentó mas de 
una vez á la imaginación con los mas vivos 
colores; muchas veces despertó sobresaltado ln« 
ohando con los fantasmas de sn.acalorllda fisn» 
tasfa para defenderla de imaginarios ultrages; 
pero fuese en fin serenando poco ^ poco» y 
en medio de mil vagos pensamientos gozd 
uno de aquellos falsos sueños que saleUi dice 
Virgilio f por una puerta de marfil* 



8. 



. Eato «f, feiior^ b ^e al cmiíBo toca 
Que desta sierra le hallareú irecino, 
Pero si á verlo su beldaft provoca 

'El probarlo parece desatino. 

Sa&bush^ -^ El BenuÉiiio, 



Pasaron el resto de la noche y todo* el 
signiente día sin qoe les sncediese á nuestros 
héroes cosa digni de contarse. Solo entré 
una y dos de la tarde d¡¿ orden Van-Boman 
i sos partidarios , con quienes todavía conti- 
nuaba mostrándose enojado , de que dejasen 
aqnel sitio « mandando á cada uno en parti- 
cular que por diferentes caminos se reunie* 

Tomo I. Entrega 3a. 1 1 
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sen en nn parage qae él les indica , situado I 
lo qae pudo entender don Fernando en las 
montañas de Guadarrama , donde según les 
dijo hallarían á todos sus compañeros al 
mando de) Luterano» Dio á cada uno la can- 
tidad de dineros que podia necesitar para 
aquel viagü y, después de haberles excitado á 
observar la mejor conducta posible durante 
el camino y de haberlos aconsejado sobre to« 
do suma prudencia , se despidió de ellos con 
bastante afabilidad. Después de haberle to- 
dos succesivamente besado la mano y troca* 
dos sus andrajosos vestidos' por otros algo 
mas decentes , se dispersaron , dirigiéndose 
cada cual por diferente senda al sitio indi* 
cado. Solo quedaron con Van-boman, Sim- 
plicio Goscojilla y el ilustre Embrollo. 

A la caida de la noche , después de ha« 
ber cargado sobre dos caballos los baplea jper- 
tenecientés á doña Elvira de Maldonado^ sa* 
)ieron todos de aquel escondido y ^ruinoso 
edificio por medio d^ mi| vericuetos, bosque** 
cilios y rctapiales , atravesando u^a especie 
de laberinto , en que seguramente se l^ubie*- 
pan perdido hombres menos acostumb.r^dps 
4^ recorrerle que Vau-boman y Embrollo. 
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H>á MlA-ÉMrií üénlada! ¿mtigeriegai e« an 
exceiMte' líábAll^ y ^oe llevaba del (ttn^úaú 
FbriiAitd», c4iidttciénd4»le ^pior lo»^ «i líos ' mas 
UaiHM y meno» expaesfi;)» i ieopesottes y cai-^ 
das, c6ii la lúdtfór af«íiei6kt y delicadeza ^ptosí^ 
ble«f Simplicio llevaba ijgaalmeíae de la rienda 
al caballo c$irgado dé lo» bótale». Vaa-boman 
caminaba á pie engblflhdo cu larga» pláticas 
con «I Hoenefado Gazules^'^ae solo ínter ram* 
pía pifft dirigir ^Iguaa» palabra» á don Fer* 
liando f ofreoiéttdole relevarle e» el cuidado 
de Gondacir á I«>bérm6»á »iita> coidadoqtto 
como ya aé 4itia{(¡fiat& eV'4ecior , no parecíai 
«n éxlpemó* desafgradabl^' al morisco ; y £m*- 
brollo» yendo de aqaf para^taili^, unaf^ veces 
canlando, otras repitiendo en alta voz y 
•canipennda '-aYgunoft trozo» 'de poesía» latina 
4 c«stelláiu f OT9 trabando conversación ' üMt 
-don Fernando t ora riéndose dé Cóscojiiki 
cerraba la márcbá y animaba con ^a*eoii«- 
«tínoo bttllé*b(ille la'- monoto«iiá- de a^nelU 
«sccna* ' ' ' : . r . • . u . • • • n... ..;. 
La I111Í9 f mdgestciéMVieKíie- settfadtf en ga 
ci^ro de plata » derraooabá'SviiUiéiit^ oldridtfd 
par» iM> hacer temible ly al^i%Ba del terreno 
por idoodo caminaban nae«ttfcMl4iM|tiPQ0s yiá- 



gerogy pero i p^sar de estA venUJpii t • n* d^ ^ 
|ab.« de temer Vaa^boman ^que 'a^óflUack^ 
rídad lea fuese fiiue^ta ai' aéerUba á. paaar ^ 
cecea de ellos algtiiija compaSía.de la Smútk 
Hef mandadi eocuea^ro que habjejra sido para ^ 
ellos no menos . fuiKesto qhe el' de los Troyas " 
nos para los aventareros Ullses > y. Dioáiodes* 
Pero cuando ü^garOn á panto' dt t^iljes; que * 
a4ravesar' el c^mituo^ real par£( Intertfórse^ en 
los campoáí si^uádoS' á la opaesUk baínda, attO'» 
queden la misma dtpeccion que;.habian segnl-f 
do hasta entonceJH algunas ligecasrnubeciilaa 
cubrieron ppr lar|<^ rato á la tplIUa 'bermas 
«ai del sol con Ith qUé. pasaron sin cíiidado 
adonde' desealian*. ; .• . ' ' .. 

.•:Asi caminaron ainqoe les socedíese par^* 
lionUridad alguna ^ hasta que ri ck>sa. d*r»las 
Mieve de la macana. »ignien te .,lle€^ ton: i un 
país tan sumametflfl árido y po^re.de ifegatór'. 
cion> que paremia i^poaible' fixeraN residencia ' 
¿0 a^mas viv:i^tcSf<C&. suelo Mlaká'éubkvto' 
de una arena negruzca , en que solo onecían ' 
*ii^]gnn«i .llamas de^.ípjiíMi y oifí«i,pkiltasí tan 
!mk<VQAbles y ;td&t^ (<oaiiO:«6ta : . no habia . M. ' 
ail un» cabaiíai <ai. que. reposar^ k. y isAai,iJiii 
)in^ilar.3iMJiteSi»Nier-€<^^fiOift. £fiia^'camr 



bre 4k ^tiltati'ffidmallía l3e' ifrineitsos; ptffascós 
baeifli4éljir úm» sébre ótlrbls , cc^yo pié batía 
^gñ^)fíom fdi*rentc»cótt'írttiiioi*'*irdo y ter- 
liÚii'iK^V^Íatíil antigiib lAabttamehfó ruinoso, 
tí^eM^lM^eéiá lihpidáfblé'j^ir viéndole áé 
lé}eflí />fi£rdiá4>i|tie 'tfiíV'éfúrbálPg'^ 'stibM toda'tá 
éábatg^ta^y^'^aioii los qüeibáñ iá pi&i por nñá 
áen^ti^^Mredha y cubierta '^ 'd« -' gmjarros dés* 
]^élKMdWide<'tís peñaé qte'fdrltnáb^n la inón4 
faáa 4üii Idi'cdtflfo j<y á lá! 'entrada del edífibfo¿ 

Era éslc i á jazgar por su exterior, ixú 
anti^oismoi monasterio,- dónde se'babian acaso 
reftr§íliidO"jf>ara evitar la «aetiva persecucioií 
<de los fíi'élóires romátiosi los primeros fieles 
convettídos^iéfa ^paiíá ' ú la fé df Jesucristo* 
TaWveis>aiídándo los tiempos 'babria servido 
imas vécéV' de castillo 'i otras de convento y 
ann ' tal Vea de 'asilo paira bandoleros ; pero' \\A^ 
lUbasie áiá' sason tan deteriorado ,qitie solo 
podUt seri^it para objeto I las. iikvesti^cionei 
bisUSjéücas' -de' algfitt anticuario concienkudo/ 
Referraf aan sin enib^gó 'la tradición popu- 
lar, qué cóinb '^enemiga de todo lo que pasa 
segon el ^d¥den' natural de* laís cosas , nunca 
deja de adornar i sn modo cuanto cae entre 



«dificio , fen^r^],9fn|,9. xanAmnM tu <o4a h^ 
pecina ]$ip 4i|: |ii«ied9{ 'ii«cac «i^sft .w, c|i||f«l««! 

jRí^^jr y Co«[ifA\||r I93 vaiHMr.lef i^)«Mf qtie 
iil4{l¡r^}^ iOrV^ta, ;¿: c^yO/a|i{ff!iK^Vl.M^{|il)r^ 
pi«9^alM lai. ¡mgjnf^ioii de >|ps JiA||)>|»9Uft 
^ |«|S <H!r«m^f^., ;%{>^Vfl|r»d<a 1^% ,l^{ lDf^i|4aA 
4radicionales del paia , colores maa lúgubres 

. . J^q. p^tp. fL .kft «ventoras á§r^^9.,í^é .tes-< 
ijg» aque) edi$p<9 , «li^baA 4iviíM^a^'l^s opi- 
pijOiiei^^i^gu^abAn fiignaos qae,?)Jlé,f^ tHim-, 
pp«^ ^tigaoff.fmí n^nf^Wn de «no-.cs^llfra 
TPiiy poderoso > qne d^araJPte sa:y,ida hn^iat 
^^iM:¡do. Ufi v^sfi XvpinifiAtt v ¡alendas spbre 
tpdo^los h^bikantes d^ U comarca ^ deY9»taii<« 
^Q Jos i^fimpo^ , asesii^av^o á, los boi^brés» f/ 
rpbfifida las espf^^a^i y Jas. dpnc^U^^ , ,Upa de 
e^trai)rd¡ll4l»s^ ' bti^n^Oflor^ , qaev tenja por 
mm)^^ Ir^ne-j. wi^..cyQ una. aldii%. cerc^ftiía 
}^y^ la yigil^AP^ d? «a ^ladre viuda y ancii-*' 
99^» q/ai^il |e|iu^,ya,4)frecida su ma^ «^ ióyen 
Alo|iso, mosí» el mas . gallardo, y audaz, df 



tirfás aqtíelías «ccrcaniás. Amabajiíe entraiii- 
bos novío¿ con» hi mayar ternura^ y Tejun 
Neiiós cíe alegría accMíirsie «I momenlo fc- 
Mz ijafe debía unirlas p^ra siempre, y coro- 
nar* tres año» de amores y d« constancia. Lle- 
gó á oídos »dcl señor del castillo tá fama d» 
la feeiftóosnra de Irene , y resolvió «I p«nio 
Mbark para» ^stí deleite y pasatierapa enli 
primei^a ocasión que se Je presen tara^ lo coal» 
egecnti^ en ' elecio , b'abí endose escondido- con? 
algunos d¿ «115 soldados en un bosque junto 
al cual débisi pasar Irene al caer la tarde, 
pira *p tctUh de su Aaadt-e j de vuelta del 
campo. Eniserróla á pesar de sus lágriteas y 
sápHcaS(5n4iia' estrecha, prisión del castillo, 
y celebró luego coh todos sus soldados^ el buen 
éxito de Í5U empresa , . dándoles un magnífico 
ffstin en que todos; bebieron y se emborra- 
charon, basta el puáfo 'de caerse los mas 
aobre laraesa yenel sueló^^bajo el peso del 
oiuclio viiko que tenían encima del corazón. 
Mientras de eite «mdo pasaban el tiempo 
]p» babttintes M eastillo , bramaba por de 
foBisá el fanracan y caiá la Mavia á mares, 
rompiésdo solo la profunda oscuridad ¿e la 
noehe los whos relámpagos que casi sin in^. 



— i6o — 
tecrof^n se ^ocddton en el firmamento. 
QLeapoodian los del oesiiUo con brindis « ^ri«- 
tos' y «ttnciones de orgfe i los terribles es-' 
UÁptdos del trneni»» qae retambuba con 
sotíío ruido en sqvellas bóvedas , y á los rn-^ 
gidos.del torrente » estrellándose' en las pedías 
sobre qtoe estaba fni^d^do aquel solitario edi- 
ficio*^ Subía entre tanto por la cuesta que 
conduela i su altura un bombre i al pare* 
cer ciíblerto de venerables canas» y emíboaado 
en una larga capa empapada en el' agua que 
continuamente taia. Llamó al rasttíHo con - 
repetidos golpes , y al cabo de un buen rato 
salió á abrirle uno de los soldados* " 

^ Quién eres y qué buscas ? le preguntó 
^te desde dentro* 

, ^ Dadme albergue por esta nocbe', se2or 
castellano , porque soy un pobre trovador y 
no tengq mas asilo que el vuestro', si que* 
reis concedérmelo, asi Dios <>s ayude* Abrid^ 
me f señor, porque es borrorosa la nocW y la 
lluvia* moja las cuerdas de mi lira* 

— Tened un poco de paciencia , hernlmot 

mientras voy á recibir las órdenes de miseSor* 

$ub)ó el soldado, al. salón del festín , y 

preguntó á su amo si abriría ó no al anda- 



yuiiAdialftiDeviti^ijmtíi «ri ^íl#*«^lt]l< las «antas 
iqm. de ^ la Irá^talklad , iai^ * respetadas en 
aqneUoA 4ieAE^Si»i Rajó el sokfaífla á' bacet^cr 
qim se le mandaüa 7 volvió- á eiitrár* en^á 
aa|a«áel feslia aeompailado del' trdvádor^ qné 
e«. lo encorfldo y t^npSQ ' moiítkhuí esur 
ya en el invierno de so vida* 
, .«.£n)p§ad: viil»strbs vestidos^ al calor de 
Qia .cbinenflíi y di}P'el castellano , y tomad al* 
9UI1 alimeolp si aeaso'lo habéis menejftvrf 
pava cantarnos )«égo alguna trova de las 
¿Uimfts qaeiíayMs «eoiilptesto , pnés stiplh^ 
h^bveis perdido ya basta la meníÓFiat' dé las 
qneicompiísisteis en' vuestra -jiivéntád*' ' 

Presen tabia entonces aqaeí saloik nn'' as- 
pacto vevda^raítbante diabdiicé;. Al rededor' 
de «na lar^a» mesa f Cubierta anfi con^ los res«' 
tor^et festin y cM jairros y vasos dé ei^ratlOy 
devmiatti y ' ronciSittn mochos de' Idá" soldados' 
cntarámente siitnidós en ona'p'roftihdá em«' 
hvié^tsmi i ^«iál^!^ otros ie'ñdidbs'pór^^ 
Bhdú'dv tmbo^'ieíí' trecbbV dd^BÍidós'los 
uno^ y lácbando « ^ün óticos coioí ^lai^^basiías 
át'H borracberá. Ifna. lámjiai^ ^^ 'péindia 



del (iQ^^t,. j^ mdiQr AfU^oda^ »íiiiftbi%iá^ 
aquollA <|icci|d j^a una lot tibUy ai&arí^' 
l^tik^ ¿qi|« j^. Q«(a la drjiíiia^ciiciBá enUrii 
f^ ^füdia d«i»t9ad(¥ la'eluiíifauá jiqné aita»^ 
<i9|da en ' si| j^Me «niierJoií par^^diricaio: q^ne- 
i^p)a)>a. 9(>fí ^ifil^cia ^ aer^ifeilia en^ la eatattt' 
cia.5Íii iaUí^rapcioji mmenaa* faocaaadM'di^ 
i)i|:h|iio^.)ifíKr%.y.e3pe99 c^paiide iraatorna»' 
la cabeza al oiisiaQ Sataaáft 
,.'^ ^^^^á\^é^ ta «atrada: .dol ii^yador va 
Urgp silencio aolp interjrtt mpidok por los eco»' 
de l|i tempe^^a^ sr por loft ronqjtndos deikfs: 
daro^iient^; ^l ^í^ismo m&qv del castillo ^;(»I«i 
^idani^o. |a. dícb^ qa^ .le .n^iiuurdal^a ea Idir 
l^ritzp;^ ófi,su, pji^isianera \ tibial día intéraiápú 
cion» y,;^¿9;.b^lj¡al»a y«/«a« na . imi^do *mnf 
cexxaaQ ^. de Ijlqé es<;arDfftid.o .pí>r sus .Bijos. 
C^aleaU^iai^ f\ |^oyador:.ií.lii i ItamlNrc delaj 
c1lime^«a 9 .;$ fi^hf^li»». de. cuando. .ea^fioañdeital-i} 
^uaas 1911^4^3^ al soslaya ^olhf^ Jai^sceti^i^nc*! 
t^aía pfjsfgjte j C9a sc^bjíiftt^.,í^rv9 y wíah. 

ijapa.cqn,fSR^/>.,i;HÍÍ?i4p ,ftf»;ií..í ^b^ei^^b^i 
Dado mjaji„^ediM?ts lo^ ef^t^adifnmto^; <i«lM& 
hoiQbiie^^ .^ufi j le . rpdeajb^yi , , ,bfflM[er^ pcidimr 
do exc¡ts^^jplra$as mjgfp|[ia|| pne^ PKo {p<n, 



recia «bo que 'oe«|láliá al^ iáiBlba|o- de $u$ 
veftUdoii» 

-«.. £a 9 b«eii Üiombre » dijo a^ aqael fono 
¡Kenlíar á los borrachos « el iedor del casli« 
lU» cantadnos algo que nos alegre los añi- 
nos ; ó vive ' 0105 )Ji. ^ %\ reíalo de la frase 
qnedd ii9é$iHii« 

^ Sí , si ¿ ^ué ícáttte ! marntafai^ón al mis- 
mo tiempo algufias yaces vjnosss* .: 

Sacó el Irovadotr de debvfo'de'sa* capa mi 
barpa iúnf i»e^¿!fo' qii<í ^fe^alJa so'^ré la es- 
palda á guisa de cartnelíerai y empesó á decir 
de e9te modo«.' . : , / ^ , .^ , r 

:. r, . ;o ■ 

Orillas 'ae( tormips, armados guarrero* ^ 
Cubiertoü i* ^pero y airoso g^ban ^ 
En tanto luchan los rayos postreros 
Del $ol en qcj|8o , silenciosoa van* 
Camina á sa frente un j<5ven lotano y 
£1 conde de Mena , Mnor catalán : 
Robusta una lanza relumbra en su mano 
Tiiiprinié toa Ibiotós de un inerte 'atai4ii« 

II. 

Ua ffiiifipi aldbar do on mtoato di h -altara 
Lejano entro m)bw ape«aa 40 T^tt >: 
Ty «B fiftrto. anraiiiiida , $n iifinens«: «ifruieinra 
Ana fiiio^tia qoo mb tiempo iiMigpUico- fiw* 



TrembU en su almena pendón de la F4.i\ , , 
Con sordo bramido furioso torrente 
Salfátído* ' entre pcñís'ciríiúndá in'pí¿. ' ' * 

'lll. 

. i • . '. .!;: f ".i 0^'^» • , .. * ,4'. 

— AI alto castillo que ^llí «t descubre j 
El coilde decía, de Mena señor, 
lilegatfmos , soldados , que el tttíó s6 tlohtk '^ T 

Marchemos^ soldados !...—* Ya en esto la esfera 
Cubierftt' si "m 'dé luCb y ñbrror, ' ^ ' *'' 

-' Yi Gán)eiMs<tayo»;CD*nt]áaíie»ffW«i ... .*'. 

1 i. » ;;• .u:-' v . 't-IT* .. . ^ » - •« í. -^ 

Ka üaTÍa qne espesa desciend»jpi toares v'' "'•' 
Del fól^do cáseo derriba el afros: 
Bañados en sangre los anchos bijares 
Su curso acelera veloz el trotón. 
' » Soldados , repite , sigamos 1:^ senda 
Que lleva al alcázar, el noble mfaDson; 
—Y todos le siguen soltando la rienda , , 
La espaáa en la mano y el pecho al anón* 

V. 

ApefMi« Ucf^rpn del^.moBfe 4 l^a falda 
Empiezan la lluvia y el viento á calmar ^ 
T el sol entre nubes de oro y de giialda 
Con tímido rayo comienza á brillar: 
Del' piao' riAttsto la gM« p«ná2éate • 
Con varios colores se vé' rielar, 
Y MMá cnri brillan del sol ea Oriente 



xfaraáot i aiéáá<k yft »o báM» ««a 3oIo^ ' 

dérnndo , baja. )» Mlwatia. dé^<TÍ90 y de bi 
fllóttólona^Yék.déllaitíbalmtetkiiMco»'!!»» ^^^ 
l^i^do poeo á .{K»)» «a» apaeftdo» 4 úHofeP'* 
«epliblcs «aoft^adéülos r b«st»v^4-»l«dbí^ii4Qsa 
ctHrpÍQ^ado de qé^^nadie'lié^éiavJíJtsdí ábV lodd 
«usa Qanlo» y enliMlces:l>ril)ó^4p0iiimaiDeiiic 
«a;«u 0)O3 tiM)^ elrefdegó ^^taf calata, y de la 
|«r«ntiid«Arcoj^iite(Iira al stnió ■yniíAiéBdo'*' 
MídKtpO'jikdo'dt.da .iiápa' qttc lé caitrá , Biostrtí 
JOQ -íMr «ni :coi* ilhM^. Utt léftiradiáüeiB añoa 
ceino ,anles: afMfieiitiaba; anadse fle toda sa 
s^solox^ioiit 1^ cogW|idd can MriMp'mánoádos 
HMrae» fN^iÜalea' <i«avllevalHL éf la:'«mtura| 
cmpead: á ^f^^r^Af eon' laivpidniídel ^royé 
li^rídaft moríate «olure lódos^loA.toUadoa* Los 
^^íidoa de;JoB ftrim^rQa ; nuMriinlndosi dcs¿ 
pejpiaFOn á^alisailoside ellos fi^ueiino vuéítúi 
mm,iíiiMnmitBi^ ib;$u )»r«lk|ndo ^t^áismo) 
»{iB|ia> ptidíei^xdi liftcer «so de' slis* «rmu'y 
^frflder0a'>»fifttl^bél<fteisteiioia al nopetiioíé 
fnrérid^L 9UMie<l>04Xiie{0 qaeflñfb<d ¿«fté'dado 
XBlierte á: los apldadosv'empexó : cocí iel aefioé 
ídél castIUo ima f «Bib«*da Ftleii<, «a SE^iie :é«»4 



litMft'Cte IfftUtfrlo^lfividQh re^tlA» latees , h ar- 

li isitirói«á>i0l>d <^:1« atii(ii0 |p¡f9v.y de iounwí^ 
ii^}^i>4d1^ IM¿ *:iifó*^t ñ9 táéíknétrst o#m».'jí 
«jftifvterár ya-«0| «) seno dr Ya^moertt^^ WúsM 
<»ii aef[f«^id«'e}'j^eil «áft toalla en «t ^thb^j 
haciendo 1b^Uiar^tfoblre ái»to{or nú agné» (rM' 
ftaly )« «b|i|;(ílá'iiae k d«elai>a]fe.iel aitiV «a 
dbnde'hal»tte>«néeréad0^^>lwriiMi!» pKtío-fc 
«era. Wdiolo ^M él calyalievo,^ con )ó cfMi 
i41»MO y co^nét^ 1111 hñpkok •^céndida , se^di*^ 
9PÍ%tó ai' aüío'iiNdioBdd »' áotiñt featió «n efeéfé 
á/^nqnerlSa .drene eninp^^in 4 ^^ toas 'pto* 
fonda, dese^pcnrdon y é' qnren* l9i.fl«^dÉ<«le 
fniinvianta: tk mkpxt^ nMMfieAtb farecia «m 
Jbwn qbé nná rarltdkd nn Im^omprenáü^e^de* 
do^de«¥eiUor3r Sac¿ el ji^en 'tNkk'e sHa^brattos 
á^aii fttniíntelbcvnioia «f^M^iHgSó Ál aalon 4tí 
Suffht donde yafcift aun ¡Nti^tfefjraefcbbáMel'o^ 
ymnñlrinfoaé !pér'ei vttdfc , Jf^üe^anAo ^¥l>¿ 
pona ponía boca con nnob Waniidcis btft^^ 
UefrXOBB» fostdenii ifgilá''alitfrt«)ado ^Mlire 
el^enaa» < Gelgidle' !»ntre iua braaoi ú\ robtti^ 
^ nantoebo .y.'avFojole vivé! por bna de tai 
aamitvBtu n» .el-^nfTchiai^iieleecd» al pié del 



OMtUlpt acreceniéda t«i» las «blÍAdalniis ét^ih 
4^ la 11avia«Poc mncli^fl áñmitti^9t^'éimi> 
mi oiíjeto de Vtvwor k rventana jpor éM^ 
fué arrojado aquel lerribíe caballeí^ ^ «óyité 
rapizas y as«i¡natos.| véfevidds en aHa nothé 
d^ invierno por noli vieja decré^it» i íóa^fé^ 
l^ene^ d^ la, cpWfcéjaí^ agrapa^oa* «(nedeáor^ 
una, Jboguera meiw . apagada :,.faaiki¿ii''iiia#iéé 
i^i|^.ye;B quii;ado..el:aiKño é nmcbtt'ileias ifv* 
4iepUí» imagiiiaGionM en q«e abtmdií la ft^ai 

CaslilU, ' . . I 

. £1 valeroso ySVt^ qae i pel4gni de áu vf»^ 
4a ha1>ia salfíiado.adn. tan boémi - vitttiíirtf «I 
i)A9or d^ 3U prometida esposa y '8arUi$,06tt «tiá 
4i^l ^a^tilloi y dos dias de^oeabéMiésits bo«¿ 
^as i.qu^e concarrieron: todo» los ka'lnfaitté^ 
^e tr^f Jfsgqas i la redonda » a4t^fdos^< ¡ifor %t 
fyma, de aqotpl prodigioso sooeaoé Eslarban }oi 
recién casados en. et ¿oloiA Aa la 'aHegríaj peti 
ro cuan pronto debían saocNederki lás-lági^nh^s 
y la ini}erteilM.A la oaidade la tlir4i)ie.'rra«* 
ijiió toda la ioVentod .en la orilhi dal 'lorrén«» 
1^ I .t«eatrft de la jgloria de) TtdMn casfiáo'^ pa^^ 
^a (^l^ebrar. ^ofk bailes :aqntUa.|Mfda>f per» 
^j^filPjsdio de losv 'oán ticos Be , y&&\iié^ que por^ 
\qfiss partea resonaban f se oye os .frj«o< tery 
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h9S^ 4« «HUBiAta lon^itvdl se levanta de eil 
nKÜQ de la4 agoas y con «aa' mano cut>Íei*U 
da nna («minotila de bietró precipita en Ui 
ola» A U . deadíefaada Itfene«'Sa amante ae ar^ 
roli^deU'aaé li< atrae á la orillat«>. perotó- 
doa. ana esfiíaraM aon* indfiles ; ana faersá 
a«i||ftrior á.b'Sqya arrastra á sn qaeriáa en 
saftiido .«ontrarioi^ 7< ¿mput» de profundas 
fig^niaa dtaaparecen entrambos en el seno de 
las afanas* De aqní provenía la opinión ^ile- 
raV da q^ el alma de ^fliel caballero babíta» 
ba todaVii».1as b¿#edas del* castillo y andaba 
crt^nie por ;el fondo det torrente, lo que 
c«i|ipvobaban laa voces qde snponian ólr dé 
c«(Mldo eix cuando. sonoras como nn trueno 
ut medio de ka aguas , y una las misteriosa 
que se veU- correr á veces en la nocbe por 
dentro de las veaAanas del edificio. Es proba- 
ble que las tales voces no fuesen otra cosa 
iBaa;que lOa biratnidos del torrente al estre* 
llarse;cn laa pedas » y aquella lus misteriosa 
la qc^e en efecto emplearían para alambrarse 
alguno^, viageroa aventurevor, ó acaso , como 
as mas probable > alguna partida de ladrones 
quo'se apíppvecbabaiK de esta tradición para 
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\ívir allí ti abrigo de las persecucJones de lá 
justicia* 

Otros decían qué el alma qué moraba en 
aqnel castillo era la del Abad de unos mon- 
des que se babian eistablecido en él mucho 
tiempo antes de la entrada de los moros eh 
nuestra patria » y á quien estos babian inmo- 
lado -i su furia cuando se apoderaron de todo 
Vi país ; pero que Dios babia querido » para 
impedir ^ue los musulmanes manchasen con 
su presencia aquel sanio asilo ^ que el alma 
áel Abad quedase alli para aterrarlos, y 
probarlos ademas con este milagro que, aun- 
que diesen muerte i los cristianos, nunca 
podrían extjnguir en España la verdadera luz 
,del cristianismo ; pues las almas «que es don- 
de éste reside y quedarian en vida en los si- 
tios que babian otupado los cuerpos* Otras 
muchas explicaciones daban del hecho sobre- 
natural dé \2L voz Y la luZf todas tan filosó- 
ficas y verosímiles como las dos citadas* 



' ' ' A la puerta de esfe venerable edificio, 
'salieron 4 recibir i questros viagéros una 
seüíora áí parecer como de veinte y tantos 
Tono I* 12 



aSoSy qae parecía baber sido y era aan, $i 
bien algo menos de lo que faé sin dada en 
auB quince y de extraordinaria bermosura; 
un negro de como basta diez y siete años y 
una moza bastante linda , cuya categoría so- 
cial era evidentemente la de criada. Saludó 
á todos la señora haciendo una cortesía con- 
forme á la estricta y rigurosa etiqueta de 
aquellos tieppos » á la que contestaron ellos 
con no menos buen talante y cumplido* '«^ 
Entraron todos los babitantes de aquella 
soledad y los recien llegados en un salón bas« 
taute bien alhajado y aunque con un gusto an* 
tiquismo ; y si bien el exterior del edificio 
presentaba ideas de desolación y ruina mas 
que otra cosa , en su interior se hallaban to- 
das las comodidades que aun boy dia pudie- 
ran bailarse en una regular casa de. un pae« 
blo de provincia* Habia en el salón bastan- 
tes sillas de madera labrada con asientos de 
cuero y respaldos de extraordinaria altura; 
en el centro, una gran mesa redonda de en- 
cina, muy bien pulimentadaí y pendientes de 
las paredes se veían algunos cuadros nQ po- 
co malos, que representaban, la mayor pavtr, 
imágenes de santos y santas , todo lo cual 
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aunque moy viejo en realidad / estaba en 
extremo limpio y bien cuidado. 

-rYa veis 9 doña MargaHta , dijo Van- 
bomon.á la seüorat presentándola sus nuev.os 
bdéspedes , qae os traigo lo que basta para 
baceros no solo llevadera sino aun muy agrá* 
dable esta soledad. 

—.Yo os agradezco y don Enrique, el afán 
que os. tomáis por disminuir el fastidio á 
que Me coi^enan vuestras largas .ausencia&iw 
Esta hermosa dama igualmente que esté ca- 
ballcre > tendrán en mi una cWada, todo et 
tiempo que gusten favorecer . est^e retiro con 
su presencia* 

-.^ Pues el mayor favor que podéis hacer- 
los por ahora y sino me engaño > igualmente, 
que á. vuestro humilde servidor, replicé Van-^ 
boman , será hacerles servir algo que a I mor-'. 
Vitf Y disponisr donde .bap de descansar en 
se^uijda t pQcs hemos caminsído toda la noche. 
{Salió U Ihrm&da doña , Mj^rgarita paira; 
tomar algunas disposiciones relativas ¿ alojiir 
lo mejor posible á aus Quevos ' haéspe«(es y. 
disponer que s« les diesQ- dealmorz/ir ,, Jo. 
cjial pronto estuvo heck»,, «irviendo. dos 6 
tres, platos de c»rne,. y. algunas frutas elij». 



mesa >■ alrededor' de lar cual se sentaron foi 
recien Degados » excepto Coscojilla qae estaba 
cuidando de los caballos, y Embrollo qae, seme» 
jante á un mayordomo de nuestros días, de pié 
detras de la silla de Van- homan, le echaba 
de beber copiosos tragos de un vino bastan* 
te bueno, y esto con mucha frecuencia. Dos 
hombres, qi^e'eran 'los que habían t raido el 
. almuerzo y sirvieron i don Fernando y al 
licenciado t al mismo tiempo que doña Elvira 
recíbiá las mas delicadas atenciones de aparte 
de su huéspeda , á que la hermosa nijKa (res- 
pondía con el' mayor agrado | aunque,' i pe* 
sar de todos sos esfuerzos , se echaba de ver 
la'pFrofoiida tristeza que la agobiaba» Van- 
hotnan , don Fei>nando y el licenciado hkie-*' 
ron mucho honor al copioso almuerzo que 
tenian delante; pero dofta Elvira apenas pude 
atravesar bocado'; lio' obstante las mibohaS 
instancias que la hicieron para que comiese 
y Jas reiteradas protestas de Van-homan de 
que sería tratada ^con el mayor agasajo, y 
que pronto vería á ita familia» La aflifida 
donoella lloraba «^ nd respondia palabra» 
> — Macho ser#,'dijo doña Margarita acer- 
c4*|^se- ál oído de Van»homaii,'qué esta fó^'- 



bre ní2a no<8ca.iina de las mncbás víctimas 
ée vaesiros manejos poUiíoos.»..- A no ser qtié¿ 
adadió con. miiestras' de mucba turbación^ 
^oe os la.bayais bascada, copao- un med^o de 
hacer, mis .graias las boras^qae tengáis qno 
pasar en esta soledad. • 

— Na tengo por costumbre f seSora , re8¿ 
poadió^yanpiío'man ^con . indiferencia , bacer 
nacko caso de mis p1acereS| f aqn puedo dé-* 
cir que hace ya años que no les be vista la 
cara; pero si foera ciertd lo que supoaeisf 
es probable que no bubien^ elegido este sitio 
par» depositar en él una muger querida* 

^—Tenéis rason ^ éste es eli de las que lo 
fueron..*» 5 4 lo menos creyeron serlo* . 

—.No me encuentro de humor para dis*Á 
putar con TOS en materias de esta naturaleaa 
ni de ninguna otra y y as( en esto cama en 
todo os doy. la rasan ahora y siempre. Pera 
como ho «reo que esta conversación pudiera 
interesar mucho i las peráonail que tenemo^ 
delanter y auá cuando- la oyeraii, os suplico 
que varieis^de tema , Ino set* que el placer 
de disgustarme os lisongee mas que eí desea 
da no paraoer deacortés dalaate de nuestros 
huéspedes* ... 
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— Todo lo qne vos i decís» don Enrique, 
lleva el sello de It justicia y de 'la modera* 
cion» respondió doña 'Margarita herida «n lo • 
vivo al oír las palabras de sq ^ al parecer, 
antiguo amante I ymó le ádurra^á quien' está 
acostumbrada á pagar siempre ^cíl pl'acer de 
veros con fil. t,orniento de escucbaros»^ ^ 

Pronunció estas dUimas. palabras con ma* 
cho énfasis y habiendo un grande esfilerao 
p^ra con tener algunas, lágrimas^ biias delido* 
)or p 6 tal vea del despecho t pero es lo cierto 
que las contuvo y que después de* -algunos 
instantes, durante los cuales desapareció el 
vivo carmín que babia colorado sus meji* 
lias , recobró del todo el porte altivo y gra«* 
cioso continente' que babia mostrado» hasta 
entonces. Aunque don Fernando nO' oydesia 
conversación, biidn conoció que ambos hablan 
quedado descontentos de ella y que mediaba 
entre ellos una 4esavenencia formal* ' Acaba- 
do el almuerzo»; preguntó dofta Elvira i su 
huéspeda si .podria retirarse á descansar un 
rato I cosa de que tenia gran necesidad , en 
lo cual fué servida inmediatamente |»or la 
amable do^a Margarita* Van*homaii dt)o cn^ 
tónces á don Fernando: 
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— Voeatra merced , amigo mío , aantque 
no tan delicado como esa nina^ también ne- 
cesitará tomar algon reposo | como le acon- 
sejo que haga si quiere seguir mi ejemplo* 
Después de dos noches como las últimas que 
hemos pasado , no están los ánimos para tra- 
tar de asuntos graves ; nos levantaremos para 
la hora de comer y entonces tendremos los 
entendimientos claros. — Embrollo , añadid , 
dirigiéndose á éste ; te dispenso por hoy de - 
todo servicio cerca de mi persona f pues me 
basta con mi esclavo Farax : serás por ahora 
el ayuda de cámara de mi ilustre huésped*^ 
Señor don Fernando » ya veis que os hago un 
presente de mucha cuenta* Dormid bien y 
descansad ! esto os deseo* 

•^ Lo mismo deseo á vuestra merced, res- 
pondió don Fernando » y saludándose con la 
mano salieron del salón por diferentes puer- 
tas , seguidos cada cual de su escudero* 
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Sin mojarte el pescador 
Nunca toma muy gran pea; 
No hay placer éo no kay dolor^ 
Ni se ríe con sabor 
Qoi^a no Hora alguna vei* 
RoDEiGo Cota. 

Verdad es que dicen que ló que mucho 
se (desea no se cree aunque se vea, 
tnas todavía piáiso lo qué podría ser. 
Carias de Gaiat, 



' La puerta de Gaadalajara (t) situada en 
él terrieno donde se hallan actnalmente los 
portales del mismo nombre » en la calle Ma-í 
yor como á la embocadura de la de Milane- 
ses» era en tiempo de Felipe II uno de los 



(i) Esta puerta se quem^ en iSSo á causa de las 
muchísimas luminarias que pusieron en ella, haciendo fies» 
Cas la villa por haber ganado á Portugal el rey Felipe II« 



""* respcfables ipon^mentos qoe^ qnedabaa, 
«n pié todavía de nuej^tra ánti^aa Magerit,, 
Mal pudieran formarse idea los actaalea ma«n 
drileSos de aquella magestao^a puerta » por 
las que rosadas y pálidas circan^an en el dfji 
sa degenerada villa qnf, seminante i ana vier, 
ja casquivana» se maestra con aUyíos de^ 
niSa ocultando con ridículos afeites la^ pro--, 
funda huella ; qpn que los años j los siglos 
ha» solead^ so frente. Mas afortaaada qne; 
otvni.naestra pación, no ha visto derruidos 
saa monmnentos de la religiosa edad media, 
«A las revueltas. revolucionarias ;,^ro lo qne^ 
no ha hiecbo el faror popular | la, ha he<^ 
cbo .el, pobre ^cri.terio , de los ipaestros de, 
obras » que no arqaitectos » €;uya torpe mano, 
ba convertido en una especie de Ingaron 
sinr carlciei: ni ^sonomía especial á la ciu« 
dad que >erA '^ jOtro tiempo .orgi^lo dt^ los 
espaIKoles y admiracioi^ de los extrangeros. 
£n cambio de las venerables fortalezas que 
hacían ^ntcs,de Madrid una población gran* 
diosa en su conjunto i por lo^qni; s^ decía de 
ella yolgarmente , 

'Madrlá ; Madnd 
Alyai torre*, f]l|* gcalil: . 
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en vez de las «n liguas puertas qae la defen- 
dían y la daban un carácter imponente y 
perrero , téneofíos en eldia una lechigada 
dé casas, construidas Dios sabe como, y muy 
bonitamente revocadas de Verde , azul , lila y 
i'osa'; y unas especies de arcos triunfales con 
ún rematito ' ehcikna , tan rid/culas aquéila^ 
cuanto' indtties estos y de pésimo gusto en 16 
general* Ésto no obstante ^ aun conserva Ma- 
drid afortunadamente algunas reliquias del 
arte antiguo é^at reVelan su pasada grandle'-^ 
za y en medio de los pocos inbnumentos *nfd« 
dernos ácúyo mérito' bacen propios f ciJ^ 
fráftos ia 'debida justicia';' p¿rd estas raras ei^<^ 
cepciones no destruyen el í¿^¥'as|^ctó geneft*a[r 
<|ue presenta ^n ¿I día' la capital de tódas^ úsí 
EspaSas. ''" '' * ' 

No sucedía a&¡ por cierto á' mediados del 
áiglo XVI. Ehtife los nnidiós lüóiinméntos 
que atestiguaban la larga' dominación de los 
Godos nuestros antepasados, era muy de no- 
tar por la robustez de su coiistrudcion y por 
él caraetef^gdtltd de sus fácb^áda;^, la soberbia' 
fortaleza conocida con el nombre de puerta 
de Gnadalafara* Consistía en una inmensa 
mole de piedra berroqneñai flanqueada de en* 



^ «79 — 
bos 7 t<»rreone#| por cíida át lós'iéaales se 
veiin,no gmpüoade ángeles re^l^etcs como 
se acostumbra en el 4ift » síiiío trORerás' y al- 
menas erieadaS'de oadbnes , picas y ballestas y 
pstrtesanaSf sobre ksr cuales ondeaba, como nn 
penacbo sobve-^f fthno ide nw paladín * la 
bandera caaleHkna. Formaba la pue¥U ^ á la 
«ürada por bt * p»M«f de la villa, uiía larga 
bdveda con moelnup revueltas, baja y estrecha 
eonó el cuerpo de iln^ serpiente, y defendía •* 
k ptfr la paprte' del ''campó nn ancho y pro- 
íbádo foso qvri cruaiba verticalmente duran- 
te el dta MI réspédtivo puente* lev adiko* A uu 
lado y otr« deV hvgo- corredor embovedada 
t^t fornabat copio^ hemos dicho ya , la en* 
irada para la ¡ejudad , habin 'grandes piezas^ 
iambíen embovedadas, que servían, ó de cuer- 
pos de guardia 6 de arsenales* Una construc- 
ción semejante ofiíece todavía la llamada Puer^ 
ia coiorada e|i $áa Sebastian de Guipúzcoa, 
donde en el centro' mismo de la Inmensa mu* 
valla , hay localidad suficiente no- solo para 
una regular botilÜBría ,' sino tartbien para 
■n modesto teatro ,tdbiide durante la tem^ 
porada del invierno « destíellan nuestras an- 
tigaas comedias con so altisonante declama- 
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cipii ^ «Iguiita derrotabas . coropajliías éé oómtW 
co;»|de ia legua» , 

En la noche del. dia íq|oe ímé .testigo de lo$ 
varios sucesos que acahsmos de referir ^ re<i* 
a9naba alegre y estroeodoi» algaaara en usa 
de las saUs construidas, en el grueso.de la nio« 
valla I que seryia de . cuerpo d« guaj-dia C la 
aasou y <;s^ba Meno .de, una ipuy vistosa €on<« 
i;nrrencia«. ^Componíanla ¿ como basta media 
docena, de jt^venes, todos, adornadoa con ban^ 
das. y plumas^ seilUil evidente de que pertene*' 
ciau i la honrosa^ carrera de las; armas; Ue-. 
yaban asi mismo grandes bigotes y perillas 
9omo correspondía i su. profesión | annqué i 
decir verdad, no ppdia esto pesar por un dis^ 
tintivo peculiar ^ su. clase f pues, los usaban 
ij;ualmen^ los pajsaiips^ siempre que les áoo-» 
modaba » no Imliiéndose desclihiérto todavía 
la misteriosa, relación ( descubrimiento . reser«^ 
vado i nifestra culta época ! ) que tienen los 
pelos del rostro/ con las opiniones políticas 
del boi^bre«,|gra la pieea én que se bailaban 
4e figura cuadrada , y lenia el tecbo en for* 
ipna de bóveda ,■ form^d^i ,. igualmente que kt 
paredes, de encames pedaaoa de piedra berro* 
queüa* c|inegrecida por el ;Uempo : pendia fiel 
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Üeefao una lámpara de bieriy>'e«ii cítaatroW« 
cboñe» encendidbs ^e e^p^dián «n tafo bas- 
tante desagradable § y eborréa1>aii {¡ttcueniéa 
notas de aceite TÓbre'eí'patioieiit'a de grani'» 
tó. Formaba' un* coftli^aiste laii y singóla r lá 
cstractura de aqaella estancia , qué 'más pa^- 
récia calabQso c[«e^rla'cbsa,^on el bulHcio 
qoe en él reinaba á *la kaaoil y sobi*e tod6 
e<m los galanes ' tt^geá^ ú& los ^líianeébós qoe 
»i»grcibien;te bromeaban ) bebían y 'calita:bail 
«rifu l&astero recinto* . ' I ' ' ' 
V'.L^ A\la sálod det dMposado! excbmtf uno 
de los ¡óif^nes levantando eii alto^la Cópa:de 
estaño! llena ée Vino qbe tóiiatett' lá raanot 
ni mas ni iniáiós^qné todos los* otros que eon 
. élesUban. |A la'saliid'dél qiie entrttrá ma- 
ñana en el respetable gremioMé los míáridosí 
del qne me Ubre £Koy<pi(»r los' siglos !de kisii-* 
glós amen lia^ñadkí cebándose M cotéto el If^ 
qaiao'COfftektdocnf la copar .> ^ .- ; 

^ -^ Gracias I 'amigo don- Tei!)o<f irespóndid 
a<{piel á qttien^f^recia dirigidp el brindis > se- 
gún fijaron todos en ¿I la vista nnánimefUieit'^ 
ú. tBebed j lri}«)s»»á mi flfitad'y yo os acompa- 
ñaré» bebiendo iojr |»or'la •Altlma ves como 
acDstambroi es'dctir^,ba|ta «perder la ratolii 



Macana ya atr^ esposo i nomh^e subliméis 

-^ T entri^rjs en el sij^oo dfe aríes, respon'* 
. dio uno, ;de la compañía* 

— 'A ríes 9 Capricornio j toro , aiüadió con 
lengna estropajosa otro que don Jaañ do 
Mendoza se Hapaaba. 

*~ Esos son gagea del oficio, repaso el pri^^ 
mero que iiabia hablado. 

-« Alto ahí y señores, que qnien ya á ca** 
aarse con hermana p»a no corre peligro, de 
llegar en vida al cielo , como el viejo Jacob^' 
dijo poniéndose en pié uno de los jóvenes, 
cayo rostro. en extremo agraciado estaba cn*^* 
bierto dü a» faerte color robicondo , debido 
á una larga costambre de rekjfacion y.des« 
templanza* -«. La tirtod es herediifti'ía en» 
nuestra familia ! 

. — Ha; hablado como a» libro don FeTiV de 
IVfaldonsido , carísima etfiSada ..de mi aeSoría, 
respondió el qoe era objelot de iódas aqnellas» 
pallas, joven de gUbirda apostipra y no me- 
nos alejgrejr emprendedor al parecer qat>»va: 
GompaHeros* - " * i ; 

^¿ Sabes, don Octavio, qtte mafib^a 4 
catas horas quisiera yo bailarme dentro de 
|u pejlfío? dijo, apoyando lofi codo». sobria 
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la mesa y las quijadas sobre las palmas , «mp 
de íps mancebos* 

— De veras ? Qoé asombro ! Siempre faist^ 
td original y raro en todas tas cosas, ^ res- 
pondió el novio echando atrás su silla y mi- 
rándole con o|os espantados* 

— Dicen qoe es hermosa doña Elvira de. 
Maldonado como nna rosa de primavera, y 
á íé que debe serlo si se parece á su digno 
hermano nnestro amigo don Félix* 

— Indigno querréis decir ,. amigo, 6 no co» . 
noceis á dofia Elvira $ respondió Maldonado; 
el cielo sabe y yo creo muy bien que no soy 
digno de semejante hermana*»** Pero sabéis^ 
aftadió con muestras de alguna inquietudf 
que me tiene cuidadoso su tardanza ? y 

^-. En efecto, respondió don. Octavio , debe 
hacer ya mas de dos horas que la estamos 
, aguardando* ' ^ 

^-. Y para los que nunca han tenido la dir 
cha de verla , añadió don Juan y se conde- 
nan á pasar su tiempo voluntariamente efi 
esta maldita cjieva por calentarse al sol de sus 
ojos, es bastante aguardar por cierto* 

— Mucho tarda mi hermana, señores, dijo 
don Feliz levantándose en pie y palideciendo 



ftlgali tanto con visible zozobra ; macbo tar- 
da 9 por vida mía. Sabéis ^ amigos » qae no 
estin tbay seguros los caminos en los aire* 
dedores' dé Madrid ?.•• y bace una nocbe ter« 
Vible- además! 

— Terrible eta efecto como el tribunal de 
la Inc{nis¡cion , respondió don Tello* 

— La llnvia cae á torrentes y retumban 
'los trñ^nbs con sordo rumor sobre estas bó- 
vedas t obáervó don Octavio , en cuyas megi-* 
Das'lbabia succedido ,i la púrpura del vino 
lina mortal palidez* ¿Ois el continuo batir 
de la lluvia que se estrella contra las facha- 
das de la muralla ? 

'-' —Si; sÍnm mal bice^dijo don Feliz | en 
no ir yo' mismo á buscar á mi hermana pa- 
ra ti^aerla á Madrid , porqué á fé mia qué 
tárdá mucho ' do2a Elvira y que me tiene 
cuidadoso su tardanza. ¿ Podréis decirme, 
séfió^s » á qu¿ hora estamos dé la noche ? 

Tomó á su cargó la respuesta el gran reloj 
'de la iglesia de Santamaría , cuya campana 
'dió en aquel punto las nueve. Al oir su ldga« 
bre y '1e}ano' toque aumentó visiblemente el 
sobresalto en' iodos los jóvenes, y sobre todo 
en don Feliz y don Octavio* 



;. -^ Aclljaft ifiktérié sé ocúHk «n ésta éxfráor- 
diHftrtá taf^áttzV/éxclátnd esteáltiiúó, áéá» 
pii«s:de«iif bfeve sifeiícití mbtivado por él té»* 
xdbr'qól^Hiada cual teiÜá de' comanicar á los 
dámiKS^svís trktés ceiííj^Hs. 'Amigos niios, 
9Astáiíó9$éhfiéñáme i^s%íst)jfbpkñer0Sf sí 'klgn * 
no de vosotros tiene querida 6 hermtina , lio 
ettrafiará por- cierto üá'lnqfaietnd de don Fe- 
Kx-y lampara* JLa nodie está oseara ^coino boca 
de lobo y recios vendaba Iqi silban con furor, 
los'piiintnos-eíítán 4tifestado^' dé malbec^^resr...! 
pero no importa !•• • Amigos mios ¿ quién 
quiere salir conmigo aV eáminó á buscar á 
daBa Elvira? > ^^ -£ ' ' «- 

r ;¿w Yoi 'respoflfdié'tw^cotd la voz ke todos 
los )6vénrés« .>..•. 

'. .',A. Gracias , > amrgós* mt05 ! re^ípondió don 
Félix'! »p4^€fláhdoles á -iodos la Ynano' afectuo-^ 
satifteniií. |0)a]a no estuviera yo dé guardia 
l^a'^^de^ acómpaffarbi'tairibienf ' * 
' '»Yíal ^"untóse etóbbzhr'on todos eíloí/ tóe- 
nos* do'ift'¥^li'x¿ én swsíárgTas campas y requíVie- 
li^tt siiseá^adás p.Tpi tfiic -no íes foter'a^'^itttie- 
}e»i¿i'''cliso de ñeéeflUSá.' Al estrépito qtife 
poco antes babia reinado en aqqel'saYon, suc- 
<edi&él PBfys profcltfdé slVeñ^oV sólo Ytif érriim- 
Tomo L i 3 



pillo .for el «orilo> 'mirmidkidevbi tulpia, j 
por el eco délos ^ra^nos qae triistaBBbenU i\e- 
don^ban en áqoelU biSveda. Preparáhaseya.á 
salir el enamorado don ^Oclavio» segaido.de 
sos aventurosos aifiMgP^» caandoi ay«riiii.]a 
^z del vigía. qae.esUba.en las al||Mkae^^:lft 

fpjTtaleza. . , . r 

^ — QuiíSii v4? pnqgqiitó desde ,sa «Itarm 
de/ipertajulo el. eco de. t^dos aquellos c«ii- 
toritos. !,*.'! 

-^ Amigo l.respoadió ttiia vos nedio jtpa*- 
gada por la distancia.' (. 

Brilló repenUina alegría en los ojos de- los 
jóvenes que estaban en el cnerpd de guardia, 
coni<> si bubierad^perykda tm sos.^cbrázoncs 
aquella voz un rayo de esperanza. Salió don 
^,^ÍF k^F ^ óttásnps necesarias para 4juc 
bajaran. el. puente levadiap é' in(rod4i|eraii á 
los que pedían entrar ,^l%a dudando .qne^ftba 
á recibir en aquel mpipaento ¿ sa querida 
berfüana^ Quedó, sin i;mbargo,bqwlada: esta 
risueña esperanza: alcaho de un f buen ralo, 
volvieron algunos, soldados , trayendo ^4 tres 
bombees con quien tuyo don Félix nnaiAre* 
ve .conferencia* .-., /., ., 

Permanecían caire U«to los que hab^a 



qni^M» i«ll ^ eMtj^ é^^íáítdSÜ en fe ma-^ 
yor éÁiitéáá'f né óyéh¿feiP^iiídó'^ eócbénf 

de étíik Emta^JksfinÚ^álf ÍÑi««r cspcflrádd 
C€rap;^tiif%i«n<y d^^m^áV-^^^roíi Ciil^ak* 
á m ««iig«^ «icOid^iaM dlT nil tíiíDlIire «fu 
qoieii por la «licbtf cianiirhí 4<<i» lí: cbfía granr 
papte d«í evrrttlof i«4uMiHJiO''/pO&r< recim^* 
ecr ^IJectwr a^-'cfdtf* htiftF?pfiítfiMierbi la Samia 
Herñandail «ftJ W vvttt»' d»> lVfK>i<a1er y pd^o 
€■ lilierraat poo<f diftp«¿a^ «h'^líor ijiiiiMls€(ou 
nes' de IVfodtiB' U'' iiltérf«á610Ti ' del yaiiéate 
capiUuQt' (Salaiqeaw ..-.-. 

^I^á llefi'dé d« ekt(rno&le cabaUero , ái^ 
j^ ¿emVeMé pvtsetttáMvla.á la aaamblda, 
debe rc%o«l}ár á tódoi^ tos qntf ais interesan 
irevdadératMilte en hr etusü' d^ naestl'o idj^*» 
latrwidr pfliic^ don Cá^Ws.*^ SMof^s, a^trP 
os prWfcBto'ai mtijr ntlélipé''eí0ildfe dé £^ 
niend» 

A\ oir tale' nóidlM'ei ftíilalfiékfte»reJ)^lador 
por todos coaaW eokl» ^péciir' á' qti«' sef^re^ 
fiaren «sIíOíp •tfeaaoS' pef4ei(¿éitó' á lo qtie 
padiéiibaMia41aÍBUiV'el'p«r#l1dl9''d^Íá oposición; 
biderott iodos los pfeái>l¿t;«a' itñi' profaiido 
yeremiloU al racien Uagadb i é qué r<espondí^ 
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él |thr(áiPk4olqi, lArXoaAo smsp9ív9mttiu con 
U- mayor covdii^i^^My. con. cijerio /«íiif de 
aaiftbfe pro^MotoAfrpocnliar en . to4oa. lienm 
pos á kt p««M>lia« de i^iutreí, ^tmiu Aunque 
el.«r«9e del<i|«fl^fS'<Aetoifiico no carxofpQiidU 
cttioiicés ni con m^hd-ása elf»radk c«tef^« 
rífti.y en lo bumUde' que era y. derrotado que 
sfUba por la^llatJOf'htfbierfei podid<^ niny 
bian hacerle pasar poi* an ni^eraMepelaga-i 
toa> parecióles sin embargo á los qsíe sabían 
sn nombre que Sie traslociañ por enireTla ha- 
mudad de su yejHido las prendas f^jteriores 
de an grande y muy poderoso • per^>iage,. 

Y éralo en efecto el conde* de '1E;giDond. 
Los vínculos de parentesco qoe k^ nkiian'con 
las primeras familias de los-Paisésr^Bajos, y 
sobre todo con la sangre real de lia^n t le 
colocaban entre los v principales mannato de 
sa época^ y reajzaban el esplendor ^e ini-.^Ius* 
tre nacimiento los grandes talentos y yirta- 
des qoe le adornaban* La batalja de.Grave- 
lines qne ganó, el mariscal de Tberinea en 
las orilla^ del rí^ Aa » le gra^ged >eLi morcci* 
do dictado de excelente general/i qoe k.hiio 
nocivamente aci^dor s& 'poderosa ' coopera- 
ción á la célebre victovia do San Qamtifl. 



-H^biat* este noble flamoico' ioM^lda pdt* al* 
guii/ tiempo con el ma«"ji/iHser<> eutüéfasmo 
la gTdrhr de Felipe -I{| creyendo que esté 
prfn^t>e temedJarialOS'gl^kvé^' desaciertos de 
su padre' f<fétK> ettan^^li^ q[tie fodos'sus «o* 
natos at ditigian'soto i dáovertíf en un bor-^ 
rible desierto las hérújosáls y florecientes pto- 
viBcías de Flandes, abandonó ía defensa del 
tirano español , uniéndose franca y decidida* 
menle' al partido de los qué trabajaban en* 
secreto por alcanzar Ja libertad de la patria* 
El alto esplendor qué babiá ' derramado Car- 
los I con su' gloria y ina grande^^ prendas 
personales sobre la casa 'de* Austria 9 y el te^* 
mor de- oaer bajo el 'dominio de la casa dé 
Borbon ó de alguna otra familia remanteí 
sugiriéronla idea á ios patriotas flamencos 
de coioéar en el trono dé sü' nación indepen» 
diente al Joven nieto del gran ' Cárldi , bljof 
primogénito de Felipcf IL Pusieron» pues, 
en práctica iodos los ' mAilte)Os dé la polftiea 
para bacer adoptar esta >esdkiéion aT j^veñ' 
principe, y: no les fné^dificfl lograirlo ^^án^ 
sa de los amargos reséntimíciitoS que abri-í 
gaba contra su padre^'el impétáoso mancebo; 
Alndnado por las maíquinaciones de sus ocul- 
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t04 enemlgoft, jBomeUé FMpt II ti Inper- 
donable yerro. 4ft.^fojo1emiieiiiQiiCe ^ra su 
bi)o I^ mano M I» prtaíCQia Isabel ele Yaloi^ 
bermana del rey de FraQüia » dando de este 
modo al príncipe dM Carlos probabilidades 
de copsegpir el appyo de aqoella nacioa para 
a^traer á la corona . de EspalU el dominio 
de las provincias.de Flandes; pero aconseiado 
luego por algunos bábiles cortesanos encane* 
<;idos en el n^aliejo de los negocióla de estadot 
qqe le manifestaron el peligro á que se ex- 
ppnta t retractó su palabra rennnciando al 
proyectado enlace^ y ofreció ^ para qoedar á 
cnl^ierto ,con la corte de Francia » dar la 
m^n.o de' esposo á la jóren Isabel , á quien 
pflcp apties» c«iaiido le fué concedida para don 
CirJtQs» dio el título de bijn* 

Esta repentice mtidansa desbarató algnñ 
tanto los planea de to independieiites f pero 
no. destrpyó del todo sos esperanjsas | pues 
annqoe no coptaspn Ké>n, el. auxilio directo de 
1^ Francia f bastábales que periAaneciese neu-» 
tcal«s|a potencia para llevar adelante sus 
manejos coa el auxilio de la Inglaterfa* Era 
sin embargo para ellos de la mayor impor- 
tancb t«ner una noticia «xacta de las fuereas 



con que podían contar en EspaSa para hacer 
estallar la revolncion al mismo tieúipo en es-^ 
ie país y en Flandes , con el fin de distraer 
y dividir las foersas del rey, por lo cual re* 
ti^hitton que pasase de Ukq^gnito el conde de 
EgHiond á la península^ viese por sas pro* 
pios ojos el estado de la opinión en Castilla y 
dentase i los irresolutos ton todo linage de 
promesas y esperanzas. Asi lo poso en prác- 
tica en electo, y ya hemos visto lo que le suce- 
dió á su llegada á Madrid. 
, Apresvrahanse todos los presentes á ofre* 
cer fsa& respetos con sumo desenfado y cor« 
dialidad al ilustre extrangero, en quien no se 
esperaban por cierto á hallar un hombre tan 
llano é liitimo amigo del frasco y de la ho* 
tella¿ Imagináhahse ellos ique un personage 
tan celebre y que tantas Batallas habiá gana- 
do I debía ser ana especie de Nerorii gravct 
anciano y severo ; pero vieron cota asonAro 
que era ni mas ni menos que un jbviál' y bu- 
llicioso flamenco, no nada enemigó de lo* 
placeres sensuales, lleno de generosidad y fran^ 
queui* De su gloriosa carrera militar no le 
habían quedado mas que muchos lau relea» un 
nombre respetable y la cicatriz de que ya an- 



tes 80 bizo mención,^ qqe le abrió en el carri- 
llo izquierdo 1^ pai^te sana de un -soldado es<^ 
coces en el sangrien.to combate de Riménant. 
j Al cabo de pocos momentos vino á s^iis. 
larse la amistad (i). entre el conde- ^e Eg« 
mop^d y los ¡óvenef españoles qae estabas :en 
el cuerpo de guardia». Empezaron á menudear 
los tragos , y gfan peligro corrió por algmiof 
instantes de borrarle el recuerdo de do3a.£l'» 
vira de Maldonado , de las cabezas de aquella 
alegre juventud. — Don Félix y don QctaVío 
pensaban ^en ella sin embargo- coniínuamenté» 
y ^o tardaron en (^omunicar á su-niiev.o ami> 
go la causa de su inquieti|d. ' > 

Pronto conoció fi c^ade q9ie..la.jd(mj^lla 
de que se 'trataba era pi^ecisamente U tiusm^ 
que babian, preso los bandoleros que Je' puakr» 
roi\ en libertad \ pe^x> temiendo cometer una 
imprudencia si declaraba i aqueljoi jóvenes 
^calora^dos^ que los partidarios.de Vaii^baúo^an 
hablan^ s|do los rQ)>a4ores de doña. EWiffftf 
tuyo, m^y bqeii , cuida^^ de ocuUát tod^.lo 
que sabia sobre aquel asunto* Estaba el. 4* 
ISgmond demasiado familiarizado' con loa man 

(i) £xpre5Ío¿ del po«ú Beranger. • ^' < . .u.-.i 



•11*^ de 1o9'c<)ms^t<áiddi^é»' |^i'ii:^d'tf^«^se dé 
aqnel suceso, que jra ' mWdbá coimd'Xili' bien 
combinado golpe deaiano de so compatriota 
Vaii'htímaii 9 á qnkii conocía* 'por «'hombre 
en extremo astuto* y pruidente*^ Dise^Brri^óque 
s\ declaraba }o' que' había visito i 'j^tinA^inéiéJ^ 
poner ¿ aquello» mancebos con VaH^homaír, 
que, amaestrado perr una larga ^i^tfrikicía ea 
el arte de conspirar )f sin du^ IM^áeirvia dfe 
KsBoacComd s^lsivve de sus muííeoés^ou há- 
bil titiritero. Dejóles, puesi en.s»' inquieiod, 
aunque procurando consolarlos con buenas 
palabra's y lisongeras esperanzas, después de lo 
cual pidió que le condujesen á la vivienda de 
don Juan de Escobedo , con quien deseabs^ 
tener una conferencia antes de presentarse 
al príncipe, en caso de que pudiera hacerlo 
aquella misma noche como deseaba ^ pues de- 
biendo llegar el rey & Madrid el dia siguiente» 
no seria cosa acertada presentarse entonces 
en el alcázar* 

Ofrecióse don Octavio á acompañar al 
conde á casa de Escobedo, después de lo cual 
se proponia presentarse al príncipe don Car- 
los y darle parte de la amarga inquietud en 
que se hallaban todos los amigos de doña 
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SlTJray pam que procaraae de cualquier modo 
que faeae deacnbrir el paradero de aquella 
Bobleí y bermosa hidalga : ^todos por pnani* 
midad aprobaron mucho eate proyecté* Cu* 
hrid el^oade, antes de separarse de sus amigos» 
con una capa que estos le presentaron | el 
Jamen table estado de sus vestidos , precaución 
on venlad enteramenle Mttil por estar yo 
muy entrada la noche y haUíacae desiertas á 
la sason las calles de Madrid, á cansa. del 
ñial tiempo que hack* 



10. 



Cuando d eortton es virgen todaú y. cuando el 

porTfoírnof afrtrece aú nín^Boa de las meneiief 

con que le cpbríri la «scperíencia , todos nues- 

trof sentimientos tienen un carácter de santidad. 

F • CooPXB — Bt íspta» 

¿ Que míraria los q|o« 

Qoe vieron de tn rostro la hennofora 

Í¡lait no les sea enojos? 

FbAT LdI» os ItMV* 



Mientras cato pasaba en la puerta da 
Ovadabjara, velaba «m jovea eil una «atan* 
cía del ala izquierda del alcáaar de loa reyeik 
Este J4SyenVra el prínc^ idon Carlos t hifo 
primogénito de Felipe II. ' 

Qnien hubiera visto en aqnel momento 
so bello semblante cubierto de una mortal 
pálidas , sus ojos hundidos y su trage desali* 



/ 
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Sado f hubiera conocido que algan hondo 
infortunio pesaba sohre" el corazón de aquel 
mancebo, -^que las mas amargas]|ideas eran el 
pasto habitual de aquella alma desengañada* 
Era por cierto un espectáculo, doloroso ver 
aquellos ojos amortiguados por el dolor , en 
que no brillaba ni atin siquiera la sombra de 
]a esperanza , aquella boca de donde parecía 
haber huido para siempre la sonrisa de la 
alegría, y aquel s^ire; de yíctixpa derraynado, 
en toda su 'fisoBomía ^ cny^^melaiie^lica dul« 
zura revelalia una existencia cruelmente mar- 
chitada en si| primavera* 

Brillaba en el semblante del j<Sven don 
Carlos un atradttvo inefable , que era como 
el reflejo de una alma herniosa y desgraciada, 
que es ser dos veces hermosa. Un solo pen« 
Sarniento fijo y profundo ocupaba siempre 
8«i mente í cifcunstancia -qw^aba. á.sii ros- 
tro «m aspecto áeroQjnttBiiafdistr Acción y emi 
J^ebeeimííéi^ov sesnfejahte .ál. qqe se ohsecva 
en la^ penvutoaft Ji^itadaaipor tigiuiai^v^i pa- 
sión desamor ó de fanaitbaiD» Y !por eso, cnin* 
do se acercaban á éliót cortesanos» creían 
observViftncaí sos mivadás citvIO: indeteratninad^ 
carácter de vagoedad 'y. delirio.,' qae ellos. en 



sn estppidee noiAa^iao ^ .qiié .aiU^ibfíiir : unas^ 
y^ces le creiaA^efcptf^ dd -genio ifi#o]|ac¡9 del 
l^r/ndpe y .otirqs Je a^ribiuayiot^ «^.^.1f^ i<iae 
rj^ibió siendo .niSf) ,4? coyas riC^iM^^s. babian 
^nedado tra8.toiq9a^d<>.sa cerejbi^) y. .d^l^U «m. 
inteligencia. P<^Q, Jos ^oe cojup^s 'l9^^¡icisL ,ó. 
nuf s^gficida4 l<;ifkn;;Io qne .p09ab|i..j^ntQnces^ 
en su corazón 3^ nojgpcprstbaii.qii^ :IPft ..laj^gas 
distracciones provenían de que: contimpamen* 
te estaban ocQpa49.f syis^facu)ti|dQs pg^ ,1a me* 
ditacion de un sojip ,obgfitQ,9, .^ya imigen 
^fí 9 por decirlo a^ > el alii^a .de. Aa ^i;islencia« 
Solo para aqnel^qbgeto .estaba dota4<>:4C'VÍdf|, 
y de. sentimj^nto , y todo lo dem;is.4^ ($ira inr- 
4i.ferente co^o sino existierat Po^qite r^te e» 
«] efecto que producen en el cora.si^A bumano* 
las j^randes pasiones ; se cqíiqeii,tf í| .l^4* la vi»; 
d|^ en él , y quc^fiUs d^wa* foc^lt^des deL 
:|lma yertas y estériles conp^^^up n^pnjQtQ* > 

En el momento en que. %Q^J)a{apM^s. .^e;M>rf .. 
prenderle en,sq babitacio.ix, ^Vfic¡L^: e^ar..ei»^ 
^ec to profundamente agí tador ; U>4' .. y^ .v^mir 
4e iin lado á otra,^^ mud^i^dp; cpntínjíiaiQftfit^ 
de sitio 9 como . ^i .e|i>. ninguno jpv^ier« halj^ r* 
tX reposo . que buscaba.; tal . ve^ ^se, ¡^sa^» kk 
iQano por ^ frente y la retiraba qubi^ la dei 
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auácfc; ail mbniéiito despner IraTlaBa en cita 
nú fri6deitttkert«»' Apeaar de que caia la lia- 
ifík á marea* y ácque sopbltRft ana de aqaelUa 
necias barráscaa de véráúo i|tie tan frecdentéa'' 
son en nuestro diina y tenia el' j¿Veii i^rincipe 
abiertas de par ' eit páV* lU' Ventanas de sn 
habitación » porque eil eK ardoir febril ^ue* 
abrasaba ata peíibtt'i teüia néiíestdád dé mucbó' 
aire para respiráis PermJifiiéciá' largos ratos 
asomado á1 báfcbü, cóúr Yáé ikiános cruzadai 
sbbre el petbd ««cditió éH te éktásíá rdigiosb, 
y fijos cfOiHínuamétfte lo» bfaá en un punto' 
del horisoiite qite'y HafiMd á^vécies con la ré« 
pentina' hiz" d^ los* i^Iitb^i^oiry mústraba-eis-^ 
tar sittiada' en medio de '^Rr^ alta stéi*ra' áe' 
Guadarraliíarv" donde la- piáfldsa gratitud de' 
Felipe lí lécabába de ertgjit^ á San Ijorenzo, 
lino delos-maé ildtíiihibIes'Ve^^l6s''de la ct^ 
tiandád. Cuida Véz^^^-Iott' reiSkípágóHlami^ 
nabaii aqvél pimta; ae^It ' cdbriaü' ál yóven 
ftitítipé I6s d)ós dé lá^HoÉfai' f súíi' labios 
anirmurabad algunas' palábirai'iñfébnexaa cóioío' 
lasque pronuncia' en el silencio de la* noche' 
el pecador* arcej^ntido-^ne' inlpforá'la cle**^ 
meneia divina ; palabras llenas de fuegd, de 
coatrkcion y de ternura* Tenia ademas en 
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las náhoft an objeto: que apretaba sobre so 
ooraKon y sobre sas labios , y fácil era cono- 
cer por su formar ovalada que aquel obfeto 
no era otra cosa sino un retrato ea minia* 
tora. 

Largo rato bacía que estaba* solo ácna 
Oírlos en su babitaclon ^ cuando M presen<« 
tó en la escena un nuevo personag^* 
' -w.Mucbos'deseoS' tenia ya* dtt' verte ^ ami- 
go^ le di|o el principe- presenAánédltrlá mano 
easiñosamehté* 

^ V» A. sin embarj9& estaba- tátí dulce*^ 
mente ocupado en sus meditacíráes'^ que no^ 
sé hasta que punto puede haberle sido agra^ 
dable- mi venida. ' . '-- 

^ ¿^Es una i^éce^vénoiKMa »- Efi^bb^édo T Se^ 
riaa-^ft Verdad^ tüUy^injtistd^ conmigo si cre- 
yeras, qne pueda hvttíek serttíe> de^ságradable 
ki visfta de]< cdmpftfititio de nii infátteiá» del 
Anioo amigo de' mi'juventlidi ' 

-^Noy don Garlos 9 nunca Escobedo, ser€ 
in)ustó hastíese; pttnid cdn V. A»: «^ estoy 
eonr^encido d» q^«( fñaiiii^el^amor^ seria ca* 
paz de haceros olvidar á vuestro amigo; Pero^ 
en el d¡a>t se2^op\ ' otros muchos cridados, 
«demás de lo» dd aifior y de la amistad, deben 



yamav'rk atbneíon. del. príaciipe don GárW 
uA p^elifo dtílgraciado ^we> bajo la espada 
dei«iji>vtrdiigoft> y(y«.A»esiá destiBado por 
el tiékk pora enJQsar .s<i9::]igria>as. . 

— En efecto , Escobedo , yo lo consQ(|pai*4 
vé/si r><} ci^]^ Mne prpt|>ge.i; y acaso; la.fietici- 
dad de mi» paeUos, mitigara los dolores dé 

mi corazón» ,....,. ' . í 

. -i^Abora- más. ^ue sunoa son dignos de 
voi^stra i piedad ios pueblos, d^ . la desgraciada, 
Flandesy pues se dice , aunque no lo creoy.qae 
el du^Q 4^ 4l^a y»á La^r AOtmbrado virey de 
aquellas berja^os^s prQviftei^ft» Y:* 'A* lo igno«ir 
raba sin duda? ' ^. , . . . i - .; * 

=^ Ya sabes que el hijo, defrty está meiloi 
ijiiciado!/ei;r, los: negocios pio^UUc^s de España 
que el dÚjUoP.de los esp^^jioje^f rei^ndúSi 
don : Carlos coi^ a.cenlíQ .lleno, de despecho 
y amargura* A$(. Jo di^pofte^ml» pad.re_ en.sii 
alta justicia ; perp no impQrr^a;**. ésta . e« mí 
aoertel. ; z;^^ ,^^; • . ,:.r....:i- r .• 

...-. El jrey ^ señor , es^. avaro de la leUoi* 
¿ad de cnanto^ le rodean^ ^j^i^r.^eso iei<»-qiúe!- 
re dársela;.4c V^-A: > r .',7.'.' ". • ' -/i .v^.. 
■ ^l4a .feljcidadi! IioM«sf^i.ya '.en maao de 
lo;^ hpixdwiís . aI ijpcacurirA^ll^ .' ~. Dios . . mioi l^JL 



«oifUJIanlftM'VfeUiien su temblante las hae« 
Jlaft-dkliaaa proíaajilo : abatí mifipto*..^-.. ,. 
-. ;£$cQíl>cdo 'conocía ^enaaamdo, el corasQi^ 
hamano para ignorar <|tie bay ciertas aflic-^ 
cioQ^ que. ^J^mentan.!. mdida que se pro* 
cura mitigarlas I coipa ^qqueUas ber¡dasj|]t|e . 
np. es, posible tocar. siiir,eaco|i^arUs« Por eso 
m le4>r¡gi^ ninguna ,pa)abi;a.4e,coiii|ixe(o^7, 
secoi^tentóxon^ mirair)e .i^fí^otap^ment^^ inp^^* 
trando en/sir rostro la mtsipa. ^is teta ; que 
Yeia en el de don Cirios* Sen^si ble en ^xtre« 
mo ¿.aq,nella pitoiebar de delicadesai apretó 
é%U so^re sn^pecbo If^ . tA^no- de sa amj|;o con 
^u}ziira. Al cabo 4^ . na , breve rato Ip dijo 
fUcobed9:. ,.,, ; , • ., ^ ,.., . ,, 

. ^ SeSüor., el conde :ide Bgppbond ha .Ibíga^y 

i M§d^id. .,, '., • *; , -, , '. .. : ^ j 

. • ^ íiSflM),? y: por qué' 9p ,ba. veniíp.í^yjer- 
me al momento? ...:•, .; „' ..:•,»»»> ci 
. .. phJ^I' traíge.de sa excelefLcii^np ,er((,,e| jmas 
4 pr.9ipé8itp- para .presenjtjsrse pelante ^e^qqjei^ 
jrri' algún dia.su moii9:rca;.per9¡apefiAS^^a^a 
"tomado 9^YgQn..desca9A0»'.tend^f segura^^inte 
la bpnra, d^ J)iesar la )(nano á V» A« Debo .de- 
cir ^,ea)bargOjqve el, npble conde no \}f^n^ 
la mayor impaciencia por presentar^ en ^1 
Tomo I. i4 



alc4¿it ; Siitniiáó qae el rey lle^^4>ioaIina 
á Madrid' y qm S#' M. le cree ictoálnieiite 
ocajpádo en visitar el noeifio caatitfo de Faen- 
terrabk. ' ' ; ' • 

Jl»£n efecto, seriar im» imprUd^tídil qat se 
préschtárá eii el alcázar. • ^ . . • • 
* LJ Tanto iúÁh CuaÁto ya en é! poco tiem- 
po' qiie hace qáélíégó á los alrededores dé 
MáüirMí há teñido ta dicha dé trabar cono*- 
c¡ttiie!nrb con IW Santa Hermahdíád. * 
' J^ Con la Santa Hermandad !! 

-^'*Y le ha libertado die sos «garras^ nnfa ca« 
súaliálad' muy e3í:tráoAliñaria.M.l£jlo me re- 
cuerda una malánotlcla que tengo/ que dar á 
V* A. y qae no sé en verdad como' explicar* 
Ufl[¿'ái: las partidas del "valiente Van-faoman 
ha asaltado cerca de Madrid el cochie en qne 
v¿¿ía dbka Elvira ñü Mi^ldonádó y iiadi4 sabe 
lo qae ha sido de ella.M. ^ ' í.: . 

'l.i[Ja£1hfótfa¡la TrespondiÓ dón^ Carlos» bri- 
liando repentinamente en sns 'ojos todo - el 
táegodé la itídígnaCitm. El iioinbré dé Mil- 
Sonado' debietá ' Iser < Soficiente ' ' salvaguardia 
para' todos los qae' han abrazado" mi cansa» 
y nd sé á fé m!á como ha podido óFvfdarlo 
Tití'Iíomaíi. 



'^tíi yó ikmipoco'tj^^i^tX'htj^iio que nú 
ééqhé ftn^t. ••' '"• *-^ '"'*' ''"'■ " ;''^^'' 
• — Yb*8Í'í EscobedFó, yo*'*ki^%f'ld que íéfed 
petfsaf; Sé qVié mi übm&W'dí' la capá ¿oik 
qne ^ tnbren miidhlik ^AAáXéi'^j qae ácfas6 
inniarés^de'ilésgi'aciádóí'tti'é' 'maldicen' c&''s^^ 
tréto^f ^rqae'algahós' die los que sé dicen 
mi» partidarios' se váfe¿ líifaibénlente dé inl 
autoridad paira cometer 'iodá clase de déma«^ 
lA'astM. pero el cielo iñe és testigo » aíKadió ^ de 
qtié si 'algah' AUi igoaíali 'jkn fuerzas ií^mis 
buenos deseos , nó ban de ' qiledár impunes 
ímsi éelitos«M; Óh amigo ! Hemos entrado en 
una sénd^ íñny esícabrosá f 

-ü. Esa es fá' settdk átlá virtud » prf ncípe* 
.^ Quien sabe ! liO único 'que bay de cier- 
to *es que y^ estámo^ demasiado adelantados 
para retroceder. Tó be empezado ya á coni* 
pirkr conti'a mi padre y muebos ban' abraza- 
do níi causa ;' yo debo sostenerla no solo por 
mf I sino 'también por eltos..** y sin embargo, 
Escóbédo.M» el cielo maldice á los bijos que 
se rerclan contra sus padres!' 

— El rey Felipe II bá lleiíado vuestro co- 
^Atink de amargura* 

— T acaso sería mi deber res¡giiai*me con mi 
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«if^i^^M EVrex..nj^ii;. amaba, jE¡K^|»eda| me 
acaerdo de que me amaba macbo caan^o yvi 
era mÜQ ,i aliojjfa, ; en.ceco^npeiMa.-d^ s;^ ampr|« 
voy á introdi:^c¡ic.Ia,gatrra .cívíf eqi .sus esta- 
dos jr í «»rrancífrle jcya la. fuerza^ .^e^Ms nr^^a^ 
a)jganas de sus ^mejores ;provmp|fiai,-,¿.]Ps. fsste 
f\ d^ber de un boen. hijo ,.EKobf4?>. J^ Jf.^tá 
boen^rey el ^nt fi|é ijjial J>ijo ? . . t , , 
^1 giro qae iba lomando |a cqn^ersacioa 
Hovera en verdad muy del gasto. d^ EKobedo» 
Convencido de que no podia bailar á 1^ ra^ 
son del príncipe , lavo qae recurrir al ardid 
de poner en movimiento sus pasiones.^ ^^ 
eso le dijo , despaes|d;e algunos li^&taotifsj , 

— Conozco , j^ei^of». qcK son may duros los 
deberes que os impone-la providencia» 

— La providencia !«^ no blasfemes, Escpbe* 
da! Di la ambición agenaMM y la mia«..., . 

i— Pero es muj^ glorioso destino el djel bom- 
bre que está llamado á convertir en felicidad 
el infortunio de un pueblo entero, y estad 
seguro de que el alma pur^ de la reina ben« 
deicirá vuestra generosa resolución. . 

-~ De veras ? respondió don Carlos miran* 
do á su amigo con ana expresión indefinible* 
De veras ? Te parece que la reina me bende- 
cirá ? ^ Dios mió ! 
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' ' ~>La reina, sÉ&or, es bárto desgraciada para 
no simpatizar con los ínfbrtunios ágenos* 

— Desgraciada! Oh ! is¡ !.;• Muy desgraciada 
en efecto! 

' — Y no merecía serlo sin embargo , añadió 
Eseo&edo afectando una profunda tristeza. , 
¡Pobre Isabel ! Todavía me parece que la es- 
toy viendo , cuando al entrar en Madrid por 
jprimei'a vez, echó una mirada de terror al 
tétrito semblante de su esposo y no pudo 
contener las lágrimas. Todos los cortesanos 
que rodeaban á Feh'pe sé apresuraron á atri- 
buirlas al pudor de una doncella, ó á natural 
flaqueza de muger ; pero en la siniestra mira- 
da qué os 'echó el rey ' en aquel momento, 
-conocí que no se dejaba alucinar por lo que 
le decían, y leí un léririble porvenir de de^-* 
venturas para mi amado príncipe*... y taín* 
bien para la reina. 

Don Carlos le escachaba sin responder 
palalú^a , ocultando su rostro entre las manos 
como para disimular su agitación , qué revé- 
Tabica pesar suyo sus mal' reprimidos sollo - 
zos.^toobedo prosiguió diciendo: ' ' '" 

— Y ño salieron fallidos mis tristes' presen - 
ilmientos. Desdé aquel aciago tlia aumentó 
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visiblemente la soáplca^cia. del rey < su carac- . 
ter naturalmeote .advuto I se biso aun mas 
adusto desde aciaella ¿poca » porque entonces 
también empezó Felipe II á ser desgraciado. 
No creyéndose digno del tesoro .^ue poseiat 
miraba como imposible el^ conservarle^ y por 
eso n^ismo empezó á. velar sobre él con los 
ojos de la desconfianza 7 de los zelos» No pro« 
nunciaba la reina yna sola palabra q.ue no 
fuera un crimen para él ; cada mirada , vnes- 
tra le parecía una declaración de amori, y es- 
toy seguro de que entonces el rey snfria al'« 
gnn03 de los tormentos que tanto ba prodi* 
gado su crueldad. ¡ Justo castigo del cielo ! 

i-. O del infierno ! respondió don Gárl^ 
con voz sombría. 

— £1 alma del rey sin embargo no es de 
aquellas que sufren con resignación ^ prosi -* 
guió Escobedo sin darse por entendido de la 
observación del príncipe ^ y por eso resolvió 
vengarse. Pocos días después bizo que se ce*- 
lebrara un auto de fé á presencia de sq joven 
esposa-.. Ob ! como se qomplacia el cruef Fe« 
]ipe en mirar la angustia pintada en el b¿)la 
semblante de la reina ! Yo estaba .i^ntonces 
á su lado y pude ver la horrible sonrisa qo^ 



4)ae WiHl «silnfE^reandQ ' qh ji á una bi: s^Mav^^ 
8eiiaacione3 que revelaba el., rostro p&lido «de 
Isabel. J)e tUt modo la badwL el iiraoo expiar 
los ioroeiitos qae «Ha inoeentettieaU lé catf* 
«aba* .. »:. 1 

Desgarraban estáis palabras el alma del 
priocipe:, y: sin embargo no bubiera querido 
-por nada en' el mundo mndár de coaversa-r- 
cioní* Si Escobfedo b«bie]^a iéreido qne le qoe^ 
alaban todavía alguno de aqnellos escrüpnkís 
A>bi'e sn coadocta ;^elit[ica qike babia maní^-' 
'festado pdeo ajites » Ibubiera oontinéubdo há^ 
blandole de la reina; peío: cdnociendo qne 
babia.ya logrado «u «bfeto:, no qniso » como 
bábil física 9 aparar* Ja medicina de ^ qile ya 
la había knminíslradó" mia muy sm&éiente 
dosis. .. ••.:.,,: 

Quedó por. laí^, taifa ¡don Cárbs someiV 
gido «n siis .ttfistéi rcílclLiabKés t que se guaif»- 
dó tainy bien deintbrmmi^r Escobedó'» jpoi^i- 
que las miraba como el pompietaianto 'de lo 
qne>él.te babifi^ichil^.XsIsaba se^ro. de que 
«n ellas, triunfafáa ét Ja itoágen fde íitu' pk^ 
dre.y la imagen de la mugelr qnV üddla^ 
traba. ' / • " . ^ ..v 

. ,r-Me p^rocJB que foco tantea 'me > digiste 



que bubii asatl»do á dó8& Elvira de Mtldo* 
nado vna partida de bandoleros, de Us qae 
tiene Van-boman á sns órdenes? pre^ntó 
don Garlos , levantando la cabesa j pasándo- 
se la mano por la frenie« como para ahuyen* 
tar las ideas qoe le agitaban» 

^£n efecto, seftor,ya se me babia. pasado 
esa crrconstancia de la memoria: no aé por 
cierto á qué atribnir la conducta ^ de -Van* 
bomán en este c^so. De- todos modos ba sido 
una imprudencia garrafal» pues no -tiene Y* A. 
-dos partidarios mas celosos qae el .bermlino 
y el amante de do&a Elvira. 

•-•¥ aun cuando así no fuera, respondió don 
Cirios , dejaría de ser una in&mia arrebatar 
una Uia ¿ sus padres? No ba temido «se bom- 
bre atraerse la maldición del padre de doiSa 
Elvira! Oh! La maldición de un padre ! Sabes 
*qna es cosa terrible la maldicioh -ú^ un pa« 
-drcj JBscobedo !! Yp también me. atraeré la 
^maldición del ^mio* * 

^-'■Pero bailará indulgencia para V« A.^en 
el píelo /la bendición de vuestra matlrelsa* 
beldeValoUr > 

Esta sagaz reflexión produjo el efecto qué 
ésperab» Escobedo» Acostiimbrado á tratar 



á1 pi'ftidpe d^sde' sos pritné^os'aSós » ' hMi 
lltogado á conocer* lok medios dé conmover' 
<a coráKon y desertar sñs afectos ; ' comb' 
conoce on bábil pilorto todos ios Vetnirsos qmi 
presenta contra lá tem'pe^tad el návfd en 
^e ha pasado la mitad de sa vida. Después 
de tina breve pansa , a ihidi6E8co1>edos 
^ -aTo nie^cntdai^tfo dé avérigaiir los motí« 
woé' que lian moVldo á nn hombre tan dlés-^ 
■%ttí tomo' Tán^faoman á cometer nna acción 
tin impfadente al parecer : acaso sos razo«¿ 
«MS 'te- ínstHiqaen.- -Me parece ' ehtre tanto 
qne no harta • niii ' V. á* en cbü^lar al éS^ 
^o amiínie de^ftiUla" Elvira^; qne' desea des ^ 
ahogar en vuestro aeno lá tristeza' de su co^ 
raaon. • * « 

wSahé ya atl desgracia* don Octavio dé 
lElbar? 

..La sabe y, i pesar de so natural ligereza, 
eiiti en veipdad ^profundamente afligrdo.'De* 
ata presentorsé'á^V*'A. y estoy seguro de'qo^ 
la' promesa> que* le hagáis de ptocntái^ coA 
toAoémpefto. fleVolv^rlé sbiquefidá, lé'con^ 
liOlaYá en etirém^V^debo ádverti)N)S ^in ém-^ 
IJav|o<4néigrtbte 1á^]parte- qftté 'cü ést^ raptó 
Hk mtidcí Vtttf^^bottM^&'^EA mikñé'át iBgmond 
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que lo bf;,|ire9jegaplftdo $.QÍfli.> no ha. creiéo 
Qportnnp^dcj9(rsQ]Q » .por f np. jntrodacír db^ 
cordUs eiiQiifvitr.Q partúla^.dÓ9de«yf f trinan 
demasiadas por desaracia»:-., ..; ., 

, , ^ Mati^feMó ;don Cá^lofi « el. dea^eo, qne . tenia 
^e coBsolar al .a(l%idp «^j^p Oc^i^viOr, con.J^ 
cual salM,SftCQb^a á bu^u^ríf? , 4ejj|ndfi #o)d 
pqr qn f a4o i^fo a1|KI^.to.,ilYjlerIp4?^t9r•^J^o 
t^r^ó «n^ v«^W^cjEicoippa$ado.4(el fiówiic Eiliar» 
el cual , apenas jbubo entrado, en' la ca^aip^^ía 
M príi^ípf^ af;.arrodilM^)anH4e^l pi^mr 
dale porv 4<9tinaa.#a6rado qiia estime ;(pAti;e ^kw 
bpiabi:e%, qne .empleaba ,t^4ffi4aa:»rfi)eiKi!p»#p 
4esci9brir eJ^paradsiro iderd^da'fkríra^ .4$.'}}^ 

i{9ie.esU^a¿«»^)in9nt^«nfNn%i»4Q«/ ' u 

Entre tanto Escobedo leía en nn rincón 
de la eat^ci>,anft.ear4f -^n^T^aqf^alMi (le en-> 
t regarle uno de sos criados en la pncf^a-^f^ 
ak^uearé • •: .;?..••.: ¡.A . 

M\ tt- Yíi ssfibeís» floii O^vi^^ te dijo el prinr 
4:^pe al^ndol^e daljinelo^* qob^la mi^for. htm^ 
f3i^á tcnm.TtáHfiiáfiíjMr.m^'Spoéfíf. en ]«|8 ,(j|itaf 
jd^ 4er mi p^dre. ; ,^to ■. t^9A í»e(jfflff0¡ ,¡ie o^m 
£n.nada eippl^^M ípon <t4iitfi<pla9»i? m c^féf 
^¿njQjuio ^.Qomio en,de3«q^rir ff^vpa<íad(i^,,dtr|j| 
;nnyr.nablery mof» lirrjtt««aMAí|IKa, Elvim id^ 



^ ti I .« 
MaldodMdo., lto'4Mi U pro á< f¿*'4e,.CAbs^ 
]]er0» • - '•.''••.,•... ■ u: 

• «-Efta palabra « «éter f e» ^v^ mi de riD«« 
conduelo qiitt toda*. laff pi\o4e9U4 .4el japoiidct^ 
' **^Jio aof yoi^ aiaclió don Girloit; tríate^ 
jpaeiiu; quiéB 'podifta mirar «oit mülerencia 
la a«erie da «a c^maihia «de^raoiado^iOhi.etr 
4ad aeguroy do&Octavi<^iide'^aQ va^iUa cfiár 
ta wa interesa ñas de lo qna pensaíal < > 
Preñando el príncipe, con taaia Tefae<# 
UMAcia estes ékitoas! palalrtra» goé. al puntp 
deaftertaron las mas csLAvaSas sospecluis ^en .el 
é^ÍQio.de don Ociéviob Era «sta da soy» da^ 
masiada saperficial para penetrar él Terda* 
dero aentUo de io ^ue acababa- de decirk dos 
C&rlost y carecía 'deaaasñdo] del ^takiito de 
observacioii para*&aber- eoliocido el secreto^ 
que ya no |o era para mucbos^^del amor foe 
proletaba don Carlos á la reina. A la vaga 
sospecha que atababa de penetrar en ap pe- 
tboy'sfr aSá^a la qde le causabaí üner. la 
profunda tristeza dalr príncipe tat. aqnal mor 
vaanto* Parecióla mvy -posible' ^ae • aqaella 
4rialesa tavieqie el mismo^orígeqiqéala'Siiya 
propia I y á pesáir /deqneesta saposioitejno 
aa avenía moy 'lÍkn*con la ideó qne le^ocnrrió 



«t príniitlpio^de que el mismo "iléii^ilHos Ira* 
biese hecho robar i doSa Elvira por cifil* 
quier móHvo 9 hirió >cftitoifcessii coraKon por 
prrtii«ra ves er torttieiito^ da loa' lelos. Verdad 
es que ni aun podía darae c^tita i af nis- 
mo de toa temores qaé realmente le af^tában^ 
pero sentia-«an vago recelo qaeno le^en^po* 
atbie daseehar d« sí > seniefante á los prime* 
ros relihipagos- que amíneíaa ^ una -próxima 
tempestaíd* 

^m^sé' por lo. tanto desde entonces 4 
hablar al < pi«<ncipe céw nna t^íraonspec^on 
que nonca habia -observado antea co«< él, y 
á miraiile -con nna .aospicacla qtrisqoitloia 
qne le bada interpretarle nn modo coiffor* 
me á las prevenciones de^a ánimo las pala •« 
Jiras de don Cirios, i^n las qne la parecía 
ver pocoá po<:o confirmadas sus «OBp«cbas¿ 
AqneUits /-mismas palabcas» sin embarcó, ei| 
ciQílqaiera «tra' ocasión , le hubieran . pare- 
cido la co«ar.mas indiferente del mnndp. £1 
■estado evqac se hallaba el alma del {oven 
^rlnpipe .daba i «n acento cierta energía 
«paslotiad^* qne. contribuia no poco á lomen* 
<tar« losi tofiores de don'Dctaví^ ; pero eran 
'cstoa •4odav<f: demasiado confosos é indedsos 



para que el alncinado mancebo se áittt por 
sentido de ellos* Tenia ademas demasiado or- 
gullo para hacer patente sa flaqueza á los 
ojos de aqael á quien ya su corason daba 
en secreto el odioso nombre -de rival. 

Después de una larga conversación que 
acabó mucbo menos cordialmente de lo que 
habia empegado, salió don Octavio del cuarto 
del príncipe. Apenas quedaron solos, Escobe-* 
do f que acababa de leer" po^ segunda vez la 
carta que tenia en la mano , dijo á don Cir- 
ios con muestras de* la mas viva alegría : 

^El rapto de doña Elvira de Maldonado 
ba sido an golpe maestro. Leed , séfior , esta 
tarta de Tan-batoañ' y veréis' Cuan injustos 
bemos sido en acusarle. . 

I» En eftctío, ..df)o don Carlos después de 
baberla leido atentamente ; puede que tenga 
raiM>n V^n(-b»}9iMi pn b que .dice,; ipero os 
Inra :qae no.non.de/mi gn9t0.:0em€)atttes fe* 
cliozías* ', •/- . -..i ./ 









II; 



• ;Ta p¿MaXiÍi q«e:«a<liut4i¿iit9 Bipati 'áonüi 

gérmescs» una' nueva llama ap^pría la qae 
Bic dcToraba*' 

> EariqmH^áiifahoinátt» Aé ttftáflostrtf fá-^ 
mala dé^BrttSito , pasé- W i#fii&«iH»<^'alKot ^ 
8a vida en casa de sa tio el barón de^ Wbr-* 
dan , residente en Botweil , ciadad populosa 
del dacado ( boy retno )" dr'Wartemberg , en 
el circulo 6 provincia de la Selva Negra. £1 
barón , bombre may rico « viudo y ain bijos» 
adoraba i su sobrino t cuya edacacion le ba« 
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btá <|bnfi»dó so faéritiano, el )^ááref fle EnrI-' 
tfaeyñt cortos aTcaAces y menos 'qtie media- 
no- sa%ér« No éf^inSáf itaas' ílósf irado é\ frai^on; 
annc^e seméjiainrife én ti^o' fl ^cfdhós Htós» 
íiabiera sido díficir conveáékii'lé' dé ^Oe ild 
era persona de grah' capacidad y*Vá4fos c6bo« 
chnientos^ sobré'todo en teoltí|^ía ;'cfieticia kU 
^d inás po^pntar éntdifces^qúIe^^én'naesCrol 
tVémpoS y qve'iíl sé'preciáb¥depo§eér á fon« 
ñó. En aquel!» époira v dicé'iíl sáblb'^M'r. Gúi- 
¿ót éh so ^reció^^Mticííí süd?'é^€¿lviko ^ itoi 
tfá^ 'hs'inteHgenfcTas'se cónsáfgrabSn casi ex- 
eYtísivamente á' fas discñsioü^^'mr^ fosas f i 
fadf' modificaciones que iban ^'iiitfodacirse éú 
los formas y éñlas doch^tias' 'rálSitíváS :i) 

tum. • ' • '^""" • ' •■'' '■'''' ""''-- •■•"* 

' ' Recibid eíK :i^ (iása ení -ckílKliaiiS dé' capelláA 
^ ayo' de ia sobViho á un cefesfás^icb ádlctoi; 
¿tfikque en secreto i á ia nueva "doctrina dk 
loáí reforiaiiistás*, el cuál con cuatro frases 
sonoras y kíeirrédoñdéádai l^'j^robiS é bizé 
cfi^er que el Pkpa nó es más (|uéi ^ chülítíó 
de la gran prostituta que está sentada str» 
iré siet^ cglinfl^ (i)^; Era natural que , con* 

(i) EiU «non&e hut^JA «e luUa repetida á ckU pa«4 
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yencMo 1^1 ^lia^ofi de U excf^lei|cir 4f » «I^U 
fi^lsfl .4^c|lr^na| pr.ocurfij^. incjiílfar^. en , el 
^iiinio; de si|,jl|:>brlno; perp^^oinp^tod^ in ei^r 
dicifífi 9Qlíre.> fpaíflrw .«9 -lí^Aiciíi al cor^ 
p4inero de prjpcjijiips genf ral^», y es^oa ma| 
<^^ri¿>$:i ,cipq iffi^ia oido.4fa.c;apellaJi.^^«; 
f:i^rQ;<S á -fyU que dii;igíf^ Ja. edacacion, d^ 
JS^iríiqíif^ , , iinapi^ándale , aqbce lodo un pc^^ 
irrecpnciliaMeJ^acU laaiUigna patria de Ipf 
(icárea. líOrU Ipé difidl, Icjg^rarlo al .dts<;(- 
pvJo de l4qt«rp^ , pnes á. peaar de su erfj^ 
iJOj^trinyai.fi.o i;9g(^9ia,dj^ Ul^iao.iii deiiulr|i|>{ 
f^ipn*, Lanf^jc^^^ iina¿ii|a<;ÍQii^e,sa discípa^ 
}p^ recibió, tojlp» Jas ide^f jq,i;ie qaiso grali^ 
en ella su .macatr^ j^ ijdeas;q!^, qjiedaroA ;fi]^aa 
en sa alma con aquella fuerza con qnf-^ 
(rabaii^l9\*, primeras^ impri^i^ea. que refibi- 
IDOS en laiQuSezt^xuando.^np'eatá, todayia.el 
^^\(iío }>|iatl^nt/s .deifarrollado ¿ara admitirlas ó 
de^se^harlaa* ., Aunque como hijo de un^ f^« 
paSola y de un 'p^re catdllcp » se había crja«v 
fl^i en loa, pj^ii^cipios de U.I^lem roi^^^fi^ 

' i ' ' . I." ' i., 'n' ■ . ^ ■ ■ "V . ^ . T; ;, 

vft kM penfeiotot twttitot de lof pkímérot refonnislas de 
AlemanM é Inglaterra , juntamente con otras machas, 
llQas del rencoroso espirita de partido propio de' todáí 
las ¿poca* de .n^ccion . . y . • . . . ;:; 



toda ra creencl* ae IhiImb rednclck» I prlcH- 
eas piadosas» 6 por iiie|or decir » á hacer nu-* 
quinal mente lo qae veta hacer á sui padres, 
pero la ast^uta elocuencia de sa nuevo pre* 
ceptor inculcó de tal nu^o en su ánkno las 
nuevas doctrinaS| que pronto superó en adhe* 
sion i LnterOy i su tio j aun i sa mismo 
maestro, pues consagró á ella todo el eli«- 
tuslasmo j vehemencia propios de la ja- 
vcntud. 

Pasó pues Enrique Van homan los pri* 
meros años de su vida entre un pariente ton» 
to y un preceptor fanático , que deseoso de 
propagar en cuanto fuera posible su nneva 
doctrina , se aplicó , mas bien que á darle 
una verdadera instrucción, i iiupirarle un 
odio ciego á los católicos , pintándole con co- 
lores vivísimos los horrores de la inquisición 
y los que él llamaba abusos de la corte de 
Homa* Los {óvenes son naturalmente honra- 
dos y enemigos natos de todo lo que lleva 
visos de injusticia» Lapsoii (que éste era el 
nombre del capellán ) puso todo su ahinco 
en Irritar las pasiones del joven, haciéndo- 
le creer que acaso le estaba destinada la glo- 
ria de dfsterrar del mundo el injusto poder 
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del Fatícano^ y Enriqae qoCf como i muchos 
jóvenea acontece». tenia un extraor,dmario cau- 
dal de . amor propio » se convenció sin difi» 
cuitad de que Dios le babia colocado en la 
tierra para ser el res.tauradQr de |a verdade- 
ra religión* La razón eniMudece ante la vos 
de las pasiones I y puestis es/,as en xnovir 
miento en el ánimo de Enrique » imposiri 
ble hqbiera ya sido desengauarje desuser-*. 
rores I pues á ellos iban unidas ideas de glo* 
ria y de grandeza» consideraciones de interés 
personal* 

Luego que bubo llegado á los diez y seis 
anos, le envió su tio, á i|na|de las nniversidades 
de Alemania en la ciudad de Goettinga» que 
era una de las <}ue mas f^ma tequian de abun- 
dar en jóvenes imbuidos en los principios de 
la reforma , y donde esto^ babian d^do , va- 
rias veces pruebas nada equivocas de su afipc« 
to al innovador Martin Lulero » su}>Ieván- 
dose varias veces contra los profesores que . 
po participaban de la misma, creencia. No. 
tardó allí Enrique en'iielacionarsc con varios 
jóvenes de los mas bulliciosos y ^alborot^do-, 
res , con quienes tr^bó grande amistad » por 
ser de carácter bondadoso y aga|c i ble condi- 



don. AUÍ pasó'dot a8os Jil' ctbo ^ los éiía-^ 
lest su padre^ hobiendó sarbido machas 'de' las: 
locaras qoe había becfao en la añÜFersidad^ 
le escribió con grandes qaejas que volviese á- 
Braselast reprendiéndoleá j^riamente sa ' eon-^ 
docta que era , diecia la carta que le eácribíé 
al miento , muy agena de Ja- ^ue debiaespe»*- 
rarse de urifiel caballero jr nasailo de S^ M*: 
eaióiiea» 

Produjo esta carta en el- ániído- de«Ba>^' 
riqáe una sensación muy ¿olorosa , paes' Qtia« 
Icsquierá que foesén entonces sas ideas , ñor 
podía ocultársele que el profesarlas ^era que* 
brantar sus mas sagrados deberes y ocasio- 
nar ilal ves la desgracia do los autores, de 
su vida* Estas saludables reflexiones no . se 
le habian ocurrido basta entonces | pero 
ya desgraciadamente era tarde para volver 
atrás : el mal habrá echado harto profundas 
raices* 

Hasta entonces su padre , ignorando la 
mudanza que se habia efectuado en kis ..opi« 
niones religiosas de su ber|nan^« habia. creí- 
do inútil hablar á su bij<^ sobre materias de 
religión, y solo se habiu (imitado á darle 
buenos consejos y á hablarle de su cariño 



y del deseo que tenia de verle; peiro>ii sa> 
jáltiiba 'CarU ^ nb hM^ podido dispemiirsc, 
i pesar del amor que profesaba i su bijo ^ de 
emplear a1giiil«s expresiones doras , tan do- 
lorosaS'Sienpre para una alma virtuosa en 
boca* de un padre jnatamente irritado ^ por- 
que 'siMDpre son froto de nn verdadero j 
profundo sentimiento. Una mortal melanco* 
Ha SMCcedló á la jovialidad y buen humor 
qwé foi^maban el fondo del carácter de Enri« 
qne, luego qne leyd las quejas de su padre» 
y puede decirse qne aquella carta fijó para 
siempre su destino y preparó los sucesos, qne 
debían agitar la vida del joven belga» 

Obedeciendo las órdenes del aotor de sus 
días f volvió inmediatamente á Bruselas des- 
pués de haberse detenido atguu tiempo en la 
magnífica casa de campo de sn tío , donde 
éste 9 igualmente que Lapson, quedaron en. 
extremo admirados de la estrada mudanza 
que bailaron en su carácter , y que atribu- 
yérehitil sentimiento que le causaba el vol- 
ver á nn pais donde, al menos estertor mente, 
estaría obligado i desmentir sus opiniones. 
En vano uno y otro le aconsejaron que no 
se separase de sn lado ;— jamás Enrique bn- 



yera conaenlído en desobedecer á sv pftdre; 
pera «Ues de ponerse en camino para Brase^ 
ks» bÍ2o al pié de los altaresen presencb de sa 
tio 7 de sn preceptor ^ el sblcmne jaramento 
de no ab)iirar íamás s^^ convicciones reli** 
glosas I y aan de contribatr con todas sas 
fnersas á la propagación de la buenm causa » 
' La, necesidad en que se halló á sn vuelta 
á Bruselas de encerrar ei| el fondo de su- co<» 
raaon tas nnevas creencias qae babia abraaa» 
do^ le bicie^on contraer an báUto de con ti* 
nna disimulación qae llegó á ser en él nna 
segunda naturaleza , al paso que dio* á so ca» 
rácter una violencia y on|i tenacidad extra* 
ordinarias. No tardó en formar en sa patria 
cstreebas relaciones con algunos de los ma« 
cbos malcontentos qae trabajaban , casi siem- 
pre en secreto , por derrocar el dominio al- 
go daro en verdad de loii españkiles; pero e? 
caviBo qae profesaba i sa madre se entendía | 
por decirlo asi » á toídos títu compatriotas , y 
jamas pddiei<on los revoltosos inspirarle el 
vehemente' rencor qqe ellos' 'teniain .á la na« 
clon con cnya lengua, y coya litera tara se 
Imfaitf fiímiliariado Enrique , aun antes que 
con las suyas propias. Pero esto no obstante* 



«uspiralia como todo» £o9.iiaevanieii<e conver- 
tidos: á J« doclriaa de Latero por la eina«ci« 
I»aci0n de los Paises-Bs)os , y foé uno de los 
qoe mas contribnyeíoi^ á fomentar diseasio* 
ues y tumaltos contra el gobierno de Fe<« 

.. No t&rd4 en-Bacerse conocer y apreciar 
de los condes de Egmond y de Horn ^ y so- 
bre todo del ilnstre príncipe de Orengei ge* 
£b» Jos mas principales entonces del partido 
áñ la. indepettdeúcin* Este último » de la noble 
y antiguafamiliá de Kassaa, era mas :temi* 
Ide acaiov que sos cókgas« no menos por la 
conajde racioa.de que gozaba jmtsmente en 
Flandes y en HoJandft» sino también por- sus 
grandes taltoloa poUtkos y militares, al pa« 
sQ^.qiie los de: Eg^noiid y de Horn , de caree-* 
ter mas; débil y. coa menos, talentos que el'de 
Orangi^y eranf también áe snmai. importancia 
para sn partído<poii.el:;niiicbor aÜQclo que les 
profesaban* saa compatriotas t como proba*^ 
ron el Jlanto y conflternaciob oon^ qurvtenoií 
la ¿odiosa, mancha con qu^e el ^nqiiet de Alba 
manciUp -sn nombre , condenando)' á «na 
muerte in|astaé igi^minioea .i estos: dos- i Inv^ 
tjrea extirangsrost . - > • • «j^ * 
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Con pretesto de via)ar parir disipa^ sul 
melancoltaír', HO^^^'VO faoilftlMt& £nr{f|tfé de 
msf padres; ¡¡ftrm^ yttt^ * ^iáfir '4 ^E^a&a» 
donde I va fin» (coni^idaetf 'S^ktt^^ ocm qae le 
habia^ hpiirdd<> el prfnet^ de frange V It re^ 
laciosar^ft co» léaprílitt»|»tfleaf táUdiMtis del 
partido de la reforitiá^ eH' la ftttSítí^ÍA ; péró 
ritiendo* CMdoett dftfgtáoí^dfel/ ¿óbfferno y 
ristose ol|lij|ad0><^ «adia4f^e8e(MÍdd para sus- 
t caerse i^Jad^csfinsaa^ dft la iiM|^iaieio>á ^ lwi« 
'yó;iC«tf»lMkii, édndé li»lló »if< MiU» s«cteto 
y segarot onr>yutBi< de «nt^A^v Iba» pridclpaks 
fl6noveaile».ftÍLtnlla pr0Vf¿dlíV^,^K: Bug!» dé 
Mendosa I iMVAÉ»vdef Ai/^^^ - 

Una tarde en qoe^- «é"p¿s«iH Iñri^íic 
irístie y ^iknleio¿ft.v Á \áé iftlihs é^l ^io ]?ran 
coU cip la»ii»aitedlaci6t«e^ d«k v^ft» db A.*^«^^ 
vió'ttíta danakiiiiioiitadia tif 'üfti tíérolb'^d calía- 
tte blanco 'ifoP^fcMft^ll^ndtfMii A^istibkifdo por 
BKdÍ9'decm Bés({iáa,-qcíe-e»6ablíi tib'K^ios del 
rioS'«!Íisttáiá'lK)dos IM' éA^tfiíói (|tlie habiá 
ella pjkrat^ntvo^rkv y céir\áfM^& Sr pre^ 
«ipUai«e e^l«».«líi^ A<*l:ojd&ifi én tffedro' át 
rio. deaeniftttrdB&iidbsi). dé l^^erniW ¿¿írg^ 
cpne scíÜEJe •» Iteraba ,r y qti¿Sl^<l ida y 'diíl^ 
pkvorida i ni au¿ tettta < aliento' sk[uierá<-^rá' 



— aa4 «-^ 
9r¡l»i^ j fiti\t ««eorr*» £iirk|tte te arroja 
detrái de cHa ,> MÍva á pclif ra de k anyapr;!** 
pía la vida- de la .heroMaa dctconocida y la 
recliua desmayada ea el tronco de, na Arlmi 
dond^ U {M^odis* todos )oi cttidadoe qoe eaija 
sa situación ; y ciando la dama » «fue era )é^ 
ven y bizarra en .eslremp » ya vuelta en si de 
«a pasada coi)go}4,.cmpeaalia i darle con pa^* 
labras balbuciea^t es. gracias por el peligro de 
que la babia Ubertadot Uefaron algunos hoa* 
bres á caballo , de los cnalet ano qoe pare>* 
cia el gefe de los demás » se arrobó en los bra* 
EOS de la dama qae le recibió en los sayos coa 
maestras de gran ternarsi exclanando* — Pa» 
dre mió ! padre mió !!•• 
. £1 bombre á qaien dirigid estas palabras^ 
p«rec;ia de edad como basta de ciacaenia aftos^ 
y, era alto , gallardo, y bien plantado* Salndd 
\ cortesmente al generoso eztrangero i y viendo 

qoe la nocbe se acercaba , le ofrecid ai quería 
bonrar sa casa ppr aquella nocbe* Era esta 
oferta demasiado .Uson^^ra para qae la des-* 
cebase An joven ^ que adamas de. no tener 
manaion fija, pui^s i ello le obligaba sa vida 
errante y aventni-era» babia recibido «na 
dttlcisima bi^ida de. amor 4 la vista de b| 



tMrniOMi ^eieonocida. Ace]^l6 'púu el colivfú 
y luUcndo montida en nn cábttlo -ca qnt 
iln Miles mió de los* palafreneros » se dirigió 
con el barón de A.^^^ y' sn lri|a ( pnes estos 
eran los personajes qne acaban de figurar en 
la escena ) al anlig no castillo del barón , si- 
loado á^ corta distancia del sitio en qne se 
bailaban* Contd el noble catalán durante el 
esmino á Van^^boman | como sn bija babi^n-* 
dose extraviado en nna caceria para la qoe 
babbn salido aqvella tarde , babia sido arre* 
batada por la violencia de sn cdrcel al inrni* 
nentc peligro «de qne vneatro valor y gene* 
«ro^ad» setlor caballero,» < decia el czti* 
»ñoso padre, acaban de sacarla tan felia- 
» mente*» 

Llegaron tü caer la nocbe al castillo del 
baron^ sltnado como el nido de nn águila en 
la cima de nna alta roca y rodeado de ¡n« 
mensos bosques y bnertas' espaciosas » no me* 
nos qne dcíendido por mi correspondientes 
Ibsosy alqienas. y ancbos tor<«Ones» Compo* 
afase la familia de don Hugo de dos bijas 
solteras I la mayor» cuyo nombre era doda 
Margarita, de edad de dies y siete aflos, 
que ea con la que acaba de hacer conocí- 
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Bnento el lector y la segniids , llamada doña 
Ana y- qae sólo contaba á la «izOn qnincé 
priinaVera^^ ambas de rári Iferítió^ura y do^ 
tadas no ipenios de gracias liadrrárYés qae de 
talentos adquiridos, cosa. a^O Átenos Trecucri* 
ie entonces que en nuestros dias^ Tenia ade- 
mas epi «a eaief á nn aob*Hno Ihrérñino , á 
^uien babia ci^íddo desde sA fnfancfa « y qné 
destinaba para esposo ák Sti ^t}ír ¿oenór. Es- 
to^, pocos rndiTÍdaos fottoafban l¿j' fatníTia del 
no^le barón, sin contad átis^ ttitictkos cVfádos f 
dependientes qvít erato foáos íos * necesarios 
para componéis la seí^idiliñbrlé de «n gran 
aefiop de aquelhi 'i^poea. * 

NO'trfrdKj BrtHqae eft conocer 'cti ales eran 
las opÍQÍones políticas y religiosas d^arn hués- 
ped , p6|: 16 cufirl, 'viendo ^aátrtfas* qae' era 
hombre en estwntfO frafíico y'gerirtí6s^,resoli 
vio' confiarle' stt. frrécavia sílaaciíHi,'fi locaai 
le animó láv ootisMerhciod de* <ftlé nada po-' 
dib arrfesga'p déclarindt^e^ á "tm bombre á 
qnien iacababa do Hacer o^sétvié^éi'iatk señli^ 
lado. Despides' 4« lli eetrá» que ñf€ defífcada y 
abundante,' ctftfftfeóf ár bsí^Ari ífn»'rebO¿o su* 
apellido y el eslafdí]^ en- que se hallabti » pfe- 
cisado á andjÉñ- éscobdido de Ceca en meca* 
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.por nó.dar en tnnAófs de la Jnqmsicíoií, No era 
-dan Q«g<> hombre grandemente in^trüidoy pe- 
ro tenia aqtt^lla Tcclfttid de juicio ^ aquella 
Wndad dé ' corazón que tan comunes son en 
^oil espiffoles, aiiñ éhf t>'e los mas rudos é igno- 
^atiles^ y que Tos hace diátínguír casi instin» 
iivanicnte el Bien del mal. Apenas oyó el buen 
batom que se trataba' de evitar las hogueras del 
)iáliftí tribunal , ofreció á Enrique un asilo 
'étt!siS^'casa , aseguráhdofe que podría perma- 
necer tranquilo en ella todo e\ tiempo que 
Inicíese por tonve^iéntp; Sensible en sumo 
gl^iidd ^por carácter & las pruebas de cariño' 
y Confianza que le daban los demás > la con- 
fesión «fncera y espontánea que acababa de 
hacerle Van-homah le inápiró la mas alta 
idea» de! mérito f ' grandes prendas del joven 
extrailgero , por' la simple razón de que su • 
pottiá á'éite/p^ra'lifahe^ dádb se'mej&life pasó^ 
muy convén\!Tdd de* lli' ^i^udencla ^' ca'^acidaá 
de sa'htffeip^d.R^o!vi6 j^Uiís'eT flatiléiíeb que- 
darse por cntütic^i^ eh' a^uéfía ^á)sá« ' 

No tandó el* ree¡ei( IWjfadtt en granjearse 
'Con SQ amabilidad y BrU'éh ' f alHñ'lo et afecto 
del líírrdn )í defivt^h^'ík', sbWfe Wdó' áe dofüá 
Margarita, cayo dándor y herrñosttra^wlfa^iatf 
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hf cIm> en to tima nnt^ profunda iriipreMoa» 
qoe se convirtió bim pronto en oua recí« 
jprÍM;a y vehemente ternura* Annqae apre* 
ciaba mn^ho el barón , por la conformidad 
de opiniones» á Enrique Van*boman , cono- 
cía este bastante las ideas de sn huésped para 
estar convencido de que nunca consenlirta em 
dar la mano de su hija- á un hombre de ca« 
lidad inferiora lasuya^tanto mas cuanto 
la tenia destinada y prometida al hijo mayor 
del conde de Tendilla» su amigo y deudo; pero 
estos obstáculos avivaron mas y ñus e| amor 
de los dos Jóvenes » que no tardaron en io- 
rarse U y constancia eternas » con aquel cié* 
go delirio con que se hacen por primera ves 
esta especie de juramentos* 

Pasaron así algunos meses en medi<» át 
la mas apacible calma , cuando un dia rt- 
cibió el barón una t:arta sin data ni firma» 
y cuyo contenido era el- siguiente: 

• Habéis sido acusado al gobernador de 
«Barcelona de dar asilo en vuestro caatilio 
»dc A.*** á Enrique Van-bom»n« de nación 
» belga , y reo de lesa inquisición. Sino sota 
«culpable dt semejante delito , quemad estta 
«carta y no tengáis el nenpr recelo t pero al 



\\é.$o»^Un^á pnaente. qae maüiiit la de 
»«ovienbre á las siele de la majuana » wrá 
• i^iatrado vuestra castillo por mi alferer 
»ii>d»te soldados y algunos esbirros, enviados 
»lpor el gobernador para este efecto. • 

Este extraordinario anónimo inspiró la « 
mayor cojisterpacion á la pacífica familia de 
A«**^« pero viendo qne f» semejailte cpniicto 
la diligencia, era lo mas esencial , se resolvió 
qne^l día signiente, al rayar el alba^ saldría 
Enrique del castillo* Semejante resolución foó 
un golpe terrible para la enamorada Mar- 
garita ( iba. á separarse acaso para siempre 
del objeto de su amor! Yeia desvanecidos en 
un momento todos los sueños con que seba* 
bia mecido su novelesca imaginación , y la 
ausencia se presentaba á ni vista con los mas 
negros colores ! 

De ia misma naturales» eran los senti- 
mientof que agitaban á su amante*..* ¡ Infeliz!! . 
Habicra comprado á costa de so vida la di« 
cka de paaar- algunas horas mat al lado del 
dulce objeto de sn amor, pero haciéndolo así, 
bobiera comprometido la seguridad del barón 
y de su familia* Se 'resuelve á ser desgraciado 
para siempre, á separarse de'aqueHos.sitiosen 
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qi|e Jipá, (jur. Miz i^ p^vo ajttes pide y obthtft 
ne de 311 .nm^da iii^i^ entrevista á solas en el- 
bosque ^^^las fuente^ Mav^rifea le promete 
temblando que acudirá á la cila á la oaeide' 
la inadvu¿Ada|T-^4y cóii)o hnbiera podidO'Sia' 
crueldad negflir ^1 bombreqtie la dmaba tonto 
é iba ¿.perderla para ikiempre^ la súplica 'de- 
disfrutar; é $a lado «IguBps moinentos de ft^- 
licidad ?. Feljcidad que deibi an iaterrümpír 
tan propio los. primeros. atbores del dia \l 

Enriqae , solo en sii estancia , cubre de ' 
ligrimas y besos. el retralo.de su adorada qué' 
él mismo ha hecho de mempriá en algunbsí 
momentos de soledad , los iÉfas'íeU¿es acaso de' 
su vidatf Cuenta uño á uno los- instantes qáié' 
podrá. pasBP con su amada y lardea de ténér 
que separaste de ella ^ desgarra su corazón/ 
porque ¿quién le responde de sU fidelidad?' 
Quién salve sJ» deslottib rada por la^ralidesa y 
nobles prendas de su prometido espofo, olvi-» 
dará 4 üP^' hombre desconocido ^ que no lieaM ' 
jpas tim^bres que su amory nvis. riquezas qué' 
su espada ? -r^ Asi di^e^rre en su.ipente eÜ 
joven, h^lgil , :Ileiio el codazo» de .amargát^a. 
Se ac^rcat.áv.ufiai y^enjlaHa y. ve Ja. luna recolr« 
riendo oa^f^s|aQsa^eiit« .la pateada bóveda 



del cie1(x { el mas 'pro4ando'~ stlincio reina '" itti 
todas las. salas (Id ediBcio*, Goidadiiso de ncf 
despertar á padie,^ ha ja con el mayor ttentoT 
{«sibleá. pasearse por e} parqée, esperando 
la llora feÜE ide. sa< cita. Aifaeila profunda 
calma de 1» aatiiriileEa i Hkü» su pechó ¿^ 
sentioiienliosi'tmle» y doloroM)5 ; pero el agu- 
do frío de. la^ noche y* el^'a^Dlra' t^dé batía su 
frente coiijyi(iIe|U2Ía $ le iropgdian entregarse 
á; aquellas ^agaa •medHaoioffes' á' c(ae- tanto 
convida <e( .fadandO' iéniple éQ tíba noche de- 
verano. Embozado en su «afpa se dirige at 
bosque de la$ futnteSf sitio apartado, y delicio-* ^ 
so donide ha pasado tan dalees momentos al- 
iado de SI» f uerídaf-y ,do|ftde. «hora'va á deeivia; 
acaso el última adiós* Se sienta^ cnr un ban« 
quiilo^de.cisped y queda en '«na* especie de- 
embotamiento d^ todas sus «potencias , pro^' 
dttcido por la viva impresión de ht humedad 
de aqpet.aitio.y por la multitud de ideas 
que se aglomeran en su imaginación* Tal és' 
el desorden de sp espirita , que|pieiisa entotí*: 
cea hallaose eii tV seno de su favnília. Al cabo ' 
de un.bffey«:rat6 oiyie nm ru»M9r casi 'imper- 
ceptíhli; aba ka vista y ve desitaarse'por entre * 
Ut» rama» áe las -árboles una forma íantás* 
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tita , ' ▼«slidft ét Uanco— >iit rostro pálido 
como la aiave ie prtaeiita eit foraiaa cad«- 
v^ricaa laa faccionea dé so nadre , 4^^ tteade 
bádaiél an braao descarnado f aa» crac 
aemir sobre sn frente el contacto de ana na-i- 
»o fria como la tomba. Lanza un frito de 
horror , cae de rodillas y se enencAtra como 
por encanto á los pies de sa amada* 

Esta triste tísíos llana de funestos pre« 
sentimientos el coraaoa de Enrique. Gncnta á 
sa qnerida lo qne acaba da ver , y en vano 
procara ella consolarle* 

— Margarita, la dice el jéven con aparente 
firme^aies focsoso separarnos por mocho tiem* 
po, acaso para siemprfi^pero piensa en qae mi 
vida dqpende de tn coiistancia ; el dia en que 
degas de amar me,, dejar ¿ yo de existirtOh! 
dimcf dime si me olvidarás , bien mio^. f 

— Nanea ! nnnca i interrompió Margarita 
anegada en ]bnt<^ — Quiere proseguir 4 pero 
las lágrimas y los soUoaos hacen espirar las 
palabras en sus labios. Enrique la estrecha 
en su seno y por primera vez estampa en la 
hoca de su querida un beso de fuegos.. Beso 
dulcísimo y amargo al inismo tiempo I EiA- 
hlema del amor ! aüobolo de la despedida !! 
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. . ¿ Qai¿n poclrl pintar di^nameote Ta prí-^ 
mera entrevista á solas de dos Jóvenes aman- 
tes ? Nadie ; el silencio en estos casos es pre- 
ferible á las mas prolijas descripciones. 

Un vien^ húmedo y penetrante bate las 
hojosas ramas ; cobre Enrique con su capa 
Jos hombros de Margarita y las horas son 
instantes para ellos* La noche signe lentt- 
Qiente su carrera hartQ veloz » y cede su im- 
perio á la alegre aurora , cuya loa importuna 
.aoelen maldecir los enamorados. Entonces^ 
. viendo que ya una claridad casi imperceptible 
empieza á rayar por el oriente, se levantan y 
.fiprejtandose las manos, juran á la faz del ci$« 
lo vivir eternamente el uno para el otro. 
Separáronse por. fin no sin nuevos llan- 
tos, y suspiros, y volvieron cada cual á su 
estancia por diferentes sendas* Lafgo que 
Enrique hubo hecho algunos preparativos 
para su triste viaje , ha j4 á la pieza destina- 
dai para comedor^ donde le esperaban senta- 
dos alrededor de una mesa , en que brillaba 
un abundante almuerzo, el barón, dona Ana y 
el joven cuanto dichoso galán ; pero no doña 
Margarita , á quien una ligera indisposición, 
dijo su amable hermaii;i-y retenia en su cnar- 
TOMO I. Entreg* 4*. 1 6 
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lo , may apesadumbra da de no poder pre- 
sentar sas respetos al hombre generoso qüc 
ía babia salvado la vida. Acabado el almaer- 
EO, despidiéronse el báron y su sobrino con 
lardos y cariñosos abrazos de su afligido Hués*» 
ped, i ¿sle, después de haber besado la mano 
i la linda dona Ana , se alejó cómo él Crd 
de aquél venturoso retiro , volviendo atrás 
la cabeza por ver una vez mas siquiei'a a¡l 
único bien de su corazón. 

Pasó cerca de un aSo sin que la faíúilia 
del barón recibiese noticia alguna del joven 
proscripto , cuando paseándose un día dofia 
Margarita sola por una de las calles de ár- 
boles del parque , se encontró con un hom- 
bre desconocido , que habiéndola entregado 
con misterio una carta, cuyo sobre recono- 
ció, se alejó de aquel sitio con la mayor pre- 
cipitación. Encerróse la enamorada doncella 
en su estancia , donde abrió el billete , rio siii 
haber antes estampado en él sus labios, y vio 
que su contenido era el siguiente : 

Marsella iS de octubre de 1 5 4«-i 
¿Cuando me separé de tí, ángel mió. 



dvspaes de haber corrido los mayores peli- 
gros y ▼ístome mil veces á pimto de cner ea 
mallos de mis perse(;iridores , logré por fia 
pisar el suelo de la Franck, y hallar e« esta 
tierra hospitalaria el descanso y seguridad 
que parecían haber huido de mi .desde el tris- 
te momento de nuestra separaéios» el último 
de felicidad que guardabaa loe .cielos á tu 
desdichado Enrique. 

« Sí f vida mia ; aquí he visto realiíados 
mis mas amar^oi presentimientos; aqui he 
recibido nuevas dé mi familia , y éstas han 
sido de tal. iiaturaleía que han hecho por 
algún tiempo herrarse de mi pecho la imigen 
de mi Margátíitt» ¡Imagínate cuanto debe 
haber sufrido. tu Infelis amante! Mis esfuer- 
zos por hacer triunfar en £spaíla el partido 
de la rasoñ y de la justicia » han atraído so« 
bre mi padre el odio del gobierno ; ha sido 
injostailiente ac'usadoi y las ' caívérnas de la 
Inquisición han escuchado sus di timos suspi<* 
ros: mi madre no ha tardado ea descender 
con él al sepulcro*-^ ¿Quién sabe? Acaso 
mientras yo felis en el seno del amor» no 
veia mas que á tí entodo el universo » ellos 
sufrían los tormentos y la muerte. ^ Oh ! mi- 
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arable de míü Margarita , ao me «mpeSaré 
en piMtartcowil ft*c mi desesperación al r«^i. 
hit eiUs horribles nuevas ; algún dia veris 
«os •fectos , y e^itonces.^. \ af de los culpa- 
bles !.o ay de ios que han derramado la san- 
gre de víeltimas inocentes lU 

»DespiMs de nuestra separación , be re- 
corrido casi toda, la Francia busondo , aun- 
qac en vano, algún alivio en mi aflicción; pero 
conozco que mis cafucrzos son. y serán eter- 
namente , inútiles ; iu Jmágen mism* no al- 
canza á borrar la de u)ia madre querida , lan- 
zando por culpa mia el liHiino , suspiro , y 
maldiciendo acaso al bi)o de >us enlrafias. 
Esta idea fija fxontinua, meípcraiguc á todas 
partes, comean fantasma vepgador, y la 
voz de la concieftcjft resuena en.eJ fondo de 
mi pecbo , asilo de atroces Remordimientos, 
repitiendo 4 todas boras en ijais oidosxl ter- 
• rible nombre de asesino! Mucho i;be sufrido, 
Margarita, y mucho me queda. Iju? sufrir to- 
davía , pero no importa ! mi resolución está 
tomada y será terrible , yo te lo juro.... lo 
Juro por la sangre de mi padre I 

»Y tú, entretanto, alma mía , ¿ eres fe- 
liz ? piensas en mí ? das algunos suspiros á la 
ausencia de tu Enrique? Olí ! cuántas veces, 
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ángel de consolación , tu memoria ha det«|U 
do mi braco pronto á librarme del insnfri- 
ble peso de la' vida! ^Y ain embargo , cuan* 
do pienso en* la suerte queme espera » en el 
horror de mi destino.*., créeme , Margarita^ 
mil veces be maldecido el instante en que te 
conocí. -^ Oh ! nunca mis ojos hubieran visto 
tu hermosura !••• nunca te hubiera amado !«m. 
nunca me hubieras amado tá ! Insensato !! To 
había de emponzoiiar tu existencia ! To habla 
de unir mi suerte aciaga á la de uñ ángel como 
tú! *-j Yo , el asesino de mi padre , de mi ma- 
dre infeliz H Jamás » jamás !!.•• Créeme »- Mar- 
garita , sé dichosa , olvida el amor que noa 
tuvimos.*** Yo procíuraré olvidarte también , 7 
puede que 4o Jogre.^ Quién «abe? soy tan 
desgraciado que la muerte es. ya nn bien para 
m< I y en el silencio de la tnmba todo se oU 
vida I ;todo » hasta el a^or 1^* . 

»E1 hombre que te entnegará esta f:arta 
es de toda nü (confianza., $i quieres escribirme 
le encontrarás todos, los dias..ea. el parqne» 
cerca , del ' b9S<fue de Jas fuetiUs. -^ Yo , le . l^t 
dicho qae quien quiera, ver. ^á mi querida 
debe boscarU lallí, donde me. vió< por.iUtima 
vez 9 ^ ¿ me habré, engajado ?, No lo • quiera 
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Dios ! mas qné ¿tgo ? Ojalá , ojailá mt escri- 
bas que me hts olYÍdado !••• pero escríbeme, 
Margarita $ porque iñ silencio me costana la 
¥itla.«.f y dime qtie ya no me amas.*** Qué 
importa ? Así moriré yo, pero lá serás felia 
y esto le basta á to desdichado* 

K.V. 

Aqoel . mismo dia contestó Margarita lo 
siguiente : 

^,090au.a3 octubre m^i^it^M^ 

«NoyEiiriqtie mió, tuno me olvidarás 
nanea, ni yo jamás te olvidará á tí,.*. Ingra- 
to! Me hablas de morir ¿ignoras que de tu 
vida depende la mía? Que el dia de tu muerte 
^rá el último para mí ? No , Enrique , tú no 
morirán y ojaíá vivas fetisi y ojalá no se cum"* 
plan jamás tus terribles amenazas, tus funes- 
tos presentimientos 1 

' ' '»Me hablas de tus penas $ de tus aflic-* 
dobes ,««• pobre ftirique ! ¡ Cuanto debes ha- 
ber sufrido para olvidar un solo instante á tu 
Margarita \U. porque tú me amas f bí\ mi co« 
ratón me Jo dice , y ei coraaon de una muger 
amante no seeiigaflía jamás«^sQné bien dicett*** 
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«l^uieA quiera ver á ta ainada debe bascaría' en 
el bosque de las fuenfes» A¡[\i pasa las horas 
como en un sueño de delicias ! allí todos los 
objetos la presentan tu ^mágen querida. Aquel 
bosque, mudo para los demás ^ está para mí 
.poblado de memorias dulcísimas , dé má- 
gicas ilusiones I bijas de mi encendida fan- 
tasía.*.. 

» Mira , Enrique , lo que voy á decirte 
no necesita explicaciones , ni protestas. <— Yo 
te amo , — tii sabrás lo que tienes que bacer 
cuando ine bayas QÍdo. Don García , el hijo 
mayor del conde de Tcndilla» ha venido á re- 
clamar mi mano , que mí padre prometió al 
suyo hace muchos años. — yo no sé , creo que 
fué el di^ en ^ue |nací« Don García vive con 
liosotros 9 me encarece su amor , me asegura 
que está prendado de mí y quiere que yo le 
corr.e,sponda...i.Qué locura!... He resistíalo mu« 
cho tiempo y mucho, -^perp mi padre se irri* 
5a, qie amenaza ,-<- y sin embargo me ,ama 
con la mayor ternura. Este es el mundo. En- 
yiqnt f e^t§ es mi sjuerte!, 
. .«He pedida .quince ¡días de pil^izo, para, de- 
i;idifme; y9 no sé, qué. remota e^pevanza^.mfi 
aniíQab;^. Si td estuvieras á .^li lado , acaso 



tendría yo fuerzas para reaistir á la'v^lotitad 
de mi padre , pero sino ! — Tú conoces sa ca- 
racler.«» Adiós, adiós!! no te expongas por 
mí á los peligros que te amenazarían en Es- 
paña !••• 

»0h[! Mucho habrás fd sufrido , Enrique, 
mucho, — pero no tanto , yo te lo jiíro, como 
tu desdichada* 

Quince dias después de baher doSa Mar* 
garita escrito á su amante la carta que aca- 
bamos de leer , estaba la enamorada doncella 
en un magnífico salón del castillo de su padre, 
ricamente aderezada y cubierta la cabeza de 
esplendidas pedrerías , que brillaban sobre su 
frente pálida como las gotas del rocío sobre 
el cáliz de una hermosa azucena* Estaba en 
pié á su lado so prometido esposo , Joven ga* 
llardo, con los ojos i^adiantes de amor y de es- 
peranza* El barOn , do&á Ana y su primor don 
Gonzalo , estaban también junto á ella , ves'* 
tidos todos de ricas galas, y cubiertos los sem« 
blantes de alegría ; pero esta alegría está muy 
tejos del corazón de la enamorada virgen. So 
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rostro bdtkido en tina ' profunda trlMissa re« 
▼ela una gran fuerza de restgnaciott y un do- 
lor concentrado que no tiene ya ligrimas con 
que expresarse; distraída, melancólica, la des* 
dichada niña , parece ignorar dónde jfe baila; 
no vé, ni oye nada de cuanto la rodea, y creé 
que todo aquello no es mas que una horri-* 
ble ilusión , un sueño de desventura. £l ba- 
rón y el enamorado don Garcia atribuyen sn 
abatimiento al natural ^udor de una doncella 
en vísperas de casada» 

Hubo aquel dia - un magnífico festín á 
que asistieron todos los caballeros y señorea 
principales de A*** y sus cercanías, «dttran*. 
te el cual el barón y todos los convidados 
dieron . repetidas pruebas de gran contento, 
bebiendo y comiendo con notable voracidad^ 
como era costumbre entre nuestros mayo- 
res , antes que se bubieran . introddcido en 
las costumbres los inlpertinenteá preceptos de 
bnena triahzá'é bigi'ené que bán" reducido á 
la generación presen tíe'á la flaqueza , consan* 
cioñ y Inlieria' en qfew'ise'balla.-'^Ategre 'estaba 
et'baroii -y laufto' que' no podcí menOs^ de ob-^ 
seqttfáf^l^auditDriO'ton utia canótbftcilla al- 
go chbsca y ikir poco tcrde, que biso cubrir 



j 
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de pdrs^nra,!^ mejillas .^e las damas» y qae 
será pradeaU no repetir. a q[iii po,r respetó á 
la modesta y recatq de las jóvenes bfellezas 
de nuestros dias« .^ .. .. t 

Llegada 1^ noí^he, hp^l^o ^ran baile «en 
qaa de las praderas del pari^ae » iluminado 
todo con infinito púm^ro.de farolillos y cafK" 
dilejas p^djent^s de las rfimaf» mientra^ á 
lf> lejos, ipn^ mnltitad^c ,yjstosos fj^e^io^ ftr- 
tificiales llenaban el jci^lo 4^.fnif varias vis- 
lumbres y laces de diferentes colorees* Don 
<^avcia y su nueva esposa a,briero)a el bAÍle« 
pero al pasar por deljinte del bosque de las 
fuentesi^U pareció á do^a Margar ¡^^ ot^r.^A 
d^bil suspiro ^ue sal ja ^e /(u i(ondo y ye^r.por 
entre las f:amas ,un /e^jip^do g^e fijf^a en 
ella sos ojos con graii^s. p^e|itfras ,df* fl<^per 
cbo y ,de dolor j -r ^pncps 4a. ^despl/i^ ^RXia 
lanza un'g;:i^,y.f^ ^ip aeiji^ido en brazos^de 
su marido., /ijift Ja Jl^y^.^l jia^on del^ %tj[n^ 
4aud<% tíviayÁf ; e^lj^ba,í5) .l^f r^i;i ^ ^Cf {ifin^ de 
epftbQrrachar4f. co?i flgufíiis, Jí^{)eílp,res . f^uer- 

dir e<i, su .aft^íJip^í .cf^^.d l>íMÍc y . lavii.fBé^fí' 
estaba muy entrada , jtfí .rf^^tir^f^, ^ s^a nior^- 
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das y solo q«eda en el castillo de AJ^P^ la ía« 
milla del noble barón. Doüa Margarita» vofl* 
ta en sí desn desmayo , pide dar una vnel* 
tft por el parque para serenar on poco sa 
espíritu con el írefleo de la noebe y sal^ acom? 
panada de alganas eriadas , en ianto q^. détii 
Garda ^ apoyado en una de las jcelnninas qne 
rodean el salón ^ lee para sí el signienie bi- 
llete , que acaba de entregarle . un deseo» 
nocido* 

«Un bombre qae ama t do2a Marga-* 
rita y cree ser corresj^ndido , os espera á 
corta distancia de este castillo para deciroS| 
que basta .despae^ de baber medido con él 
vuestra espada, no gozareis tranquilamente la 
posesión de esa mager* Está solo y espera qae 
vos f como caballero , iréis ignalmente sin 
compañía. Seguid al bombre que os entrega- 
rá este billete. » 

' Ofendido don Oarda en lo mas sagrado 
que existe para los ¡espaSolfes 1 1^ bonra y d 
émor , sale del castillo ^ aeompaftado de un 
criado ¿fi ioifta su confiania , siguiendo «ei| 
siléBcio al liombre.que le habta' entregado la 
esquela* Al cabot.de un breve rato llegaron 
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á nn bosqne, donde EnHque Van-'lioman' 
(pa«i ¿1 era el retador) se paseaba de un lado 
á otro con grandes maestras de impaciencia* 

—A Vos sois el antor de este precioso anó- 
nimo ? pregqntó don García con una sonrisa' 
amarga , dirigiéndose al extrangero* 
' «^El mismo, respondió éste » y estoy pron* 
to i sostener con las armas lo qíie hff> dicho 
con la pluma* í 

— Paes en guardia ! dijo don Garcia « ar« 
diendo en ira y echando mano á la espada, á 
lo qae respondió sa adversario de la liisma 
manera. -^ Pero no permaneció indecisa la 
victoria por macho tiempo*, porqae don 
Garcia , ciego de cólera y olvidando la defen- 
sa por no pensar mas que en el ataque , se 
metió él iftísmo. por la espada de su adversa- 
rio , hasta- el recazo , cayendo en el suelo 
inmediatamente hañado en su sangre. Van- 
homan y el hombre que había entregado 
á^don Garcia el: misterioso»/ fa'tál billete, 
te alejaron al ^anto de aquel' sitio ^ y el criav» 
do del herido y • viendo á 8U> iedíor' tan mal 
parado^ fué' corriendo al castiUo á pedir so^* 
corro. Colocaron al en fermor! encima.: camilXft 
y lo llevaron al tastillo donde tm diestro ci* 



fra)ano recoiioci)5 a^ puntóla heidda qaé )e 
pareció t aunque no mortal ^ de sofacho pe^<- 
gro« £1 criado cáenta tesablaii^do al barón lo 
que ha visto: pero eii esto se oyen lastimeros 
gritos en el aparque y algunas de las ciriadas 
-de doña Margarita se precit^itaven la estaur 
-cía donde está el herido , gritando» despavo- 
ridas: — Socorro ! socorro U.-^El Jbaron , al 
o ir estas vocea ., prevee una terrible desgrac- 
íele. — Sale del castillo y v^ i Enrique Van- 
'lioman moniado en un sobc^bip caballo , á 
-cuya grupa va sentida dq^fta M|k|rg|trita« Lo vé 
el indignado padre .y quiere precipitarse detrás 
dé ella I pero las fuerzas le. abandonan y cae 
en el suelo exclamando entr« ]»0|idps quejidos 
con voz terrible : . '..,,-. -^ - 

^Margarita !••• bija mía !••• TUflhre !••• bi|- 
tyes? Ohlr^.I^a maldición de tu j^adre caiga 
sobre tu ci^za ü . :. . , 

Yan-hotnan se aleja de aquel sitió con la 
velocidad del. rayo i llevando en sus brazos á 
Margarita que ha oido las maldiciones de su 
padre y vaeaai sin vida en Iq» braaos.de su 
amante* Ésttf cuando ya is»^g^, que, se babi^oi 
alejado bastante trecho , se detuvo p^ra con- 
' solarla y hacerla ;tomar algún descanso* En 



fin f ñ\ cabo de íiocos dia§ llc^r^n á la raya 
át FlrancSáy deildé pcrmaiMcieroii dorante 
algunos áfio» en medio de laa delicias de una 
tida de amor y de s6ledad« 

Sin embargo esia exístencja Iranqaila y 
sosegada Cansó bien pronto al activo Enris- 
que I acostumbrado á las agitaciones y peli- 
gros de nna vida áttntarera | ▼<dvió ¿ enta* 
blar sos relaciones con el pnincipe de Oran* 
ge y con todos sia amigos protestantes de los 
Paises-Ba}os* Las ocultas comisiones qne con- 
fiaron á sn aelo exigían que TolTÍese ¿ftEspa* 
3a 9 y ¿orno no iqniso Margarita en manera 
alguna separarse fle él i andavicron escondi- 
dos 6 errantes como almas en pena » sin go- 
lar un solo ponto de reposo, basta t[ae llega» 
ron 9l caetíllo íhi J^^/n^ciro , dimde aprove- 
- chindóse de la superstición general , de qoe 
le frecuentaba el alma de ^la condenado f se 
establecÍM-on en él sin dificultad ^ iMgoi'os de 
no ser mole átkdos per liadiM iiés negedos y 
'coidados dte k'vida tOttspik'adora ocopaba'n 
de tal modo i Enrique que 'apenas le daban 
tiempo para peilsar en sli amor, y aon pasaba 
dias y semanas enteras sin ycr ¿ sa querida» 
A la fogosa pasión ^ne le inspirft algon dia 
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aqaella mnger » fa¿ succedieiidd IcAtaaieiite 
una fria y apáiica iiidifereiieiá, maft cruel 
para quien ama qué el mas áeddido aborre- 
cimiénlo. El amor en las'nku^er^s aumen- 
ta en razón directa de los favoreá que aonf^ 
ceden i los hombres; en éstos disminuye» 
verdad triste y humillante para nuestro se- 
xo ! en proporción inversa de aquellos mis- 
mos favores : por eso en lo general son mas 
constantes en amor las mugeres que los homi* 
bresi 

Doña Margarita » al [principio , lloraba y 
se consamia al ver la indiferencia de su 
amado y sus largas ausencias ; poco á poco se - 
fué acostumbrando á ellas , mas no pudo 
acostumbrarse á querer y no ser querida* 
Vagos provectos de venganza desgarraban su 
pecho enamorado , pero ni por un solo ins- 
tante pudo hallar cabida en él la indiferencia* 
Esto constituye acaso mas que nada la ift* 
mensa superioridad de la muger sobre el 
hombre. Les femmes sont extremes , dice la 
Bruyere* 

Cuantas veces » en sus largas horas de 
soledad , recordó aquella infeliz muger con 
amargura la terrible maldición de su padre! 
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So* ««le fitfido se balita el corazón de 
It bella .catalana f cuando llegaron al castillo 
deí Espero Yan-boman y sa comitiva.* 
Despaea de^ esta indispei)ftab|e digresión , vol- 
vamo» i n<iajti;f historia. 



n. 



. Mjf sdof ton negro* como el color de 

mi rostro» ' . ' ' ' 

SaAxxsPKABi.— . Oteib, 

U, lonj^er i qaiea amaba e] mancebo 
e«taba casada con otro que no la 
amaba* : ^ 



Xa iinlgen dé dofta Elvira de Maldonado,' 
siempre presente en la imaginación 'd¿ddií 
Fernando de Valoreé había Impedido en f re- 
garte al sueño profundo; aunque agitáído; que 
áigiie por lo general al cansancio de un largo 
viaje. Estaba en lá éslancfa que lé habían 
preparado , tendido sobre una cama dispuesta 
á la ligera , donde con loa ojos medio cerra- 
Tomo I. ,7 



dos , dejaba correr su fantasía á rienda suel- 
ta sin detenerla en ningún obfelo fijo , antes 
pasando de uno á otro con una vaguedad y 
confusión inexplicable. Hallábase en aquel es- 
tado en que , ni dormido ni despierto , perci- 
be el espíritu multitud de sensaciones , sin 
poder darse cuenta i,\{^Umo de ninguna de 
ellas , y feliz por loTÍh^o , cuando la idea 
principal gira sobre esperanzas de amor y de 

ventura* 

Así se hallaba don Fernando, cuando 
5fn\r¿ que abriátt ía^^itiér^a dfe su estancia con 
muchpr tiento y como temiendo despertarle. 
Incorporóse inmediatamente sobre su lecho y 
vio entrar y adelaularsiíhác^ al negí»!!!© 
qué en compañía de di»ia, Margarita salió á 
recibid» « los TÍ*Í5WÍ» * la puerta del castillo. 
Sentóse junto á la cabecera de don Fernando 
y, ^^k^<^ m^m^má U'd/ji^^^p^.cp de 
na bi;^e,,^lW!«ííu« J ir. ' . ''I'- ' 

' '-.Jí^jtfr salH4o„^rlj|st,fc.^b^-'Hnifffiy^}., 

jiia^t¿*,.|r ?fspwdif5..ajl. íJfíctna m^ífcs^ánílolc 
íu adroiragion!; pfr,o.éU« aprestó i/ a/ía^dir. 
* 'Z fiada tema*^ P5f *1W .a^íen. me ha ^kho 



tQ nombre , me ha i]ispirad<]i..U fiírme vélun- 
tad ^ derramar por Xi ioda.i&i aaagre« To> s4 
qae tá eres el último descendietita-de los tq^ 
yes de Granada j la dnica es^cransa de los 
kijos de , Ismael;, el color de mi. rostro debj$ 
proliarie .-qae yo. lo soy».D<ula Jtfargariiajn^ 
ka dicho in. nombre. 

— -•¥ como ha podido saherjd? pregniitó 
don Femandi^ 

.^ ¥o no sá '; pero jto. nomlire al salir 4^ 
•tt hoca se ha ¿hecho para ifni nn, objeto sa^. 
irado. y de eterna TeiieracSott. . 
i ^ Pero quiéá e^ esa ma(g;er.? pragontcí don 
Fernando: i)0 padece fspo#á de Van-homan^ 
ni t^ampoco, hermana svya; al n^iilQO tiempo» 
la nobleza d& su coniineni^e impide formar 
conjetaras»-» . > 

-wTente|Aben«I]^amey.a» emhmá el idven 
moro levaniindose repentinamente y con ]of 
ojos encendidos; tente *••• no pronunciéis una 
sola palabra injuriosa para esa moger celesi 
tialt porque, iodo el respeto. qae me inspira 
ta nombre no podría libertarle de mi terrir 
ble venganaa. — T al mismo tiempo revolvía 
entre los dedos de su diestra el man^o de on 
pequeño pnSal que llevaba á la cintura* 



_ i5a ^ 
- < -MirilMld^ áón iF«rnMido coa , «u^resa y 
despecho,' cuando ' d africano ¿' iroi^riéadose 
otra vez á seistatf ::" 

<■ 'L.P0C0 después 'de iu llegada ;'aftadid| Ila- 
m^nie dona* Margarita á su estamobt, sne hizo 
^«nitar á su )ado^' <íoii. aqaélisr voviqaé : arre- 
bata los ^sentidos y me dijo : '•-¿{laraz , cae .ca* 
ifrállero que ha- venido 'hoy. a qdi coirVáii^ho* 
man es el ilustre y valiente Abcn-^liuifaeya; 
yo creo haber observado, .anadió -con una 
dulzura angelical I qme no le es indiferente la 
hermosa niña que ha venido cou ellos , doña 
Elvira de Maldouado. JVf ira, Farlax, yo quiero 
que td a veri gCles la' verdad, porque me im« 
porta saberla i -^ averigúala , aunque sea pre- 
guntándosela al mismo Aben-Híimeya. Dile 
que , si en efecto la ama , la separe de Enr¡« 
(]ue, porque ninguna muger resiste á sii amor 
y porque doña Elvira dejará de' amarle desde 
el momento en que Enrique áe proponga 
enamorarla. La magia de sos acentos Ikga al 
ahna , la subyuga , la vence«.«. ab! yO' lo aé; 
demisiado ío sé!!.«« añadió derramando un 
torrente de lágrimas, y reclinando la frente 
éobre mi pechó. —Yo la escuchaba y un deli- 
cioso ^irdor corria por mis venas, porque 
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.bas dé saber ; Aben-Homeya ^ 'qat yo zAoro^i 
esa iniiger, la adoro inas da la ^aé yo páedo 
decirte, ni tá puedes imaginar I Sin embargot 
añadió con una tristeza profunda , ella no me 
ama 9 la re|^agna mi colar /atezado » y se es« 
tremece cuando me vé !••• 

Esto diciendo , el joven, moro tenia lacá^ 
beza inclinada sobre el pecbo, el semblante 
abatido y ana redonda ligrima brillaba sobre 
so negra mejilla. Don Fernando le miraba 
con aquella tierna compasión qne inspira el 
espectáculo de nn grande infortunio , al misi 
mo tiempo que le admiraba el ver una pasión 
tan fogosa y vehemente en na ser tan joven* 

— Yo te compadezco , Fárax » le dijo con 
dulzura* 

^ Oh 1 no ! respondió éste mirándole con 
una expresión sublime , no me compadezéaS| 
porque tú i^o sabes cuan feliz soy yo , ni que 
esperanzas abriga . este pecho abrasado .de 
mil volcanes. Yo no trocaría mi. suerte por 
la de ningún mortal , porque cuando á.ver 
•ees me imagino que algún día pueda llegar 
•á amarme, entonces, oh !. entonces nadie p«e^ 
*de comprender lo que yo siento , ni aun yo 
mismo I .porque un- mar de birviente Iti^a 
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«orro« -inis - entraña», y un cieg^ frenesí $4 
«podara de todas mis potencias | y snf ro«t«« 
pejr* sí vieras cnan dulce es aquel niiir tirio ! 
CiRindo á veces , siolo en mi humilde estancia^ 
oigo en medio déla* noche el viento del Norte 
que bate las paredes de este castillo^ ósilba con 
violencia en sus bóvedas subterráneas» enton- 
ces yo me imagino que Margarita vela como 
yo I piensa en mí , suspira y me llama, y es<^ 
pero que algún día seré feliz !«• Y cuando esto 
pienso f Aben-Humeya » loco de amor « me 
arrastro frenético por las heladas losas del 
pivlmenlo laneando hondos gemidos » y ben-« 
digo mi suerte t porque todas las delicias de 
lar tierra y del cielo na equivalen para mí á 
un momento de ilusión !! — Pero ha blando te 
de mí t prosiguió don mas serenidad , me o1« 
vido'del motivo de «ai venida. Dime si amas á 
éona Elvira de Maldonado : ten presente que 
mí seíSora quiere saberlo , y que sus deseos 
deben ser leyes para^ -todos los que . tienen la 
dicha de conocerla»^ 

— To nunca he ocultado mis sentimientos 
F»r;aX| respondió don Fernando con dignidad» 
^Ama i dofia Elvira de -Maldonado { pero 
dile á tn acSora* que^i ademas de que no me 



creo ian feliz .jijue^la me corréfpoada^ n\ 
gun déreobo. tengo pkra.' separar la de ViL 
lioman, paes ni sé qvJen clU tntt^ m ipo»^\ 
iooiiVo» eMá Aquí. : /v. 

.r-PjQtoa tiembla de He^n á «Yeriguarvloi,^ 
respondió Farax ; tú no conocet * á Enrique' 
yan^lfoman % ni sabes ée lo que as capaz. Yo 
no^é porque «siá ac^ dofta Elvira ; ^ro es-**' 
toy-segaro deqne;este teiatttPÍ» encierra al<^ 
§«tia. trama iafevlisrl* lEinviqae Y'aii*honiail' 
weha sailvado la vi^a, poiio prefirrria t ts»bélé 
Alá 4 haber maerto.'inil veees en medio deiloa; 
mas horribles síiipliciosádehcrAeUi «nhom** 
bne cono él4 

. >MiMe parece te efscé^ihomhre 'de paeionea 
vfokodtftiU. 

—Pasiones! él no las tiene^ respondió :F«#aKy 
es^.dcfaufisia^a maiaradQ.pa3Qa{tJBncr]astf>Sas maU 
dadeslBO; aoit pomo laa.. derivos ihbmbres^ el^ 
vcanUado de nO'inipalso irresbttile« ynno« 
mteotálieo, sfao eV'ír«tl><de ana fnacbnfci-. 
iiacifoift'qae« «para legrar nmétakOf clig^xaales* 
qnisf a medies porqae todos le parrcceñ rhuenos 
con tal qae le conduzcan á sv^jétOi y mas 
qnehaya sangre «nelloSf quiie ^impolrta ? 
Apeaav de lo que !«' debo, ya mil veces iiii-> 
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bierft ji^ «epvltado este poftal (fu m corásoo, 
^ an ipgel qae vela sobre «a exUtencia no 
bnbiera contenido mi brazd^ 

— Y hubieras cometido' an gran crfmeni 
JE&rax, responáiót don Fernando con aem- 

% blan te 'severo. '•-••-> . 

\^Vjikí¡^¡mtt*^ pero creo qne no. Parece 

^mff/ií^\Á^ que tan grandes prendaos como ¿1 

. tiene , 'estén uaídaa á tan grande» vicios» 

V ' Ya.vesiaai^l^ maestras de franca cordiali* 

ditdd<pa¿Í^S^te trata*^*. pues yo te juro que 

ya te destina^i^á en su mente para ser ana 

de las Tíctimasc^'sa. negra poli tica« 

— Nada ganaría en ello, y puede qa« per- 
diera mucho , peco aun. cuando asi no fuera, 
mi espada y mi braau> sabrán defenderme en 
cualquiera oc^sioo* 

— Si yo no hubiera consagrado ya toda m| 
existencia' á la muger que amo , respondió e | 
moro I te la consagraría á tí , porque sé. que 
lió te'babia de ser iñútiU.Pero mi suerte está 
decidida I añadió co» vos sombría , y- mtbra^ 
TO uo'se .levantará ya nunca mas qae para 
egecutttr lo que e/ia mande* > 

Aquí llegaban de txkt conversación, cuando 
pyeroA^en las. o tras, estancias del castillo aquel 



agradsblt y «abraso retintín 'ác platibsV vatoar 
y tenedores ,• pp<K:arsor de un (mofiento ma» 
agradable y sabroso todavía que es el dcí 
mentarse. á la mesa»' Separáronse con esto, y 
don Fernando se dirigió al salón donde ha* 
bia almorzado pocas horas antes, y donde 
'baíió ú' Yan»homan paseándose de arriba 
abajo con ademan pensativo en compañía de 
Embrollo qne leía algunas cartas que tenia! 
en la mano. Saludó Enrique á' áu huésped con 
suicba afabilidad , I la que ¿ste cói>rfespóndi6 
de lá .misma manera ; y vienáo' que Embro* 
11o suspendía su- lectura , le dijo : * ' 

^.**Continua, amigo BinbrollOt y let en alta 
TOS, pqrqoe yo no tengo ningún secretó para 
mi amigo don Fenf«ndo. 
- Eñlonces' Bmbrotlo leyó, como siguiendo 
1^ carta que tenía' et^pejeadá...* 
' •••• «de inaiiem cfUé ya mañana sin fá'ltat 
» llegarán á Madrid...^» 
r ^ £1 rey y sii real^ familia , interrumpió 
Enrique dirigiéndose á su huésped*' 

•.•• «puesto qiie' le detendrán en algunos 
» pueblos del camino; Cuando llegue á la Cor-¿ 
sute la familia real,- no' dejéis de presentar mis 
•vespeto» y aun los Vuestros al rey indtpcri" 



mdieni^ díA í^sPaises^a/os^Le entregareis l# 
»e«rU qofi os envío «djunta y que es áel 
»pr(acifc de Orange. 

»*Adios* Yuejiro Kmwu 4a tti«ieHe. 

■ • : ' ■' i ' . ' -''• • 

, ^He aqaf una carU4\^M»¡go tníd» dijai 
Enrique c<?^nína<ila 0^ nanos U Embrollo, 
y meli^ndoU «n la faliriqnera de la ropilla»: 
que si cayera ei| manos^^el víejfli Felipe , ^o- 
^rií^ serle muy iaUl é Sii.M.,<iHi;iMMn<f/i;«Ar, n4 
mas ni ipenoa q«e I yqe^tr^JmniiSde servidor;. 
— Eso creo^ yo miay .bieil , «respondió • dofii 
l'ern^p^Qj yj^tlomlsn^ me ^rece ; inútil 
aconsejaros q«i9 la 4j;q»r!d«ts donde no ipii|e4«it 
alcanzarla sus angnstai Atnollk • ;'..v. . ^ 

; ñ^ la £^¡d9^r^mos |ie<4$o > «oHfb tamblBi de 
ver á nuestro ipuy am^d^.r^ry^oajCáfflos, y 
quiera, JQ;oft:qi|e nuestm gargantaá no. ten- 
gan que arrepentirse. íe 4UDii;PerO;.pftS«ídt 
qmigo ^fn)>ffpl|Q» á adívertir i esas damas que 
las agaar4puy?«,p(ira.c<in¥ir* i. 

Na :t^rda^o« f«. >(^re«ejRtfkrae^ doSa .Mar- 
garita y Jalona Elvira , l^sUdaa^on diScrén^sr 
|ragep¡ q^. por k madana.y.hermOAaa amíbal,: 
ai^nqas brilblitea con. díaliniM géneros de 



faeriBOSórau La primera , Imilqqc' UA vw algo, 
mas alta de lo regular » tenia un talk airosf* 
armo y moelia gracia y nobleza f tf todod bus 
movimientos : caian alrededor d« sa rostro, 
blanco como la nieve » ñinUitad de laengos y. 
naturales ricos de ébano qué reahtaban el pá« 
tido color de sn frente | y besaban con blan« 
das ondulaciones sos hermosos hombros y 
su seno algo abultado, como suelen tenerla 
las gallardas catalanas^ Araortígdaba el fuego 
de sus hermoso» ojos negros la profunda y ha- 
bitual melancolía que badaba su semblante^ y. 
qné daba á todo su cuerpo un aire de flexibi^t 
)idad y dejadez que coronaba su interesante^ 
belleza como un delicado perfume la de una 
abierta rosa de verano. No tenia dofta Marga* 
rita aquella pieanU vrvacidad con que encieu'-; 
.den repentinos fuegos de amor las mngeres del 
medio dia: sus gracias eran de aquellas que 
conmueven debilkuenta arprincipio el corar 
zon f pero que le abrasan por decirlo así á 
fuego lento, al paso que la nobleza de su por^ 
te y el prestigio de su lángikida. melancolía; 
enfrenaban les déteos vehementes y la hacían 
asemefarse á una de aquellaa mágicas y mis<« 
tcriosat bellezas que produce la nebulosa Es-. 
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¿ocia y qae ba hecho tan célebres el arpa 
sablime de Ossian» 

Doña Elvira de Maldonado unia á anas 
facciones perfectas aunque algo infantiles* 
aquella angélica serenidad , bija de la inocen<« 
cia f que solo es fruto de una vida tranquila 
y apacible» no turbada jamis por las pasione* 
ñi la desventura. Era la tez de su rostro 
sonrojada <:omp los primeros rayos de la au- 
rora y fresca como una hermosa maSana de 
priinavera : su calyello de un color rubio 
plateado, y nacientes sus formas. Cuando en« 
tro en el salón donde la esperaban Enrique 
y don Fernando » iba la linda doncella algp 
menos triste de lo que habia esUdo hasta en- 
tonces ; lo cual se conocía en la dulce expre- 
sión de sus ojos y aun mas que todo en el 
galán artificio de su tocado* 

Luego que doiüa Elvira hubo reposado al« 
gun tanto su espíritu fatigado de las ^terri- 
bles escenas de la noche que pasó en el sólita* 
rio asilo de los bandidos » se presentaron 
fiecuentamente á su imaginación con aqiul 
vigor que presta la juventud á todos los su- 
Ciisos extraordinarios, los que la habían agi« 
ado antes de la llegada de Van-homan. Fi- 



gjpirábasela ver entre e] 1a y |ps feraces bando- 
leros qne iban i sacrificarla » nn joven aripado 
de punta en blanco i gallardo como los crea 
la imaginación de las vírgenes » qne defen- 
diéndola con fuerte brazo se exponía por ella 
á ser victima de su generosa valentía; noble 
condncta qne no podía menos de excitar sn 
eotosiasmó é inspirarla nna gratitud sin lí- 
mites. Aun sin estas causas* la figura de don 
Fernando era mnj apropósitq para dar mn- 
cbo en que entender á una >6ven qne , edn«. 
cada con el mayor sigilo, lejos de la corte» 
en ana quinta de sn padre, situada en las 
^rcanías de Madjrid» no babia visto basta 
f jritoncea á n^die que reuniese en tal alto gra* 
do como don Fernando » Ja bizarría del 
cuerpo' i la nobleza de las acciones y discur- 
sos. Las circunstancias en qne le babia en- 
contrado y el gran peligro qne l^abia corri- 
do * no eran sucesos para olvidados muy 
pronto por una joven de imaginación viva y 
apasionada; y como la mediación de don 
Fernando formaba una parte muy prin- 
cipal en aquellos sucesos , la imagen de este 
venturoso caballero se representaba de con- 
tinuo á la bermosa niSa cuando estaba des- 
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pitrta , y la agUalia aun tnai edando <lorteía« 

Van-hoffiaii , atento ^mpra á obsequiar 
i ao noble hdeaped , le «oloe^S en la neaa tn^ 
tre doña Elvira j dofia Margarita t aentóácl 
é\ á la derecha de ¿Ata y paso á Gaanles á sa 
lado* Farax en pié detráa del ttllon de su «e« 
flora I los ojos siempre fijoa en ella con niia 
expresión indefinible f sin atreverse ni ana 
■ á pestañear siqnWa por no perderla «in mo- 
mento-de tlsta, se httbfaera asemejado!^ nna 
éstátoa de bronce clavada allí ^ si las éom* 
brias miradas qne laüaaba de cuando en cuan- 
do áVanohoman , y alguno qne otro ronco 
suspiro que eá vano M asíorsaba en reprimir^ 
no fabbieran revelado que aquel ser eatalM 
rebosando de vida -y' de pasión* 

Comieron con buen apetito todos loa qut 
sentados estaban alrededor de la mesa > y «itt 
¿nibargo solo Van-faomaa parecía esitar conte<« 
to y satisfecho. Miraba de cuando en cuando á 
Varax con una sonrisa irónica, eotiio para pro4 
barle que conocía lo que' pasaba en su Animo 
y que se lo perdonaba' en favor de su» pocos 
atractivos; dirigia tal ves algunaa flores á la 
hermosa doña Elvira con toda la galanterii 
del mas refinado cortesano ^ é igualmente ha« 



piM^fl^iidok s« buíeilji Cl^li4ai¿t]|r:^:)ea. ionó 
hmifllífia^'i.U» y4em%t.}9é,át\ aMoUo bpbvr^ |Nirá 
|p cual ii»¡a «I •jeniflo.i lat^iiMMrVlalaiiié :. 
' ; -^.Ap.'«^cli^9e ivüisira; Inei^eédpgtje 4«cib; 
del tiempo qne la saerte le peri|w«á#^ranrae^ 
Cfi:.es(:E;»paftaf y.l»^ ^cwi liMa^mni* toa ri- 
^MVÚKOf'qac prQ4i«»eti!» tMvra dvIboiKlinoni 
l^a.^f^iqMí aldupi^í^^ UrrepitAlfifdttiíahálber 
§Ql^d9 liastaii:^ 4fs-eHei p«) ttiv«jr»<é labocaí 
pp^,^f JbalMu» 4^r4^.fM>iii y rV«lk4lt9a)Atat)M de 
la'jn^lidUa oeryeaa :c;i9Pi 4|«» te]un»Oft:q«e 0MI4 
i^Ufpos en .ipif:9u«ri4»^pMiiía •HfQ^^itt^f 
101^ |}^r ni^ irji^taMípe )dle mk^ihic' cMémftgo; 
f, ,Cpitt«si4SW.d«ii lE^ftrnando (•* pccaa- pala«« 
^irW.yiPft>f «^^♦»»:«í»* a»|ai)|S're:iplÍiftlttOBe«> 
%q% iv^er» afimiíadoinl ^ini^t flfli?íf$kái>ca^ 
Vf^nrjíoptp en /Q^A«9^,!li^rÍM ei^.q^e^ fítOQútó el 
flamenco animar la escena , C9y4.1#'GOttTer<; 
aacion por ta propio peso después de breves 
momentos» ocupados eoinoeartabén todos los 
inimosi cada cual en distinto objeto. ' 

Acabada la ca9Md»f 6 ñas bien cena, 
rogó Enrique á • éoñtt Margarita que cantase 
algún romande acompa2íandose con el arpa, 
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iáúnmi^to' qué cott tdild «ilfStico a«egur^ 
4r los pr«s9Bte» poseía la bella '«Unía eon* per-» 
feeoion* Excoaate ella dÍcl«tido que estaba* reá-^ 
f riada y qae la wria imposible' compf acerfe* 
á loc«al:Va»-^b•nla1l/sl«• responder palábrs, 
)a ecbó* uaa mirada dé desden , y volviéndose 
ádoSa Elvira! 

^ E^ro 9 la d¡)o ,* bermosa seftoritá qtié 
no se oa baya pegado iodavia'-el desagrado 
y áingnna amabilidad de vnestrtt bü^speda; 
por lo oiAl os suplico qne tengáis á bien 
consolaváos 'del no con qne-ba tenido H bien 
favorecemos. ^ T esto dtéfendo la presenta 
nn arpa péquéfia I . en ferióla dfe lira , qde es-* 
taba alli'' pendiente de túlka pared , con ano 
de aquellos ' ademanes qne mandan mas bien 
qne rnegan y á qoe nnnca pneden resistir 
las alma* débiles. Tomóla- doña Elvii<á casf 
temblando y-eon vos dulcísima canto 4a si* 
gniente trovas 

El que i vmk cf^deanor 

Llega tarde 
T hace qae su dama aguarde , 
' Aunque eBBobletayvaior 
Iguale al gran eapiuii , 

T aunque gaüm , 
^ Perdón tiempo y afán. 



tí'ifáé^ tAé qnt €t qkétido' 

Con ■«(!», .• ■ ¡ • f, . 

T falta i citu de amor , 
T dice luego qae ha sido 
TóT ctalpa édkfn alaxaii ,' ^ ■ ■ i > 

, Awufue gakn^, •*•<•: 
Perderá tiempo y afán, 

r T an^^e corone s» frente 

De Uorel 
Bl J^é á Su dama es infiel» 
|É^(«nqoéBeá mai vaUente 
' J^oe el reneedor deRoidíiiii « .., 
. . . . ^ K (umque galaa , 

Perderá tiempo j afán* 

••••,' ' . < < . • r 

^ SI %ao 6 jBuy tinado amo, 

O indiscreto t 
KS'sat»e guardar secreto^ 
IB.dceliraMe i'M domo ' 
Por miedo de algún desmán, , 
Aunque galán , . 
' Perdaú tíemp» y afaa, . , » 

r . > •' ' 

Bfurroy ¡ávta en vano 
éf Será un hombre; 

r Tendrá én rano ilnstre ñbmfat ^ 

SI en «ñores el litriano^ 
Porque las damas dirini 
Es nuty galán,*,» 
Mas pierde tíanpo f afán. 

Bien les pareció á todos el canto cíe doña 
Elvira I pero, principalmente I don Fernán* 
do f qae estática y con lo» ojos filos en ella. 
Tomo I. ; i8 



la habla estado escachando ; y como el ver* 
dadero sentimiento se expresa mas bien con 
el silencio qne con las palabras » calló loe- 
%o qne la hermosa cantora bubo cesado, 
al paso qne Van-homan , menos conmoví* 
do sin duda , se extendió en pomposos elo* 
^ios qne hicieron niboriaar y bajar los o^ 
i la inocente niita* No dejó ésta , sin em- 
bargo f de observar las apasionadas miradas 
qae la echaba don Fernando t y no ser/a 
temeridad acaso asegurar que , aunque alar- 
maban no poco su natural pudor , no por 
eso la desagradaban en manera alguna ; antes 
por el contrario hallaba una secreta compla* 
cencía y como xuager qne era en fin, en ver 
el efecto que producían su voa y su- bellesa 
en nn hombre tan g^lan y bien plantado 
como el héroe granadino. Mas como sea la 
disimulación una ciencia innata. en las hijas 
de Eva, ocultó como pudiera haberlo hecho la 
mas diestra coqueta de nuestros dias , la sa« 
tisfaccion que sentía, bajo el velo de una 
modesta indiferencia* 

£n agradables y sabrosas pláticas hfibian 
pasado toda la tarde los que estaban reuni- 
dos en el salón, cuando Van-homan, dirigién- 
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dose á don Femaiido que , apoyado- ái el 
alfeizalr de vná de Jas ventaikas gétkad que 
á muy breve dlstaada unas de otraa stncce-' 
díaa en toda U extensión de ana de las pa« 
fedeS| estaba fnste y pensativo ; ' ' '• 
.. ..^ No creí » le dijo k' cuándo tuve la for lu- 
na. d« renAirme poii vuestra merced «ii^fte la* 
Y ¡tesemos» que separarnos tan prdntbé 
. «-s.Lo» hombres ¡cómo áosotVob yCfespondíó 
don Fernando, deben esj^crarse abada mo* 
míralo' á tener que sobrellevar toda'espeGÍe 
de 'disj^uslbs , uno de los cnatés, y moy grarn- 
d«\ será para vÁ ol quevoestra niereckl me 
ániíñ'cfa.' 

1^ No lo es iMiUM para .m/, amigo mío; 
pero estoy muy acoslombrado á 'ellos p^ara 
que puedan faaceritie f|ronde impresión* IVIá^ 
nana al rayar cltáíay saldremos de aqtif el- 
señor Cazules, que estl presente |-fImbrbllo. 
y yo ¡Y creed I señoras mías, anadió diri« 
gténdose á estas dUiinas 9 que grande ba de 
ser la importancia de- los motivos que nos 
mueven á alejarnos de este castillo | dejando 
en él tantas jcoaás buenas y dignas de ser 
ecbadas de menos , ann «n taiedio de las ma- 
yores felicidades* 



A{>rob¿ Caznks este breve .discérao ha* 
dendo una ligera cortesía- , en la -cnal desplé-^. 
gó un continente enteramente distmtp del 
qaa había ob^iervado hasta entoncel» IIabía> 
estado don Fernando demasiado embebecida 
en mirar á doña Elvira . para , ocuparse en 
otra cosa^qne no .fuera elte, pcu* lo* que > no 
había fijado la atención.. en Casales.^ tantor 
iñsüs cnanto» habiéndole yisto por primera ves 
en k ubadrignera de los bandidoS| le pare-» 
ció hombre pusilánime y de poca considera*^ 
clon ;j naa vie|[ido entonces la n^ocha caéiita 
qnt de él bacía yan-boman ^ emppzó ¿ob- 
servarle con roas detenimiento» y advirtió 
i|0 sin ^orpredia» que. enteramente parecía otro 
hombre del que hasta entonces había visto* 
Era aliodecnerpo y en extremo enjuto, -ce- 
jijunto-y moreno I aunque sin aquel cedo 
sombrío q|ie acompaña generalmente á los 
qoe lo soai .te^iia los . labios Un delgados y 
de^oloridos que » migándole de lejos , se bn^ 
hiera poxlido creer qoe ño jtenia b^a.» á* todo 
lo cual .ajadla , amen déi naos ojiís (verdes -y 
^pe<|neuos; como los de lin gato» y una naris en* 
extremo afilada y tcansparcpte , un ño se qué 
de jéisterioso é impenetrable, que le- cousti*-. 



de obiervar; Apena» se le bábk oidor él nie-^ 
tíl ^e Ja vos desdé sui éñfrada - én el castillo; 
y eito se conocía qaé nó' era por cortedad» 
^es aa& modales H^dU teftian de encogidos y 
sa» menos de groseros: "solo con'V^Á^liotnaii 
b«bhiba Creéaentráenté-, launiqne ' a^éiükptt &a, 
yna baía<y con taV4ffipiertúrVal»il¡d¿id de sem^^ 
blaiiie' que era iiti^o'ftiblé' tbnoctft érásúntb 
^ ^ue thmtábanr. Ikth Férnándoi qaé le habla 
vfsiiO' hacer. dos días aiites nna tan triste y 
cidícQla' figura en* )a cékia de los bandidos, 
iMi) sabia* á-^que ateiieicseVvÍéndolé"á la saeoñ 
atendido y aan olsiequiado por su' htíeáped, á 
quien. -trataba con nua especie de -^«áiilfaridád 
que debia ' cboear - nincbe^ á k>» que cohdcfán 
el c^ricter. altaueva y soberbió de Élnrtque 

Yan-homan, ' • 

• Tfióíéste cBenta i don Fetüaiido déios 
motivos que lé obligaban á ir á Madrid', des-' 
cubriéndole almlsffáoiíeinpo afgúnas- de sus 
jiroyeeté», para oiyo logro^ofredd su:' ayuda 
el -valiente Aben-Hameyá y la de irai fi<e4es 
inóreseos* -¿- Respoiid-i^<(té Enriqtie'q'üe / por el 
pvonta^* mas necesidad tenia de la^ astucia que 
déla faerzai y también que era conveniente 
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qnfi na se presentase en M^^rtd don Fernán- 
dot. pues tT» exponerse íniitüment-e i ser-ce* 
gtdp; pero que reclafnari^ su cooperaddn y.la 
de sus partidarios cuando llegase, el telia mor 
meólo de yolar < las armas» No desa^radójil 
enamorado desee iMlHUil.e. de Mm«a U icUawls 
de quedarse al lado, de doda< Elvira; pero »d 
]o advfr^Q Enri^t^e^ díemftsíada ocupado en- 
sus. pJanes para «teiider á negocio» pixt áíáti^ 
les* como Ip» del anaor; y .»i, volviéndose ^ la 
qoe ei:a en realidad sq, prisionera , la; asegura 
^tie^.lb^.; á¿4ratar en Jos medios . de volverla 
gkí^^|iO;4e,vsa f«iiiiHa»7'qineen¿re tanto Ja de^ 
jal^ bajo^la, prolfccíonde aa amigo don Pcrw 
nando^delcnal ya df^ia «saber por experiencia* 
qoa no.xdadab» en s^ries^p^r su vida por dc<p» 
fcnder eji honor de las iierjnosaa» Agradecióle 
doSa Elvira el cnidado que tomaba por ellaj 
aunque el recaerdo, de s« familia la había 
conimovido y béebola derramar algunas lá-f^ 
(grimas y. que afligierQn tanto i don Femando) 
qae.no' pudo menos de preguntar á su buespedr- 
porque. motivos estaba allí aquella preciosib 
Hiua^ y qoe medios contaba emplear para; 
ponerla en libertad» Pero Enriqoei con apam 
rente sinceridad le rsepondid : t , .> 
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-.No me afecta mellos qw á vtíestfa merced 
el ven»! en la nccesléiid tó áfligíf íara-Hevar 

ttosfira ! Pefíx tíifeed qWIÍ ifcáMPdepe»de ci lo- 
g^6 de »ii««r«* eííplírtttyas*** cpié? «e«ga y« 
eii mi poáci* ahWW # ¿telld BWrañdtf MaWo- 
vado. Serírflte«o^cáíli(SáW)* l^«-«Mrtí^<>« por-^ 
que esto sucede , 1^6 lAfe nsQfÜ{$eé de que 
conócete difitiasiadb^Ali ««é^dW y probidad 
para creer que puedd caWttirC ft»tl*toettle el 
iñefior dfsgitíttf * ühíí cflalítWi- títt rntcrc- 

sarite.' 

Entoirctt/cdiliddfeeaddiif et*«fcr aquella 

convcrsadoif I ác átéttó t ddffia Margarita 
co» qnien estüVo ÉMkúAlr eü' vd» baja do- 
rante nn largo rato; qnc empicó don Fer- 
nando en conversa*- igiialfflttttfe con doña 
Elvira. Dcspties diralgiinas' pregtnktas» be» 
cbas con rara» Amt&l& , Vftíof en* conoci- 
miento el mdtlscóf de qué ^ixk^k berroosa 
ae babia ct\kñ& en' vida qdiUt^í' á^ corta dls* 
üneia dé Madrid f dbnde disr ctnmdd'en cuan- 
do iba á vtsi tirria sn padre el duqae de Lmm 
{tintamente con- nn bermano aúfó de poct 
mas edad que ella , con qntener solta pasar 
nmy cortas- temporadas 9 porque inmediata- 
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iqeiite.v<v1yian á la corte.t T <!«< ^ dnica 
p^rflQi|a,.4.%ol(a veia casi todos los diasejra^ 
á QB cierto pfi4re Ambrosio , hombre, segaa 
ella. decía , de grao saber y yiriodes , qae la. 
qjieria cojOQQ.á. «ioa bija y b^bja dirigido su 
educación f,i pesar de sus. gf^des ocupador » 
nei como prJQr^4|ue era del monasterio de S^.,. 
coBfiesor de .la^.reiaa é loqoi^idor.de Madridi» 
tod« lo. cual, le jcont^ doflia. Elvira con e|. 
mayjor cpndmc y. Mncille;^ 

-r Ea^impf sible i le . decifi » que se forme, 
idea vuestra merced de un hombre mejor que 
el padr^ • i^i^i^osio* ¡ Si vierais con cuanta 
bondad y paciencia corrige \n\$ errores f¡ 
me repr^de jcn¡# , £^1Us!.m Y un bpoibre que ^ 
sabe tanto!! .,../. 

p-r]C^o.^ik i^eqesarjas in^ch^ bondad ,ni mu- 
cha . paciencia », seí&ora , respondió don Fer«: 
nando con. ^Igona. agitación^ para mostrarse, 
cpmplaciente con.doS^ Elvira de Itf ajdonado* ^ 

-.*. Pero vuestra merced no sabe^ repuso, 
ella 9 los favores que debo á ese santo hoov»^ 
bre* Separada casi siempre de . las únicas per* . 
sonas que ama mi corazón » mi padre y mi 
hermano, bulnera pasado mi vida en una 
triste soledad , si la bondad dej padre A^a* 



^ 



bjQsio t^ Je hubiera movido á* 'compadecerse 
de mí; y á acompa2acme¡canliiiiiameiitey<ihH 
mina/ii^q mfS eBiendimieirto con sus )eceíoneS| 
j mijúvM con a«s saladables con^e^SbM. Peró> 
ahora» AÍÜa4i<6 con profanda .ttMltsa, me'4ias> 
separado de él y .no sé ^arqnéU»^ 

•~¿ Y qonociats á Enrifue Vantliomaa «ft«-> 
tes de. ahora ? preguntó «don Femando» ': •' » 
^ -^Alfvnas. vécesele hahia.Tistd coaa4o^mi< 
hermailo venta iK>1o.á verme, y parecían icr» 
nny ami^j pero me prohibió. que hablase' 
de él á mi padre. To-queria* bien al aéñét* 
Yan-homan, porque, lé are&a Ém\%^ de'tti- 
hermano i nAadió bi^^^ndo' U voa y «cercán<^ 
dose al oido de:S« inlerlocntior» á qnieH de|d*' 
prendado con semejante muestra de confian •* 
aa ; pero sin dada me e^^aüaba-^y "porque mi' 
hermano no es i capas de afligir á su querida 
BIvtra» y; ahora cottOBCflr.'q«e;crafi partidarios* 
suyos Jos .que me asaltaron' y dieron muerte', 
á mi a^a y 4 'los criante «que -nke Veniati es- 
coltando por el oaminok Oh i nunca créf • ijilte^ 
pudiera ser. tan malo el* hombre i quietad' 
hermano Uamnba amigo ! « * <> 

Estos recuerdos hieieñfn deri«mar''a1ga-*^. 
ñas ligrimas á la bella 4oftá. EUrirtí* 
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«-» i T por qii¿ it^Qthro íImia i Madrid f La 
pvegiMtó dont^éraando* > ^ 
. *T^P«rqiie mi padt*« me lo ñtftfndé así , di* 
ci^doiiie que él^e r«aniria nnnj^ptrottC^ con*, 
ifti^ c» |r clkrtey y que quería qée v4ese al 
rey..., pero mi..aya sospechaba •qae era para 
canarise con.. mi Jnpígo de mi padrea y ea 
efecto aaf me lo doroaiticó con muolia triste- 
tír:el>padre Ambrosidí^ íiorqne decía iqiie aqae! 
eftlaos me .birria 4esgraciada* Nunca le he vis* 
to^ tan* abatido xdmo; el dia^en qoe me áiá 
eetaiiiiieiYa , y ausí •mc(>pai^eció>va* brillar «na 
]ji^Í9la eo sus o|nk*i. ¥ me .ranrabaf-con tanta 
tentara*»» coma fírewbye^dó lo q«e me iba á 
anceder I Mas ^iie^o dé irepenAt» sinr d'espedÍMa 
de m^aiqtúera « salía de la qninta » y* desde 

entonces no Je(her>.¥itelto á ver. 

, ^tas < . ra|M>iié» Conmovieron .de< «al snerte 
4 AVen^HiimQj^iqoejno podo prondnciar ana 
paUi^ra^ AfiUado.-paír ñ»k maltitod da^ senti« 
mj^n(o» €Anti?ar¡oiH«'kiehaba^ entro el* dolor 
de yer afligida á jdt»aa Elvira y la akeria 
de verb Jueparadft.de) eaposo ^qna la destinaba^ 
$a padre 9 y en esta . invertid wnbra Istia sn 
corason con violeania'» aiil saber ai era de tris* 
tesa ó de. intento» Levantase de 1» silla j 
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lltfgó I.Hiia d« lás ventaiftts^ éonde p^raDanecul 
largo rato entregado á una Violenta agita- 
ción, apoyada su frfnte ardorosa cii' íel írio 
bteri^o de la baranda' « y cu eale estacto |iér'^ 
nianeció basta ^oe \t kreé de S)'fei>Voi' de 
EnrHitié, que dihdbie un éattfeclio abra^ 
xo. . se despidió pararsa-f^faje á Madrid,: de»^ 
pnea de faober «onvenido en los medioa de 
coisonicarselas noticiad recfproeaménUi- iEn-í 
tioncrs, como ya la nóobr eskaba bástante ¡ade* * 
l»ntadá » se retiraroíi f^da cnaV á suJMiáncia 
todos loa habitantes delToaililk». 

Partieron en efecto al rayar el dta'Eii* 
riqné, Embrollo y 'Casales, qo^dasüiía don 
Femando por sapreipo * ^árdiSf» 'de. las. . )in<^ 
das recloáaa de aquel' tHste edifit io»: Reunié- 
ronse , las des damM ;y. Abe«i*Honfeya .fiara 
almorzar en el salón principal , y fué «Aitoo'- 
ces general la coifver:aa«io& ly mi» - inttoada 
de lo que lo b»bía oMo jaá^les» No^ U»rdd..dQn 
Fernando en df^eubrtv'nn^gra^ii íwidordejns'* 
tmccion y tafaen^to «li •■ Var beUa«Ga4a^«íntt » qur 
con -la mayor gracia y-^igntéad po^ble» ba^* - 
cia lo que, en^-miesiflo letxgtfage modesttd^' Illi«' 
mamoB loi honorea áe í^'cáseH ' ^ > ^ • • > • 
-^ Aquí no tenomoáv^fiB^ ^ sos -bvéspadis^ 



áFacabap él álmiierzoi hermosos' pavqieft oS 
pensiles encantados donáe respirar^ el '«ire 
purb'de4a ínaftaha; p«ro bar an patío muy. 
redacld6 que yo, en Us 'largas hbrás de Ja. 
soledad-qne he pasado 'en este '^risCe. retiro^ 
me 'he entretenido, ^yodada 'de mi fi^l Farax,. 
aSadid mirándole cotiiriatta sonrisa «áriaosa,: 
en convertir en nni' 'especie ^e reme'dc^ de^ 
)arcBnvqve sef^iiramenlé hace mucho ;.'b<mor« 
' á nuestro' talento p^ra 4a a^gricultora f y si 
CBtXTfate'mosá nida no h> llevará mal , i tainos.' 
á recoger en él álgonaá' flores park «doptiar 
nnest ros cabellos* '.-■ r^\. '» .- ' * 

^ Lbs mios querréis dedr , amahlii^ s^ftorá/ 
Tespoitdtó' dada Elvjra •, porque no menos^ 
por''Vii¿stra hermootiini^qiie por las fldi«» qué* 
adornan, los vuestros i'padriais pasar! por la: 
cHosaFlora. 

— Todasí ias maSahas, prosiguió doña'Mar<- 
garita', mpe ofrece mi jardinero que está pre-> 
SPnte, nn ramillete de ias mas hermosas flores 
que producé nuestro jardín; y como es éste 
tan grande y magnifico, veo mochas Veces* 
desde, mis' ventanas, al pobre mancebo ocupa*-) 
do en recogerlas desde que raya k'aFurora; 
haát»; las. dies de la m^ftan^ , que ea cuando 



Mibé áoi estancia á fresen tárm^SAw Pdl^iié 
kan de. tttcr vuestffa» mercedes, qm mi < fiel. 
escudero Farax ^quiere mucho á sn stñúñc^i no 
és verdad ? añadió presentándole la mano con 
dulzura* 

Brillaba entonces la fisonomía del j¿tien* 
moro- radiante de iilegríá f dd entusiasmo; 
parecía^ sus ojos dos estrellas eñ tina noche 
sin luna; pero demasiado agitado pai'a tts" 
ponder 'palabra , cayó dé rodillas j estrechó «> 
contra sus labios la mano de su seffora con 
tanta violencia que el dolor la arrancó un 
grito como si la estrujaran con unas tenazas 
de hierro ardiendo^ St»ílóFaraz al puntóla 
mano que tenia apretada y en la que se veian 
en rayas cárdenas las señales de sus dedos , y 
doSa Margarita la retiró con ún gesto de 
desagrado I delante del cual desaparecfó el 
momentáneo arrebato de.Farax i^que con lá- 
grimas en los ojos se levantó de la humilde 
postura' en que estaba y con lentos pasos, sin 
atreverse, á vplver atrás^ la cabeza , salió tem- 
blando de la estancia como ^i acabará de có« 
meter un horrendo crimen. 

Bajaron en seguida al llamado jardin, que 
era en efecto un patio cuadrado de reducidas 



dimeo^oxies f en el caal se vetaa algias fio* 
rea, j^qm p^ro mojr bien cultivadaay y ua 
pe«|aeíáQ cuadrí» de césped en medio , al rede- 
dor del cual se ekvabftB u|iqs banquillos» cual 
de tierra , cual de madera , j todos muy biea 
coiBfipeatps y ficaba4^s< Pero lo mejor que 
babia en el que con ra^CHi liainó dona Mar* 
garita raaedp de jarfii/i , era una especie jáe 
glorieta, formada de mikdef os clavado», en el 
^iielo ,- alrededor de |as.f:|aa|es girabjfn..etior- 
mMfjIfl^as de.^yejra falcas plántoa paráai* 
tas, que cerraban Id eútrada i ios rayos del 
sol y hacían df ^qv^l sUÍq.^i). iiielíciftso ver- 
gel, aAendi4as la aiide^vy ^hf^tu de Jo» alre« 
dedores» Allí' sentadaa' ni^Misfi'as' dos beroinaa 
y sn cavalicre , ^cu^pA^ , ^^saron en agrada*, 
bles pláiicaí^ las ardjtnl^^ b<>ras del mediodía. 
Cogierpn álgidas llores con que adi^rnó sa 
rubio cabello .la 4 jscí pula. del padre Ambrosio» 
y íoef^n ti^nt^s ta« btvnfts icpsas que diiecon 
y el n^icbo in^nl^; ^ne todos teniaB.', qxe 
Uegajr^ H |a ta,rdf úUf^iveviir qoe ya habift 
pasado 1^ m%Í9^^^ . 
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destruye 6 es deftlriiklo pQr eU... np<vi,^OT 
bUndo humildeiiiente la cerne, son viptima^ 
d« «aa precoB décMpiíd^ ,-tt marduUn ¿n 

á lareiigioii, al ^abajo^ i la $aeftf^il^ 
virtud 6 al crimen, seg un propenden cus 
«Ittaa á d^cendev ^lí elevarse. 



que piwiqíilAii mu ^«ndiro éMiiüAriay asinado 
como isiii9»aUo,fi|^tfi<i9érft d <^ Jde ana ^aa 
joleniai4f|l4iRlMr«C9 .ip^»eali>9oea.» cepo ^m^ 
de«c9As^ ><l j»|ii9l9 .%l%ida de iaa .penosas 
tárela 4i5 1«» dm 4e ijyrab>)9., .aa complaGc 
cada C9{^1 iHl^abafidl^iiía á loa .i)%t9|»laa i|ii« 
pdaoa de so.cacacttr i moatrando de aat^ m^ 
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do^ «in velo algano, las nmcbas ridicnlecea con 
que U seüora nataralesa ae ha servido favo- 
recer á la especie humana* Por esta rasoui sin 
duda t los hombres amigos de observar y des- 
cubrir las flaquesaS| y aan los vicios de sos 
semejantes y eligen en lo general para tomar 
sus notas y apantes a[qa#llos dias, en que ana 
gran festividad y sacando á los habitantes de 
nii poeblo de la moilótona rutina de am oca* 
paciones diarias | los permite entregarse á to» 
das'li* ektravaganclair^ae ks inspira sa in* 
dhiacioni y' halla 'motivo á grandes y pro* 
fondas meditaciones ba^U en las palabras y 
acciones más insigáificánles al parecer. Suce- 
de e'ntoncesi que el carácter de ün hombre se 
descubre á la simpVe inspección de su vestido^' 
y las costumbres y educación de una muger 
en la manera de prenderse la mantilla. La ri*- 
lUcuia é impotente vamfdad dé tal d^eoal fa- 
milia, se. distingue- con* solo echar una oféada á 
la no. muy limpia sábana que* á guisa "dé eoU 
^adqra pende de sáá Yenlanas en -el qoiiito pi- 
so «veteada toda de'rápftcejos de óro'y «i me" 
dio de la cual. se divléa ápeHas im - disiidulado 
remiendo ; al paso que aquel padre 'dé fami- 
lias, qiie de bracero con sá esposa sigue leor 
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tamente á una alegre turba de macbacbos 
frescos^ aseados y balliciosos, gozando mas 
con )a alegría de estos que con ei especf aculo 
que se le presenta ^ dáal hombre sensato que 
le vé y envidia su suerte ».una excelente idea 
de sus costumbres y aun de sus facult'adcfs 
pecuniarias , á pesar.de que va á pie y muy 
modesta inen te vestido ni mas ni me¿ios' que 
au cara mitad. 

. Uno de estos dias de fiesta y bolganza fu¿ 
para Madrid el de la entrada del rey Felipe 
en la famosa villa del Manzanares , qiie fué 
mo délos primeros de Julio del i56.m. al ra- 
yar las seis de la tarde* Estaba ya el sol no 
muy lejos - de au ocaso y desde la puerta de 
Guadalajára hasta el magnifico alcázar de los 
reyes se extendían dos hileras de soldados cou 
sendas picas , alabardas y'arcabiices , entre los 
cuales brillaba de trecho en trecho la hermosa 
bandera española tan temida entonces de los 
¿gércitos enemigos; detrás de estas robustas 
filas, se descubría un inmenso mar de gente 
de ambos sexos, agrupada y revuelta entre sí. 
En todas las ventanas de ' la travesía , gala«> 
ñámente adornadas coii colgaduras de dlferen» 
Jtei gustos y colores y brillaba también inñu-» 

ToiKlO L 1 9 
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merable genlio » algo mas bien compaeato y 
aderezado que el que circulaba por la calle 
y por en medio de las dos filas delanteras de 
la tropa I paseaban sobre un suelo cubierto de 
toda especie de flores y yerbas olorosas muí* 
titud de damas y caballeros » no menos bri<« 
liantes con su ln)o y hermosura que ' los que 
admira la moderna Madrid todos los años 
el día del Corpus en la entoldada carrera por 
donde ba de pasar la procesión. T en fin, la 
variedad y brillantez de las colgaduras » la 
gala de los vestidos » la bérmósura de las da- 
masy la bélica a^ostui^a de los soldados , la bi« 
zarria de los cabaTIerós y la 'multitud del 
concurso foráaaban uno de los palitos de vista 
mas sorprendentes y magni fieos del ihundo* 
Honrado menestral hábia' entre los mucbos 
que estaban detras de los soldados, que desde 
el mismo sitió que ocupaba á lá sazón por 
no perder aquel IMen puesto , rodeado de su 
numerosa prole , había visto levantarse al sol 
de su cuna , elevarse al cénit y contempli- 
bale ya con algún enfado cercano á hundirse 
en el occidente. .Vueltos continuamente los 
ajos al camino de Castillai daba de cuando en 
cuando algunas muestras de visible cólera^ 



caanéo áe desTanecia la eapefanza qtte le li^«« 
bia kcho* formar de' ver terminado en breve 
au pdatiron^ ctiaT«[uier nnbecilla de polvo 
que levantaban los caballos f 6 gente qute ve- 
nía de W ptiebtoa cfrennreciaos al olor de 
tamaña fiesta ; pero pasado este rayo de espe^ 
ranaa , tornaba á sa actHud de pasiva hopa-» 
ciencia I basta quif ife attí á cinco mlnotos» 
otra semejante wtmhfftllkf le bacfa Vol:ver al 
ttiMtifo error y al mpfsmo dese^gáfio^^ sin qne 
fueran los macbos^ «fue ya* babfw padecido bas^ 
tantea á rematad" Ai- 'toé^tMt pMieitciaw 

Pero el ti«ttipo»^ qiae siempre cámhut á 
igiiáil paso aáUfde' i^ikmíé veecs^ fio» parezca 
qwí sé para» y o#i«S« é¡tHí Stf api*es«r9, trajo 
por fin ew stis álaS^ el^ tá« déiféíífy ttscftittitíú 
de la entrada del i^y, tfeít tnhñtcktM a? iifl- 
paciente con«urso infinita»' 3estmpf¡á¥ de tédo 
^ero de arríias ¿e fue^ etnénist^^Mktoeiéíks* 
€osa seria éiptít ét phutáfs^ cual SK? ptislerotf 
)oa rostros de modKfs ^ l<xs «spectadot c^ akoí^ 
la deseada sedal ; per 9 c&nMP tanCurciflifir bello 
como en lo ridículo' toda «xa^i^don es poca 
si st compara con la reaüdtfl , qneáil £ ía dis** 
crecion del lector at ciiyado á€ kus^oürseki 
allá en so menté coiiM> me)or le pireaca. En 
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qn momento qaedó ^despejada la carrera por 
^ donde debía pasar la ré^ia comitivaí y al son 
<de una hermosa y bélica armón (adentró toda 
ella en la capital , difig ¡endose > al soberbio 
alcázar» en otro tiempo mansión de los an*^ 
tiguos reyes moros, arrebatadora sus impu- 
'ras manos por la espada, de san Fernando» 
Iba ^1 «austero r^y acompañado de su jó* 
ven esposa Isabel y de su confesor Fray Diego 
de Chaves en un inmenso coche | y á uno y. 
otro lado ,' ginetes en soberbios caballos», don 
Juau de Austria hacia el lado del rey» y el 
gallardo principe don . Carlos al lado de la 
reina. Estaba éste entonces en todo el brillo 
d^ la mas bizarra juventud » á lo cual unia 
un porte en extremo noble y una afabilidad, 
en pdblico á lo menos , que le grangeaba to» 
dos los ánimos* Por la ventanilla del coche, 
se descubría el hermoso semblante de la reina, 
qué contrastaba singularmente con eV aspec- 
to sombrío y feroz de su esposo ; y esta com- . 
paracion que todos hacían entre ella y el rey, 
la hacia ella .tal vez entre éste y el príncipe 
don Carlos » en la cual comparación fácil es 
•divinar, hacia Iqne lado se inclíaarta Ja ha» 
lanza* Admiraba á pesar suyo la airosa pre-* 



tencia del que era por razón de estado- hi|o 
suyo f y á quien su corazón daba en secreto 
uta nombre , sino mas tierno , mas própor-- 
cionado sin duda á la edad de entrambos. 
Rodeaban el coche del rey mnltitiid de guar- 
dias á caballo , juntamente con algunos ge« 
nerales » grandes , gentiles hombres y cor»- 
tésanos, y todas las autoridades civiles y 
militares de la villa , y le seguía una larga 
hilera de coches en- que iban varias perso- 
nas de la mas alta distinción, y entre ellas 
)a niiSa Infanta doña Catalina de Austria, 
que fué , andando los tiempos | madre del 
Príncipe Filiberto , gran prior de san Juan, 
cerrando la regia comitiva una numerosa 
servidumbre» 

En este orden se dirigió [la familia Veal 
en medio de infinitas aclamaciones al antiguo 
alcázar de Madrid , convertido dé fortaleza 
en palacio por la gratitud del Emperador 
Cárjos 1 1 cuya perdMa salud restableció el 
excelente clima de la imperial jr coronaba' 
villa (i)« Entre las muchas heblíllas y con» 



~ <iX fiMboces seria excelente , pues así lo aseguran to- 
dos los bistorúdores ,' p«ro en el dia «f j^oniináble ; ui 
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vfnaclonfs á qot di6 lojgar el suceso de la 
entrada del rey i la «igqiente parecía ser U 
mas misteriosa y sostenida en voz mas baja* 

-«.Bizarramente monta é caballo nuestro 
fatoro monarca j y no hay dada.(|ae será ua 
espec tácalo magnifiüo verle entrar en Bruse- 
las rodeado de &ub fieles servidores en medio 
de los gritos y aclamaciones de los digno» 
Flamencos i dyo un «ugeto mny conocido ya 
de mis lectores, já iin hambre qne con el som- 
brero 4:aUdo basta las cejas y asomando loa 
9 ¡os §qf cima .de] ^embozo , iba al lado del 
^aü suizh^ha dfi habilarley procurando con- 
fundij^sf^tre «el gentío. 

^ Baiíad la voz.« amigo Embrollo , le res- 
pondió el otro, que aquf no estamos en nues- 
tro .solitario castillo dej Espectro donde po- 
demos .decir á gritos (Cnanto se nos viene á 
la boca^isino. en medio de un sin fin de ore- 
jas y di? bocas i|ue no se barian esciriipalo de 
escucbar'y cpnti^rilo que dijereis, aunque por 
ello os vcjuelguen «orno un pemil* 

«— ¿Np parece p señor Van-boman , sino ique 



puede menof de lerlo careciendo de árboles en eu .«I- 
rededore« y jpor cobsígaiente de «guM, 
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todos estos majagranzas que andan á nuestro 
alrededor como nna bandada de mosconesi 
nos crfen gente M otro mundo , segnn nos 
miran y contemplan de pies á cabeza p como 
si faeramos la octava maravilla. 

— Les admira y con razón ^ respondió el 
otro^ vernos tan embozados en el mes de 
jalto; y creo que lo mejor que podemos ba* 
cer , es eclipsarnos antes que demos sospe«* 
cbas á algún honrado miniStriU 

^No será antes de baberle alargado si- 
quiera un palmo las orejas á este diablillo 
qae nos viene aquí persiguiendo y conjuran- 
do contra nosotros á todos los pillos del 
pueblo , que no son pocos i fé mía ; y co** 
giendo de una oreja á un muchacho conio de 
nueve afios» en extremo vivaracho y bien 
plantado* 

^ ¿ C¿mo te llamas? le dijo haciéndole po« 
ner sobre las puntas de los pies. 

— Miguel de Cervantes Saavedra, respondió 
prontamente 'el chicuelOf aunque con' lengtift 
algo estropajosa. 

— . Pues si cómo te cojo aquí te llegara I 
cojer fuera 'ide puertas » toda' esa retahila de 
nombres' no te bubiera Kbeftado át dar una 
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baena lambulUda en medio del Mamana'res 
que te babiera qaítado la gana de reirte en 
cuatro adiós; y dándole un baen pantapie 
en las asentaderas, le soltó la orefa, oon lo 
que se fu<^ el machacbo saltando y brincan-* 
do á reunirse con uqa turba- muUa de cbicos, 
entre los cuales parecía gozar de mucba su- 
perioridad y consideración. T puede que fue- 
ra porque ejerciese ya el dominio que ejerce 
siempre un ingenio superior sobre todo lo 
que le .rodea » el niño que andando los tiem- 
pos fue el escrito,r ma^s célebre que ban pro- 
ducido Iqs siglos f desde Homero basta nues« 
tros dias* . , 

Retiráronse Enrique y Embrollo {onta^ 
mente conCaíules, en. cuya compañía iban, 
del tumultuoso concurso qucí se babia foF<« 
niado á su alrededor. , á consecuencia del acto 
de violencia que acababan de ejercer contra 
el nido Cervantes; y aunque siguieron ba^ 
)ilando. siempre en vos baja 9 y al parecer con 
p)uc;ba vehemencia, baste decir, que después da 
baber andado juntos un largo rato y llegado 
i U puerta de. B^alnada» vulgarmente llama- 
da la puerta del diablo ^ salieron Enrique y 
Ca;9ttUa fuera de ,1a vjila» y EmbrylJlo deipoea 
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4Í« babtrM despedido de ellos 1 st jperdid entre 
las lar^ y ya osearas calles de Madrid. 

Y aqaí los dcj;| la faisUría por ahora 
para ocuparse en otro personaje á quien 
todavía no conoce el lector, mas que de ñora* 
)>re f pero con quien es indispensable qae 
baga mas amplio conocimiento. 

Hubo la noche "del famoso día en qae eB«4 
tro el rey en Madrid grande iluminación en 
todas las ventanas de la villa 9 como se acos<« 
tumbra en nuestros días siempre que así lo 
exige alguna grande solemnidad » ó peqac2á| 
pues de esta usanza como «de otras muchas S6 
ba abusado en nuestra EspaSa con gran sa-* 
tisfaccion de los aceiteros y no menor dis* 
gusto de los vecinos honrados» No eran laa 
iluminaciones en el siglo XVI tan brillantes 
y lucidas como lo son en nuestros dias ; pero 
el concurso qae recOrria laa calles para go-* 
xar de este espectáculo » no era ni menor ñ^ 
menos bullicioso* No eran t^antpoco mas pro'* 
digos de aceite los ciudadano^ de entonces qua 
\os de abOra;pOK lo cnal sucedía , como 
muchas veces ^ boy ; acontece » qfie al llegar 
Us once de la noche , rara era* Ja ventana en 
qae quedaban ni ahn reliquias de fluido la-r 
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Oiíttieo en las ya huérfanas candit^tas. 

k esta hora, poco mas 6 menos, estaba ya 
completamente apaisada U ilaminacion de Ma- 
drid , y la villa entera yacía soraergtda en 
las- tinieblas de la nocbet caya oscaridad tem>« 
pUba en gran manera la los de la lona qne, 
desprendiéndose de coando en cuando de en* 
tre algunos grupo!s de ligeras nubes , se mos- 
traba en un sereno cielo en medio del pro* 
fundo silencio , solo interrumpido por el sor* 
do ladrido de ^Ignn perro > ó por los pasos y 
risotadas de . algunas bandadas de libertinoSf 
que elegían aquella bora , según suelen hacer 
nuestros modernos calaveras , como la mas 
propicia para «jercercon libertad sus dcsór« 
denes y demasias.'Oiase en algunas casas aquel 
alegre bullicio que anuncia ehfinde un sarao; 
en otras-el confuso y destemplado estrépito 
de los> nocturnos festines, donde todos los vi* 
dos reunidos e^eroeutsu infame influencia so- 
bre ! la {uvéntud de ambos seiíos que, 6 ya 
est^ corrompida, d -camina por una senda 
cubierta de flores al horrible precipicio de- la 
corrupcion.^V«ianse también por algunas ca- 
lles solitarias misteriosos grupos de hombres^ 
cu^a traka y seábiálitcs faubrcr^n sido xmtn 
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excelente recomendación parra Jt é W fboroit- 
y ifeo leíoS'de ellos yacSa tal ives bftiíadp .<n ^u 
san^tt « algan infeiia ya ewlcraaienle ¡despo- 
jado «de 4:uanto sobre sí JlevAbaoNi faUaba- 
tampoco ea medio de 4os arrcoyos aleono que 
otro bonracbo , «pie yaoia alH lan ifijaHMI 
como si nunca bobtera de rlev»Mltarjie fi^ «Or 
pesado letargo. 

Bien qnisierael antorde esie libro tener 
á >sa disposición «1 .migico anteojo qué Alf 
Mongoul regaló .en k bora ét su mncrie á «no 
de los mas ingeniosos escrhores deMÍnestros 
díaSf pues podmaímos Qon sn ayuda ver caan« 
to pasaba ea el interior. de todas las habita-* 
ciones de Madrid á semejante bora de k do<4 
cbe';«qneá féiqneveria el kctor cosas que 
puede que le divirtlerarn 'mncbp.Pero comot 
no todos tienen (|a (buena suerte de topar con 
nn s4bio ó un' ni^rontántico quje lé» pongar 
al alcance 'de inquirir por meáios sobrenato^ 
tales lo que ks conviene saber, ibivbrá de 
contentarse con referir jlo que ba podido 9a^ 
car en limpióle ks crxSiiicai y^manuseritesr 
de la ppQca« 

Dice pues k eróirica del QioilasteHo dé 
Smm qtie aquella misma nocb'e bdllábá en 
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aba' celda de las mas altas' ana las algo mo- 
ribanda , qae vista desde ía calle por entre 
[OS pintados vidrios de la ventana » mezclados 
atis reflejos con los de la pálida lona , parecía 
á los ojos del atónito espectador lo que efec* 
tivámente era ; ~ esto es, una no' muy bu€- 
na vela de mal sebo puesta en un candelero 
de -bronce , y colocado éste sobre una mesa 
cubierta de un largo tapete, sobre el cual 
se veían' entre algunos manuscritos, una bi« 
hlia abierta, en cuyos divinos renglones es* 
taban clavados los ojos de un bombre senta- 
do en un inmenso sillón gdtico ,,de alto res-* 
paldó y ancbos brazos atestados de preciosas 
molduras* Estaba' este venerando personage 
¿abierta de unos bi$biios de color oscuro que 
te adecuaba perfectamente con la severidad 
de sa rostrd que ^ra no mehos austero que 
imponente : pareciá de como basta cuarenta 
afios y era adeihas alto, bica dispuesto y no 
Bada mal .plantado. Sus facciones, fuertemente 
marcadas ^ eriói de aqucíUas que ^ vistas una 
vea, tarde ó nvnca se borrali de la imagi-^, 
nación* Vélasele en el momento en que acá.-. 
bamoB de aorprenderlé^ aumalmeate ocupado 
«n deíoitirafiar el «entiáo designaos t.ra^pt 



al^o óftcnroft del Apocalipsi » ccAifroaiando. 
los textos hebreo, {griego y sánscrito.; y esta.-* 
ba tan pálido y. engolfado al parecer en el 
santo libro qne tenia delante , qne padiera 
comparársele en lo desencajado de los. o jos y 
enjuto de los carriUos I á Lutero cuando sa«> 
lió de su. estancia después de haber pasado en 
, ella f olvidado de todas, sus necesidades corpó* 
reaS| tres dias enteros con sus noches r«spec* 
tivast ocupado en la traducción, del Salmo a ti, 
si hemos de creer al.f^ran poeta Werner* 

En la arru^^ada y aun cefiuda' frente del 
venerable tonsurado ,' se conocía qne algún 
gran cuidado le tenia' inquieto y lleno.de agí* 
tacionfUO obstante la tranquila )r grave oca* 
pación en qne estaba sumergido* Alzaba de 
cuando en. cuando los ojos al cielo y se gol« 
peaba la frente con la mano | murmurando 
al mismo tiempo entre dientes algunas pala- 
bras inconexas* 

— Dios mió ! no apartéis . de mí vuestra 
divina influencfa ! decia* — Echad una .mira* 
da sobre mí! — Piedad » piedad! Ella fué 
criada para el mundo* -^ Yo no! y tá lo^ has 
dicho f señor : -* Dad al Cesar lo que es del 
Cesar* -^ Dad al mondo lo que pertenece al 
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mando* ->^ Jamás Elvira^.. Oh I exdvmó dan-» 
do'on.ierriUe .paaR»a«o «obre fa iimu y le* 
vendándose a^eáaradaitieifte.->-Oh! Dios mío. 
Dios w^o ! epa>rt«d este nombre- 4^ mis- labios !! 
SaU]*ási-^espi«i4«r4» d#ielc.iMci«» ! Quiere» 
vencerme &!! Obi néncaff nmAcarL.* aítadió 
posirándose frené tk»á lo^ pies* dé un cracifi- 
fo.-*-^Vtrí p. ven.aAiova,'y» ilo fte ieitioSv--^ £» 
esto ae oyeron- e» 1» puerta: de la cddiíf irnos 
(;olpccilo9 como de y^t^vd ifik& lldMia4a con 
mucho:' tiendo,- y a«w i^órtaf pa lides enbrid 
el rosero del religíoAP;/ sentóse en un állon 
que tenia é mano^ eooio.sl! no pqdiera sosie» 
nerset y pai*eeia (|«e el. terror )e habí» (insta- 
do basta la respiFe^ijai»* Al. Qabo de ufi breve 
rato de profundo aiiencior volvieron á lla^ 
mar 4 la puerta nn> potío maa recio ^ abrió 
cntoneea el fraile y ua. hombre embocado en 
una larga capa entrd e^ la celda, diciendo: 

— Por el alma de mi abuela ^^ adivii|¿ 
^oe estabeiis leyéndola-, Ribllai ^e{|ntf dor- 
míais profundamente cnaild<> ñamé á ta pueC** 
tai y. 09 lo perdono ( íé voAij pchrque cujtndo^.* 

^J^ra, Embrollo tintfeariimpí^ el fraile 
con mujia lereaidad { t A «fes u» ferro pa- 
l^no f. un impío hUsfipmo* qa< ito f espeja ni 



las leyes divinas, ni las fionmisé^ perd tú tt 
atraerás el casii^^que mereces y la cdlera 
de Dios caerá sobre ttt c»be2a« ;-- Pero po-^ 
d remos saber ^ anadió conociendo por la. mí**' 
rada de compasión que le echaba EmbrDUo^ 
no menos qiüe por sa irónica sortrisa f qpe 
predicaba en desierto f ouái íes -el mMiVoá 
que debo alribuir la boúré dé «star visita ? 

^Debeisla atríbniíí ^i padre Ambrosio-» á 
que el padre Ángel , porter^ indigno di^ ^in 
convengo gestaba cuando y^ llamé á la por- 
tería, mas agradablemente ocupado que vues- 
tra reverencia y ya en- este momento fp»r 
que el viejo hipócrita tenia eh sü. cobecha .un 
despertador me|or que mu aldaibaios; estaesi 
un buen cántaro de vine y ^ma bueoa mou^ 
'no nada £eá pardiez^ qaer.yoí la- vi al entra d 
y tenia un palmito que eva uAa bendicioiié - 
^ Miserable! 

— No tanto , añadió el imprudente Em- 
brollo trabucando el aeritido en que le deeia 
el fraile este denuesto, que á no ser por el 
gran deseo que tenia de. ver á vuestra rey»** 
renciano.me hubiera entrado á pagar un 
escote y gosar de la broma con el padre An- 
gelí qoe yo sé qa^ es hombre que lo entiende 



tn p«iito á vino» y pecadroas» Pero como «1 
8iuy beUacp es sordo como ana tapia ^ esta es 
la hora en q«e aon estarla yo de pía d ton en 
la calk si aquella buena 'alha|a qae antes dije; 
ao hnbiera oído- que*.** 

. Mndad de conversación f Embrollo , si 
queréis que os escuche , y decidme si ha Hel- 
gado con su padre doña Elvira de Maldonado. 

.*^ Mi ha llegado ^ ni llegará , ni quiera Dios 
que llegue antes que* convenga. 

.^ ¿ Con qué no ha llegado el duque de £••• ? 
' ^Subido encima de un caballo ha entrado 
en Madrid que parecía un mico* 

-¿¿Y su hija? ■ 
, — Su hija no está en sitio donde la pueda 
encontrar su padre, á lo menos mientras haya 
quien vea de mal ojo su boda con don Octavio 
de Eibar , y esté didipuesto á favprecer á loa 
que por él trabajan* 

— No os entiendo > Embrollo i respondiiS el 
frarilfe con una gravedad ascética. 

— Quiero decir i anadió su interlocutor, 
que ai se hallara un hombre á quien le. tirase, 
tanto la afición á esa niAa, que á trueque de 
ella quisiera favorecer á ciertos menesterosos 
que yo me sé, uo seria in^osible que^ej^ 
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q«if9meallá «m» pajas» u ItalUfe^Dl tal:lioai*< 
bre pacifico y absoluto posesor, áf^ doña Eti^r^* • 
— To. sé » Embrolloi quc^ 4iii4AÍa ligado con. 
taxita piala ^ente, qae qp dqdo sea verdad lo^ 
qoe me decís i pero lo que si dudo es que 
liaUei^ rh hóiobre ian infame como e| quñ 
]t>9sqaisi c|ipaV ^e vender 4 su Dios y A sil 
piüria por la posesión dfí .11911 ;^Qger ber*r 

mOSft* . - - , . v: 

~.Pm€s lanío mejor parsi Wi que aclaalr 
mente la. poseed » respondió, EmbrolJo,.qiie, .4 
f«^ que 00 pido yo otro consuejo di^pqes .4ft 
una pcsiadumbre mas que el de tener en mi 
po^er una. prenda seme¡ai|teiy vengan p«iaSi 
que no lloraré á fé de Sevillano» .y como yq 
luiy muchos en este mundo ». padre mió p que 
por un par de ojos negros darían su alma 4 
todos los diablos^ 

^ Vos no neceftUafs tomaros ese traba|o. 
porque bate ya tiempo que la vuestra Icf 
pertenece. 

— Ei^fin» padre rnto» pocos rodeos» amba^ 
ges y circunloquios para una cotsa tan sencUiat, 
— Do&a Elvira de Maldonado está en este 
momento en poder de un hombre» que ncce- 
sita de otro hombre que esté poeo mas 6 ta/e^ 

Tomo L ao 



non fti'kis circtiMtaticNis efTq^ieWliaHá Yvtéi¿ 
ira tcvtrénclá; 'y te pagará )os ^táVbres qué lef 
exi)a<coih monada á& léame -y >i)^esO| y sino 
Quiere búeti' próvétbo' y i»Aic% qoe vne ñajdw 
" -Lá ll%n«za y el éis|> árpalo ioñ que le pro^ 
fV^iá EraVr^IIo tátnañocrítnfU'v -peyeron al 
pitá re -A iíi^biwy^ro ^n la ititi ydt* t^t ÍLÚsitín , ^ nó 
m^nos "^oe'la "frlii lW(l¡fi^ren<!la con que mira* 
ba aqael bribón la felicidad ó el infortunio 
dé üha criqtuliá tatl intereáanté itítáó áoüa 
Elvira, tfobíá'c'énoctdo el pad^^é Alnbrosfo á 
MeMi«o btteáJttaift poi'^as fé:)acíoiie5 que ésíé 
álliitio 'tt<niti '€01%' Itf : sarita ''Hel<rtáiida(i dé 
Madlr1d,<d«>dénda'éna I^ilq^iifttdtMtf^^l-filáite^ f 
imn^^e hieii "^ ^onottó tas nía far eos I uifi bre a 
y refinada tf^vcsüra de EBib»oH^« le tenía 
¿ierl<i céli5Ídei*ireion Báipor átr^eij^jado ta^ 
lento y mucha inteligencia y icomo por loé 
grandes ^ervi^kiá qtie ba'biiíi' delito '4^tt\i^ia* 
inente al llanto t¥Uiunal dis la^ (¿.'N<6Íse^abra 
escapado á la penetración de Embrollo el' oieul* 
16 amor k[üt él padre* Ambrosit) rprd|isaba á 
dóda Elvira-; pov -lo *caa4 ináptr^ 'á Van-ho4 
maki^ldiabéliró'^royectode «dbarla y ofre* 
cersela al fnaite per galardón de i sus servicios* 
puea Bo í|tbOral|a 'decnanta a«ilidad íseria pa« 
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^ flü.p«rtMo nn bpmbre cono el padre Am<* 
lirasio y;caya^ran virtud y sabiduría hai:iai| 
jdeéí.qna de las mas futrles columnas del 
^bienio de - FeMpe- en la parte espiritual^ 
^51 como el duque de Alba lo era en lo lera<- 
^r»U Podían los malcontentos con el ayuda 
dfi aquel sacerdote no solo libertar de losca- 
Jia.bozosde la Inquisición á los muchos Uife* 
lices. que gemian en e Mqs ^ la mayor parte 
«iiemigos políticos del .gobierno; sino ^mbien 
eiecutar con mas desahogo sus tramas, 4¡scu<» 
idados aunque en se(;reto. por un hombre de 
i2|ilta autoridad y suposición* 

: No era esta la primera vez que emplea* 
lian jiemeiaDtc;s medios lo^ que intcatj^ban suS'* 
Caerse al dominio» tiránico de Felipe para 
a Iffaerá 'su .partido hombrea de I» mayor jm'^*' 
portancitti y sobre iodo ¡avenes di^lulos 4 
arruinados^ i quienes .prodigaban abundan tes 
«urnas á fireciD de su fidelidad kxi emisarios 
de Isabel de In^Uterra y del principe de 
Orange. Ofrecían lambirn á muchos, honores 
y dij^nidades ; y vUñ clase de 'coecho., tan ll- 
aongero aobre todo. para la juventud general- 
mente ambiciosa y preciada de su propio mé* 
rilo, rara vea dejaba de surtir su efecto» .Ha^ 



^ 3oo — 
cían esperar á los juAíob qae hallaríaii elk kv 
ciadades del reino independíenle de los Pai« 
ses-Bajos , tkO solo la indemnisacion de stif 
pérdidas » sino lambien un asilo quieto y se* 
garó donde ejercer su caito y sn coñeiercio> 
coa absoluta libertad, y sin reparar eu barrad 
prometian solemnemente también á loik mo» 
riscos ayudarles con armas, hombres y dinero 
para reconquistar su adorada Andalucía. 

Pero apesar de todas estas lirilUnles pro-- 
tnesas , no habían podido enganchar^ diga* 
mosl^ as!, mas que á aquellos, que contó 
los judios y los moriscos , ya nada tenían que 
perdci'^ pues las vejaciones del gobierno los 
babian reducido á la desesperación, y á aqut- 
Jfa ^ran masa de jóvenes corrompidos y nata« 
raltocnté aventureros , en que abundan todas 
las gráhdés naciones , en que el lujo es unb 
virtud y la ociosidad una gala. Hasta entonces 
pocos bombres sesudos y de algún arraigo , al 
menos entre los católicos de España le "babian 
unido al paTtido de los reformistas , porque 
aunque muchos babieran contribuido de buenii 
gana á destruir los abusos del gobierno y del 
poder espiritual no querían hacerlo á costa 
de la grandeza de su patria , desmembran- 
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jéia de Ids poseslónca qoebabia jgaaadp á'cosr 
ia de ianta sangre espafiola derfainada ,ei>. 
)»s campos ét batalla» 

t Por esta razón era tan Importante par^, 
Van-^lioman el atraer á su partido al padre 
Ambrosio t para lo caal resolvió de icomun 
«cnerdo con su consejero Embrollo atacarle 
por el único jf^acoqne podían bailar en aqnel 
hombre verdaderamente virtooso. Habia «I 
padre Ambrosio abrazado voluntariamente á 
les diei y siete años de edad el estado monas- 
tico, en el qne era con sos virtudes, y alta 
sabiduría la edificación de la capital | babi¿n-^ 
dose desde ella dilatado su nombre en alas 
nde.la fama basta los mas remotos confines de 
la monarquía. Dedicada exclusivamente á la 
jiublime ciencia de las letras divinas babia» 
sin descuidar por eso las bumanas » llegado A 
ser uno de los primeros teólog^os de su siglo y 
una de las grandes lumbreras de la iglesia» 
Riendo todavia muy joven» fué nombrada 
Inquisidor de Madrid, en cuyo destino se ba*. 
bia manitenido basta entonces sinlincerse sos- 
piecboAQ por su^ indulgencia ni. odioso por su 
«veridad; < est^^. cargo anadia el n(» menos- im« 
portante ¡de jC^wifesor d^^ la reinst*. £ntre las 
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tntkcbaft cía toftis pr Intffpples tfát tvp hi • ademas 
por brja» de cbnf«5H>n| contaba á dbobst Elvira: 
de Maldonado , hija del Dnqúe dé L«»»«9eñor' 
cortesano f entera meto te dedicado á hacer bien 
la corte á sa rey/ en cuya ocopacum babiái 
igualmente Iniciado á su* hi]o mayor , chcaal 
como y^a debe haber visto el lector , no se«-': 
guía, enteramente tos boenos consejos de sw 
padre en punto á ópíátones políticas y reü'» 
giosás. No pndo tratar mAcbo t¡em¡K> el pa<-; 
ate Ambrosid á'la hermosa doña Elvira, sia' 
admirar enr ella aquellas inocentes y angelica^^ 
ks gracias que la constitiiiail una de las se-« 
doritas mas lindas de Espada , que no es se- 
guramente la parte del mundo donde mas* 
escasea esta buena semilla. Al peligroso em^ 
pico, para quien no hacdcñpUdo los cincuentai* 
de confesor de ütia niña hermos¡k , afiadia el' 
padre Ambrosio otro i>0 menos arriesgado 
que era el' de maestro suyo de leer j escribir,' 
arte que entonce» pocas mogeres ap^eAdian/' 
sin que'por eso fucsett' maü virtuosas qué en^ 
nuestros, tiempos en que con dificultad se bur- 
ilará una señorita medianamente educada q<ié; 
no las posea con tanta perfección como «l> 
hombre mas culto y pólldo. Su doble ocwpa* 
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cton de confesor y jnae3tr9< d<$ doua^.Elj^irt, 
te obU,g^ba 4 pasar cou^ e11a,s^Igmf$M bocas io<? 
dos los días, y de esta suerte aquel bombrs 
que, oeaiíac^o basta entonces eff:Ia&¡.v9iD:ente 
en sondar los subí Mnes y recónditos tesoros di; 
¡las ciei^cras. divinas , no había, dado entrs^d» 
en sn pecbo á ninguna posicipn terrenal # lUI 
ipudo resistir. .al migjco prest{i(jo d^ una mvn 
ger joven» hernaos^.é inocente» Colindo lavéis 
en el tribunal 4^ la pei^i,UnAÍari «rrodüladft 
ante sus pip(s , ^ev^ir al í^tplo ,un corazón pura 
como fslfie |qs ^fle$., hubiera sido inenesteit 
que el suyo fuera mas áspelo que los peder^r 
nales de que estaba cercada Madrid en tiem- 
po, de. Jn^i» de. ]VIe.aa (i) » pajea no sncambi^ 
9I irresistible bálago, deV amor | rodeado de 
3US n^af becbicerps atiractiyos* Pero U temará 
que 1^ inspiró dona Elvira», pura como, el ob- 
jeto 4 ,q,ne «a consagraba^,. j(1ío d4bft logar á 
ninguna, idea de d^le^te yde placer» la amaba 
como se 9ina^ J^ios» a^uiiue sin el r^ligiojici 
temor-iquc ii^^plra^ en los cooaftpoes de. los fie* 
left ]a..idf:a, 4^ $uprei|9o 9ajcedor de todas las 



(1). » En la su vllU de fuego cercada » dice «fjucl cé* 
febre paeta ha&lai)d(/ .de Madrid* »' * 



c«saa f qne puede edil uiia adía' mirada redacir 
á «leiiitM t^o lo qae en aa mUericoírdia in"» 
fin i la aacó algún día de la nada. 

Xas palabras qae acababa de decirle Em* 
brolló prodajeron sobre sa inimo nna vio^^ 
lenta agitación , que no escapó á las pene^i» 
tpantes miradas del sagas emisario de Van- 
homatf; pero temiendo éste que viese el padre 
Ambrosio qae babia conocido sa flaqaesa 9 y 
ae óbsttnaae por lo mismo en sn resolución, 
se volvió al fraile con moeatras de absolota 
indiferencia y aparentando no baber^ obser« 
vado nada, le di jos 

-*. Veo que será preciso disponer en otra 
parte de doña Slvjra, y á íé que en ello nada 
gana.ella» porque Bies sabe á que manos 
iró á parar tan preciosa joya; pero en fin» 
IHoaqaerri qoe todo «e arregle del mejor 
modo posfbleé Y diciendo esto cOn tono algo 
menos jactancioso de Jo acostumbrado , seen« 
casquetó el sombrero basta las cejas, se «m^ 
bozo en su capa y se levantó para salir de la 
telda ; pero «e lo impidió deteniéndole- con 
toda an fuerza el padre Ambrosio , i, quien 
las últimas palabras de Embrollo babian con* 
movido aun mas qae las primeras, porque 



rtMielto ( ffve el astvlo tcBCtfilor •Ittl^»^»*^ 
, pleado cíe intento pam producir idas- efeeior 
sobre el - religioso ) le ptreciaii añone iar tm 
horroroso destino reservado á la hermosa dada 
£lvlra. Estos temores des^arrahan un ■ cOra^ 
son; faaUibase el infeliz en tina angustia iñen^ 
plicableí eomo si le faera» ahondando poc«^ 
i^poco an puilal en la fren te« Parecíale ver ét 
so inoeente alumnif en braxos de algon fo^ 
ragidoi pedir ^aniíHo al eielo y pedirle enf 
vano; por otra parte sn amor | excitado por 
nna esperanza tan lison^ra como ¿la^ ^uo 
«cahiba de darte Embrollo ^ le representaba 
aifaeMa preciosa ntfta con todas »ns graoiaa 
virginales j sn cekste hermosnrai'y le impelía 
á sacrificarlo todo á un momento de del¡oio( 
También se k ocurrió la idea de atropeHar 
por todo 9 de aceptar la propuesta -que le ha-« 
cian con el ánico fin de salvar i aquel ángel 
en forma humana» Agitado por estos pensa^^ 
micntos encontrados, se levantó repentina* 
mente -del- siUon en qve había estado esco-^ 
chaiido ¿ sn interlocutor t y cogiendo i £m-^ 
broUo del brazo con aoMi foerui sobre natoral^ 
^ Bien ! bien I -^ -le 4f jo v-^escúehamey;».* . Peh» 



atecrftde por la McHiega- prwrattá iqM iba. 4 
pr#«a<iciiir I ililfiAik ioni^yil «ift. p«df 9 ««s^ú^ii-t 
Urriina^pAlafai^a 1 en 'nira de'dqnftHatí térrJn 
Vl4}a .4S.tqa«iiuieii en. qc^e de^aattia, uno.qucU 
tkrrai se a^ríeae bajo ras pÍMry lo dandieod 
aii-aiys «ia« peo^anáoa abtsmM* ¥a<tat y «a el 
avior yia á JkriattfMT de Ja inarigioA» y? eL áaAlA 
••«e4|dotA. iba. .4. «omeder uii ^vaa joríme^ 
0n49dptSf$ .OQfdíá eo»te dfsHwiciak ^1 misAico; )fi 
m(8laiiiié(koi.&afttdQ .de -la %9fllf«il*. del con^ 
^ento que lUmdfaA á( iiia>iliiiAi. Esiirei)%ei;ló«Q 
c4 padce Am)>voilor, al oifl<^^«A M»der Cria 
f^po la niiierlaci^rfrió'por todM si» mi era <^ 
lirost^y deapitetf d^liafaer. estado un momeata 
«Qil, lo» oim &JAs erii «I efflabovedado: lecho, de. 
)a ca4(n¡clid cridar» a^l^ la. a^ano da EakbroUo 
y k diJA coikiaakiiifie: tevoridad : > ^ 
' w^Haeed . lo ; ope .qutmveta, qaa. ya Voy i 
aQ.Vftptfr npii dftbfir*»*^ pe^oi.si dje vuestras niaU 
dadlA neai^te al^on darilo.á. esa virgen « qoe 
so., saiiig re «a igO) ^o Imt^ v i|«8 tr^ cahcaa IJ 
. ; , i)i»agofs dei.lialifcr p^aoaoctadOi estría p«i«f 
Ub^As <v0kii:.:HO%.li«ei:a y pi)ofuiidaf.salii5 de h 
celd« ^goUiGkido . ]Jiii^1i<ioUa> ^^ ittnAQs» hftiaro:il 
algunaa.etcálianMr dd ,Qa«a«4»l» Ungaa,» estre-* 
chas. y.cfimj^úUatmX^ o«ic«|i*aa , bMAa : qne He- 
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g»r<Mi ^ mú o1lttvt«a c|iie v<^sb» «H fi^i|oe«' 
So j»rdiiiíUo dispoestapaff^ ncMo de k^rt^ 
H^íoips.'Las spnlbras qi«c pToyttkBhatn aokioe 
«i Herboso socio , cübiérU) coiiio< de una {[^rani 
^aia de plata y .de ti haz Ufanea y mafee da la 
lortSíf'lai alta» cdlmoatesiiiie aoaAeríiaa laa hó^ 
vcdatt'dal cUiütro, /paresianios enraille» espl4 
rUus de loa difuntos moradores del «oiíaaie* 
rio» Alravesaroi»' jofttov cate pequeño fardiiii 
y 4cspu«i d« halier lomado Embrollo la senda 
que condoeia- A la f|or4ería del convento^ 
enfrd'cl padre Ambrosio en la oteofa 4^l«sNi 
donde ya ios cánticos dls los fieW se' elevábala 
en lügifbre armonía ai trono del Omnlpotent 
te. Allf.« arrodilla doi sobre las Mc^^^m losa* 
del pavimenta I golpeaba el atribolado reli- 
gioso sa pecho Htm» de ttmpestoosaS' pasioneS| 
y en vano proenraba, 4 fuerza de oraciones y 
penUencias , apartar de su^ alma nn* solo tus* 
tan te ia, hermosa y • qoerida túilgen de doña 
Elvira. • • . f 

^ Salió Emb^üb^dlel convelito con tan 
f^tí díftecrltad 'l:fo«io fiabla entrado en é^, 
¿vacias al estimulante 'despertador qtie tenia 
en a« covacha el- honrado padre Angelí y du¿ 
pnt^dü^ haber r^orrldé al^^nnas calles soli* 



Urias» enlr^ en «1 antigua barrio llamad* 4e^ 
Poerta de Moro* por la qwt en ^1 hmbim d^ 
este nombre* Pardse «n fin y llamó á la pncr^ 
ta de una casa de ruin afparicncia^ á caya» 
ventanas salió á prefimtar quién era ? tum 
mncbacba de como hasta catorce aüos., ves^ 
iida de trapillo. y con nna . vela en la mano» 
• — Abre t sobrina , dijo el de abajo , qoe ta 
lio soy ; é inmediatamente la mnchacha cer-« 
r¿ la ventana y salió á. abrir á sn. tío. Jnaní 
90 ain haber antes desfierlado á todos loa de 
la casa para anunciarles el hdnor de tan aa<- 
humada visita* Sobió Embrollo á «in M^náo. 
piso donde encontró :en mangas de camisa^, 
•calaoncillos y gorro de dormir á sa hermana 
Mal^o< ( de qnlen ya se biao mención) que 
parecía hombre de unos coartol* aftoa y er^ 
gordo « íocmdoy ancho de espalda y de .no 
muy buena catadura» Estaba á su. lado, ve^4i« 
^a muy i la lig«ra la respe labia esposa de 
este üho funcionario ^ cuya fisonomía era^síft 
^u4a ipucho mas siniflstrar^ua la.de su mari« 
do, lA,c«a] npdi^imulab^. en manera alguoA 
el tocadp que la ador^alia», Un paSuelp vieia| 
y puerco retenía sus «ftbellos.t.qae escapindo- 
s^,ppr entre las numeran ¡Ijppnaras. de'sa pri* 
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«idi»i riiostrában ser de un color' rojd. may 
«oBidoi y caiaa alrededor de sa rostro j de so 
cuello» cayo color al de la misma pez eit ne^ 
gro y sucio sobrepujaba* Zapatos y medias no 
los tenia, y las breves mangas de sa robusta 
calnisá> de arpillera , mostraban en compktft 
desnudes unos brazos carnosos , amoratados y 
relucientes 9 dignoa icon^paSeros de todo el 
reato- de su persona» Saludó esta amable Me* 
gera'COnel nombre de cnSado i.Jaan'£m^ 
brollo I el cual después de los primeros 'cum<- 
{zumientos de uso en semejantes ca40S t dfi}o Jk 
su hermano : ^ • ' 

«1. ¿Y coiAo van los negocios, seilor Mateo? 
• — Por ahora , á Dios gracias ,. respondió 
•el verdugo , no - fiílta ocupación , aunque ao 
de las» ma» principales , ^rqne tomo anda4 
malos los tiempos , «penas hay 'dos :aborcadoa 
por 'Semana. 

^'Poca cosa , dijo £mbroUo $ poco trabaja 
es csai'para nn liombre conno td., hermano 
mió ; pero esperemos fen Dios que tria estoa 
tiempos vendrá» otros mejore»., que ^ien lo 
melrvcés por tu mucha «^habüidad y.pofiqtie al 
intienes faaSlia* ; 

^«^Doce angelitos como doce soles 1 4nterf> 
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imflf pMí la \m\A^ s«fi«1aadQri]ii.r«íbii)o4e ctrit^ 
4ttrM'«lof itot^s «nird tiiiM iban tas en im rfn^ 
xxftk de la picea , que násíqoe ^tra cosa pare^ 
«etan una-'camada de lab'i^tosé > . \ . 

~ Pucjdo ^tektrmt «in vanidad^ irespohdl^ 

Mat^d en loifo a)j;6 «wféUco cjrciiní»ciHliiéa-* 

dose áia- pHmera parlé de taé ra8<wi«s alf{(a^ 

^as* pof stí hermano ^ 'a^ e^ttio iiabía ^cspon<> 

dido «b^ lütiger Sólo á hi s«lgctfttdji, de(|oe'4Mis^ 

iá ahüra níng«lio^de ' ^í^ purro^iíai^ds >h4 

'pedido ieñfer queja de -tltf » porqfule n4 «oil 

les doy^ iletñpo' para qcié leii duela Ségon ' les 

pongo bábilmente la golilla. •' '-- 

^f tfdo el inWndo't<e%ikc«'^a fnsrida, ber- 

'mantr^ til^'o'j^y te asef^o^b que me cnVan^sco 

«i« po<[onl' ovr -los «Ionios cjftie todos tt«>4ri^ 

¡balan, por ki paptw «^e^ ?bbn|ra.iiii^ nos esbe á 

^as parten te:» y récat ísofir^ to . & oÜI imJL» « dRero 

hablando de otra cosa ¿podrás dootcmesten 

%stóá (SlthnOB dias :fitfn>cftido,slgiMi«s> Coevos 

)>ÍfQ¥ds <en 1a)aaU . ée^donfleí «o isa|ear.sino 

«on los ij^iei <l|iáei)i lidrlan^e^ . .^j ;- 

i^ 'Poo«4i ntúf^ mi» i ' nuLy 'pocos^< , if^ «éa 
'Verdttd'fiuK es ana x^mfiaúon i^er- ¡laalrístesa 
que causa á los señores Inquisídarés esta. mal» 
dhá aseases. Por eso y atMi^, con tobo ex- 



j^neiiyo «cereáiidi^sé al <>r<k> déa^ IheMÉDáinóv 
ir. aconsejo que .andes algo tQ&s- likló Va i^ 
ádicio d« soplón*, üo seii^ae atoie 'póñgin ^h 
•la dura precisión de aibofcarW, '€[iie •cierto a*- 
rk un -4fiebra<nio'paTa mf» ' - 

. ^ Y ^rk xñ'rH'atnbieñ i ^cspondliS rcott IrH^ 
nada melifluai la esposa de Mateo , c^y^ n4¡n^ 
bre era Luda ,^por<j[a6 ho qúlüieía Ai por dos 
rflacatlós pi^ep^ai*ar la mortaja ^ftaipa un cndttdd 
«nio y herttkiiy¿>de'«)i marido. • 
-^^li^éu^^teniadést ««sad^s. parientes taioéf 
que* os projnelo ciiidar de- este pescneco con:d 
8i-fue#a de oro*, y en cuanto á ^dov* ir- abor4i 
(jado'i por vidci de mi padrb 4fne ttietftraf 
iKpílle en mi- cintura esto plufttnlft^^diio ha^ 
cieh^o sallar y eivirtfr v«tnt9 Veces 'en h vaink 
la hoja de-su daga ,- nadje ^me 4ka/de aWas^r 
con las rodillas 9 Dios mediante, ó dejaré de 
ser quien soy , porque así moriré yo en alto 
puesto como convertirme en gallina* 

— - Ya se yo que td no tienes mas religión 
que un caballo, replicó Maleo, y que esti- 
marias en dos ardites el salir para el otro 
mundo sin haberte reconciliado antes con el 
Dios á quien tanto has ofendido ;~ y en esto 
hizo la sefial de la cros con muestras de gran 



4evoGÍo¿; ptr« erts bernumo nio , ailidi6 » y 
Í.DÍO0 k toe» qoe á mi np p«dírU cvnita de 
4«4 pecados^ qua f o lo qqe debo hacer ét 
^ner i tas órdenes t\ noevo empleo con que 
se ba dignado hoararnie el sedor laqnjsldor 
.fenoral.» de s«giii>4<i QarceleiH>4e la santa Iq 
^«Uicioii* 

^ Doile la enhorabnena con toda la efoi* 
•ion de mi alma y los braios de añadidura ^ 
respondió Embrollo con una alegría que nada 
.tenia de fingida , porque sabia de enante nti-* 
lídad podría serle el tener á sn disposición na 
bombre revsestido del alto é iraporlainte em^ 
pleo á que acabdba de ascender su hermano^ 
sobre cuyo estrecho caletre ejercía una In^ 
A«encia sin límite^ : -* la iaflaencla del ia^ 
lento sobre U esAupides* 



FIN DEL TOMO P&IMBRO. 
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